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La naturaleza, el propio cuerpo y la relación con el semejante son fuente de satisfac-
ción y a la vez de permanente sufrimiento para el ser humano. Los así llamados desas-
tres y/o catástrofes son los modos en que estos tres factores se manifiestan en sus for-
mas extremas desbordando las capacidades materiales y simbólicas para enfrentarlos.

Los términos desastre y catástrofe se suelen utilizar de manera indistinta. La diferen-
te raíz etimológica de cada uno de ellos permite sin embargo introducir un matiz
semántico.

Desastre (del latín astra) alude a una alteración de la configuración astral, un desor-
den del cosmos. Se trata por lo tanto de un trastocamiento de los elementos que están
por fuera de la órbita del sujeto. Desastre identifica por lo tanto al evento, cuya gran
magnitud lo torna potencialmente disruptivo.

Catástrofe (del griego trophe, darlo vuelta todo) refiere a la alteración de las referen-
cias simbólicas en los sujetos cuando la magnitud del evento excede las capacidades
singulares y colectivas.

Si bien la distinción entre el sujeto y el objeto es siempre compleja y relativa, el primero
de los términos pondría el acento en el fenómeno objetivo, mientras que el segundo lo
haría en lo subjetivo.

Definición 
Ética y  Complejidad

Acerca de la Catástrofe
                          

     Homenaje a I. Lewkowicz

DESASTRES Y CATÁSTROFES
Introducción
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volver uu

“En el contexto de este libro, consideramos
emergencia una situación catastrófica o desas-
tre que se produce por un evento natural (terre-
moto, erupción volcánica, huracán, deslave,
grandes sequías, etc.), accidente tecnológico
(ejemplo: explosión en una industria) o directa-
mente provocada por el hombre (conflicto
armado, ataque terrorista, accidentes por error
humano, etc.) en la que se ve amenazada la
vida de las personas o su integridad física y/o
se producen muertes, lesiones, destrucción y
pérdidas materiales, así como sufrimiento
humano. Por lo general, se sobrecargan los
recursos locales, que se tornan insuficientes, y
quedan amenazadas la seguridad y funciona-
miento normal de la comunidad.

En las grandes emergencias se requiere, con
carácter urgente, una intervención externa de
ayuda para aliviar o resolver los efectos produ-
cidos y restablecer la normalidad. Las emer-
gencias se expresan como verdaderas trage-
dias o dramas humanos y por ende en su abor-
daje no solo es necesario tener en cuenta los
aspectos de atención a la salud física y las pér-
didas materiales, sino también atender la aflic-

ción y consecuencias psicológicas del evento
en cuestión.

El término emergencia compleja se ha usado
para expresar más claramente el carácter agra-
vado y la presencia de diversos factores y con-
diciones que complican la situación existente
en determinadas catástrofes; el ejemplo más
claro y típico son los conflictos armados.

En las emergencias complejas hay, por lo gene-
ral, efectos devastadores con secuelas de
mediano y largo plazo. Se define la existencia
de una crisis humanitaria, donde se producen
violaciones de los derechos humanos; el dere-
cho a la vida, la integridad personal, la libre cir-
culación, la vivienda digna, la educación, la
salud y la propiedad privada, no se respetan o
son simple letra muerta.”

Organización Panamericana de la Salud
Protección de la salud mental en situaciones de desas-
tres y emergencias
Washington, D.C.: OPS, © 2002.
(Manuales y Guías sobre Desastres Nº 1)

DESASTRES Y CATÁSTROFES
Organización Panamericana de la Salud (OPS)
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continuar uu

Un desastre es un suceso, natural o causado
por el hombre, de tal severidad y magnitud
que normalmente resulta en muertes, lesiones
y daños a la propiedad y que no puede ser
manejado mediante los procedimientos y
recursos rutinarios del gobierno.

Requiere la respuesta inmediata, coordinada y
efectiva de múltiples organizaciones del
gobierno y del sector privado para satisfacer
las necesidades médicas, logísticas y emocio-
nales, y para acelerar la recuperación de las
poblaciones afectadas.

Los desastres naturales pueden incluir inun-
daciones, huracanes, tornados, tormentas
invernales y terremotos. Los desastres tec-
nológicos o causados por el hombre incluyen
estrellamientos de aviones, descarrilamientos
de trenes, fuegos, derramamientos de subs-

tancias nocivas y explosiones. Los disturbios
civiles pueden incluir tumultos o motines, tiro-
teos, bombardeos y guerras. Los estados y las
localidades están sujetas al aumento en el
riesgo de la ocurrencia de desastres en áreas
particulares dependiendo de factores de ries-
go específicos. El personal estatal y local para
la administración de emergencias general-
mente conduce análisis de riesgos para deter-
minar cuáles desastres probablemente ocu-
rran en jurisdicciones particulares. 

Los desastres difieren de las emergencias de
rutina y causan problemas únicos a las orga-
nizaciones públicas y privadas, afectando
también a los gobiernos locales, los estatales
y al federal. Las emergencias de rutina y los
incidentes de crisis son eventos cuyas deman-
das por una respuesta pueden atenderse con
los recursos locales. 

DESASTRES Y CATÁSTROFES
Oficina de Salud Mental del estado de Nueva York (OMH)
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Emergencias, crisis, desastres

En comparación con las emergencias rutina-
rias y con los incidentes de crisis, los desas-
tres poseen características únicas. Las carac-
terísticas que siguen fueron desarrolladas por
la Agencia Federal para la Administración de
Emergencias (FEMA: Federal Emergency
Management Agency).

n Crean demandas que exceden las capaci-
dades normales de cualquiera organización o
del gobierno. 

n Cruzan las fronteras jurisdiccionales. 

n Cambian el número y la estructura de las
organizaciones que responden a las emergen-
cias, lo que podría resultar en la creación de
organizaciones nuevas. 

n Crean nuevas tareas y envuelven partici-
pantes que normalmente no responden a los
desastres. 

n Inhabilitan el equipo y las facilidades que
rutinariamente son necesarios para responder
a las emergencias. 

n Complican la dificultad de entender "quién
hace qué cosa" al responder a los desastres
debido a la complejidad de los gobiernos. 

n Están afectados por la falta de estandariza-
ción en la planificación y respuesta a los
desastres y la complicada coordinación en ese
momento. Además, las organizaciones sin
experiencia en desastres frecuentemente res-
ponden continuando las funciones que desem-
peñan independientemente, inconscientes de
cómo sus funciones encajan en la totalidad de
la compleja respuesta. 

Las emergencias de rutina y los incidentes de
crisis son eventos que no exceden la capaci-
dad normal de cualesquier organización o
gobierno. Estos eventos pueden incluir acci-
dentes de vehículos de motor, suicidios, fue-
gos y tiroteos.

DESASTRES Y CATÁSTROFES
Oficina de Salud Mental del estado de Nueva York (OMH)
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capítulos 

"El desvalimiento y desconcierto del género
humano son irremediables". Así se pronun-
cia Freud en 1927, aunque tal idea, aborda-
da desde diferentes perspectivas, recorre
su obra. El desvalimiento y la desprotec-
ción, si bien sentimientos infantiles, acom-
pañan al hombre a lo largo de toda su vida. 
La humanidad ha generado en todos los
tiempos modos de mitigar tal desvalimiento,
sea en las formas instrumentales que
mediatizan la relación del hombre con la
naturaleza y con la fragilidad del propio
cuerpo, sea en la forma de mediaciones
normativas que regulan la amenaza que
proviene del semejante. Ver mediaciones ins-
trumentales y normativas 

Este conjunto de representaciones, de
mediaciones simbólicas, hacen posible
soportar el desvalimiento humano constitu-

cional promoviendo sistemas de sentido y
formas posibles de acción aún sobre el tras-
fondo de la indefensión irreductible.
Sin embargo, la naturaleza, el propio cuerpo
y el orden social constituyen fuentes perma-
nentes de amenaza. Ciertas circunstancias,
como las analizadas en este volumen,
enfrentan al sujeto a la desprotección
estructural a la que está sometido desde el
nacimiento.
Se trata de situaciones que, al desbordar los
sistemas representacionales vigentes y
mostrar su insuficiencia, desbaratan aque-
llos sistemas de sentido que le permitían al
ser humano mitigar la ajenidad de lo impre-
visible e inefable.
El desastre, definido en términos sociales,
físicos y sanitarios, se torna a su vez catás-
trofe subjetiva. 

DESASTRES Y CATÁSTROFES
Definición

Definición de la Organización Panamericana de la Salud (OPS) 

Definición de la Oficina de Salud Mental del estado de Nueva York (OMH) 

CINE

DIAPOSITIVAS

PERSPECTIVA
ESPECIALISTAS



I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Mediaciones instrumentales y normativas
en la Antígona, de Sófocles (1 de 4)

siguiente uu

El tema de las mediaciones instrumentales y
nomativas fue formulado por Narciso Benbe-
naste en 1993. 

La segunda entrada del coro en la Antígona, de
Sófocles, permite comprender los alcances de
este concepto.

Los primeros versos del coro no dan lugar a
equívocos. Apoyado en los acordes mayores
de Félix Mendelssohn (1841) o en la apuesta
minimalista de Carl Orff (1947), el coro de hom-
bres dice:

Estrofa I
Andan por ahí montones de cosas formidables,
pero ninguna más formidable que el hombre.

La armonía clásica que propone Mendelssohn
le da carácter de himno, mientras que la
letanía disonante de Orff da a la introducción
clima profético. ¿Por qué habría de intercalar
Sófocles un coro que nos hable de la excep-
cionalidad de la especie humana? ¿No será
acaso para indicarnos que ha llegado el

momento de recordar cuál es la ley que nos
rige? La primera estrofa se completa como
sigue:

Esa cosa que es el hombre avanza,
incluso al cabo de las rutas del grisáceo mar
con borrascoso ábrego, atravesándolo,
bajo las amenazas de oleajes que braman en
su derredor.
Y a la tierra, óptima entre los dioses,
inagotable e infatigable, la va desgastando
al voltearla sus arados año tras año 
y cultivarla con la raza equina.

Poderoso es el hombre, dice el coro, porque ha
logrado emanciparse de la naturaleza. Dise-
ñando embarcaciones para surcar los mares y
arados para trabajar la tierra, inagotable avan-
za el hombre.

Los coros griegos están organizados en estro-
fas y antístrofas, constituyendo las segundas
una suerte de "respuesta" al tema planteado
por las primeras. 

GALERIA

Texto completo
Haga clic aquí


		Intervención en desastres y catástrofes: ética y complejidad 


Sistema multimedial en CD-ROM
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MEDIACIONES INSTRUMENTALES Y NORMATIVAS EN LA ANTÍGONA, DE SÓFOCLES 

El tema de las mediaciones instrumentales y nomativas fue formulado por Narciso Benbenaste en 1993.

La segunda entrada del coro en la Antígona, de Sófocles, permite comprender los alcances de este concepto.

Los primeros versos del coro no dan lugar a equívocos. Apoyado en los acordes mayores de Félix Mendelssohn (1841) o en la apuesta minimalista de Carl Orff (1947), el coro de hombres dice:


Estrofa I


Andan por ahí montones de cosas formidables,


pero ninguna más formidable que el hombre.


La armonía clásica que propone Mendelssohn le da carácter de himno, mientras que la letanía disonante de Orff da a la introducción clima profético. ¿Por qué habría de intercalar Sófocles un coro que nos hable de la excepcionalidad de la especie humana? ¿No será acaso para indicarnos que ha llegado el momento de recordar cuál es la ley que nos rige? La primera estrofa se completa como sigue:


Esa cosa que es el hombre avanza,


incluso al cabo de las rutas del grisáceo mar


con borrascoso ábrego, atravesándolo,


bajo las amenazas de oleajes que braman en su derredor.


Y a la tierra, óptima entre los dioses,


inagotable e infatigable, la va desgastando


al voltearla sus arados año tras año


y cultivarla con la raza equina.


Poderoso es el hombre, dice el coro, porque ha logrado emanciparse de la naturaleza. Diseñando embarcaciones para surcar los mares y arados para trabajar la tierra, inagotable avanza el hombre.


Los coros griegos están organizados en estrofas y antístrofas, constituyendo las segundas una suerte de "respuesta" al tema planteado por las primeras.


Veamos:

Antístrofa I


Y el circunspecto hombre echa el lazo


a la familia de los pájaros de prontos reflejos, y se los lleva,


y también a la estirpe de las fieras salvajes


y las marinas criaturas del océano


con entramadas y bien trenzadas redes.


Y con ardides consigue dominar la agreste fiera montívaga


y ha de llegar a someter al yugo, que circunda la testera,


al caballo cuyas crines caen a uno y otro lado del cuello,


y al indómito toro de los montes.


Si en la primera estrofa son las embarcaciones y los arados el testimonio de la proeza humana, su antístrofa amplía el panorama. También es el hombre la cosa más formidable porque ha sometido al resto de las especies que pueblan la tierra: el caballo, el toro, los peces los pájaros.


No sólo ha dominado a las fieras que habitan su territorio natural, sino que ha alcanzado a los pájaros que surcan los cielos y a las criaturas del mar. Y para hacerlo, ha debido redoblar su ingenio en la creación de cada vez más sofisticadas herramientas: el lazo, las redes, los ardides.


En síntesis, la primera estrofa con su antistrofa establecen que el carácter formidable del hombre radica, por un lado, en lo que vamos a denominar, con Benbenaste, mediaciones instrumentales. 


Como su nombre lo indica, median entre el hombre y la naturaleza. Internalizando las pautas acerca de cómo lidiar con la materia, mediatizan al ser humano respecto del orden de necesidad, visionariamente analizado por Marx. Un arado, una red, un ardid, son los ejemplos de Sófocles: herramientas y saber técnico para una primer dimensión de legalidades: las que emancipan al hombre respecto de la naturaleza.

Fiel a su estructura lógica, la segunda estrofa cambia radicalmente su línea argumental.


Tomemos, uno a uno, los dos primeros versos:


Estrofa II


Y aprendió por sí solo el lenguaje y las ideas etéreas


Si antes el coro hizo referencia a las mediaciones instrumentales, ahora está hablando de algo bien diferente. El lenguaje y las ideas también constituyen mediaciones, pero no ya entre el hombre y la naturaleza, sino con sus semejantes. El texto es claro: mientras que las aptitudes instrumentales suponen un entrenamiento, el lenguaje se aprende por sí solo. Pasemos al siguiente verso:


y los comportamientos que imprimen un orden a las ciudades


Este segundo verso complementa al anterior y está en relación con un nuevo orden de legalidades.


Si el lenguaje es el mediador subjetivo por excelencia, la referencia a la legislación -que imprime un orden al caos- será su correlato lógico. Siempre siguiendo a Benbenaste, vamos a denominar mediaciones normativas a estas instancias de la Ley entre los hombres.


Resumiendo, el hombre es la cosa más formidable; de un lado porque se ha mediado con la naturaleza, generando instrumentos –desde herramientas hasta algoritmos- que lo emancipan de ella; de otro, porque dispone del lenguaje, mediador por excelencia entre los sujetos.


Salteamos lo que resta de la segunda estrofa y entramos en su antístrofa. Se trata del desenlace del coro. Comencemos por los primeros tres versos:


Pero aun poseedor, más de lo que cabe imaginar,


de cierta astucia que es la que le proporciona  su habilidad,


se desliza unas veces en pos del descalabro, otras del éxito.


El hombre es la cosa más formidable, y es justamente por ello que tiene conflictos morales. Sófocles es claro al respecto: a pesar de su astucia, o mejor, precisamente por ella, el hombre no puede sustraerse de su elección. A veces obra en el sentido del bien, otras en el sentido del mal. Es conocido el alcance que da este coro a las nociones de "bien" y "mal", sintetizado en la respuesta siguiente:


Antístrofa II


Si entrelaza las normas de la tierra


y la justicia de los dioses (…)


¡He ahí un ciudadano ejemplar!


La fórmula de Sófocles es clara: para hallar a un ciudadano habrá que verificar si existe armonía entre su proceder en la tierra y la justicia de los dioses. El "proceder en la tierra" no es otra cosa que la conducta particular de un sujeto entre otros. Pero el coro nos alerta: existe también un orden suplementario que corresponde a lo imponderable. Mientras que las conductas particulares van cambiando, lo universal singular se sustrae al universo de las transformaciones previsibles. Como lo hemos sugerido en otro lugar, el campo de lo particular es el soporte necesario, pero sólo en la medida en que abre la ocasión para que las singularidades lo desborden. Lo único permanente es el cambio.


Finalmente, el coro cierra con una advertencia cuyo alcance abre la dimensión de responsabilidad. 


Si el hombre tiene conflictos éticos, no será sin consecuencia resolverlos en un sentido o en otro:


Pero ¡sea privado de la condición de ciudadano


(…) aquél con quien vive el desdoro:


Ojalá que no comparta conmigo el hogar


ni esté entre los que piensan igual que yo quien así se comporte!


IBIS
IBIS_Antígona.doc
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Veamos:

Antístrofa I
Y el circunspecto hombre echa el lazo
a la familia de los pájaros de prontos reflejos, y
se los lleva,
y también a la estirpe de las fieras salvajes
y las marinas criaturas del océano
con entramadas y bien trenzadas redes.
Y con ardides consigue dominar la agreste
fiera montívaga
y ha de llegar a someter al yugo, que circunda
la testera,
al caballo cuyas crines caen a uno y otro lado
del cuello,
y al indómito toro de los montes.

Si en la primera estrofa son las embarcaciones
y los arados el testimonio de la proeza huma-
na, su antístrofa amplía el panorama. También
es el hombre la cosa más formidable porque ha
sometido al resto de las especies que pueblan

la tierra: el caballo, el toro, los peces los pája-
ros. No sólo ha dominado a las fieras que habi-
tan su territorio natural, sino que ha alcanzado
a los pájaros que surcan los cielos y a las cria-
turas del mar. Y para hacerlo, ha debido redo-
blar su ingenio en la creación de cada vez más
sofisticadas herramientas: el lazo, las redes,
los ardides.

En síntesis, la primera estrofa con su antístro-
fa establecen que el carácter formidable del
hombre radica, por un lado, en lo que vamos a
denominar, con Benbenaste, mediaciones ins-
trumentales.

Como su nombre lo indica, median entre el
hombre y la naturaleza. Internalizando las pau-
tas acerca de cómo lidiar con la materia,
mediatizan al ser humano respecto del orden
de necesidad, visionariamente analizado por
Marx. Un arado, una red, un ardid, son los
ejemplos de Sófocles: herramientas y saber
técnico para una primer dimensión de legalida-
des: las que emancipan al hombre respecto de
la naturaleza.

Mediaciones instrumentales y normativas
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Fiel a su estructura lógica, la segunda estrofa
cambia radicalmente su línea argumental.
Tomemos, uno a uno, los dos primeros versos:

Estrofa II
Y aprendió por sí solo el lenguaje y las ideas
etéreas

Si antes el coro hizo referencia a las mediacio-
nes instrumentales, ahora está hablando de
algo bien diferente. El lenguaje y las ideas tam-
bién constituyen mediaciones, pero no ya entre
el hombre y la naturaleza, sino con sus seme-
jantes. El texto es claro: mientras que las apti-
tudes instrumentales suponen un entrenamien-
to, el lenguaje se aprende por sí solo. Pasemos
al siguiente verso:

y los comportamientos que imprimen un orden
a las ciudades

Este segundo verso complementa al anterior y
está en relación con un nuevo orden de legali-
dades. Si el lenguaje es el mediador subjetivo
por excelencia, la referencia a la legislación -
que imprime un orden al caos- será su correla-

to lógico. Siempre siguiendo a Benbenaste,
vamos a denominar mediaciones normativas a
estas instancias de la Ley entre los hombres.

Resumiendo, el hombre es la cosa más formi-
dable; de un lado porque se ha mediado con la
naturaleza, generando instrumentos -desde
herramientas hasta algoritmos- que lo emanci-
pan de ella; de otro, porque dispone del lengua-
je, mediador por excelencia entre los sujetos.

Salteamos lo que resta de la segunda estrofa y
entramos en su antístrofa. Se trata del desen-
lace del coro. Comencemos por los primeros
tres versos:

Pero aun poseedor, más de lo que cabe imaginar,
de cierta astucia que es la que le proporciona
su habilidad,
se desliza unas veces en pos del descalabro,
otras del éxito.

El hombre es la cosa más formidable, y es jus-
tamente por ello que tiene conflictos morales.
Sófocles es claro al respecto: a pesar de su

Mediaciones instrumentales y normativas
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volver uu

astucia, o mejor, precisamente por ella, el hom-
bre no puede sustraerse de su elección. A
veces obra en el sentido del bien, otras en el
sentido del mal. Es conocido el alcance que da
este coro a las nociones de "bien" y "mal", sin-
tetizado en la respuesta siguiente:

Antístrofa II
Si entrelaza las normas de la tierra
y la justicia de los dioses (…)
¡He ahí un ciudadano ejemplar!

La fórmula de Sófocles es clara: para hallar a
un ciudadano habrá que verificar si existe
armonía entre su proceder en la tierra y la jus-
ticia de los dioses. El "proceder en la tierra" no
es otra cosa que la conducta particular de un
sujeto entre otros. Pero el coro nos alerta: exis-
te también un orden suplementario que corres-
ponde a lo imponderable. Mientras que las

conductas particulares van cambiando, lo uni-
versal singular se sustrae al universo de las
transformaciones previsibles. Como lo hemos
sugerido en otro lugar , el campo de lo particu-
lar es el soporte necesario, pero sólo en la
medida en que abre la ocasión para que las
singularidades lo desborden. Lo único perma-
nente es el cambio.

Finalmente, el coro cierra con una advertencia
cuyo alcance abre la dimensión de responsabi-
lidad. Si el hombre tiene conflictos éticos, no
será sin consecuencia resolverlos en un senti-
do o en otro:

Pero ¡sea privado de la condición de ciudadano 
(…) aquél con quien vive el desdoro:
Ojalá que no comparta conmigo el hogar
ni esté entre los que piensan igual que yo
quien así se comporte!

Mediaciones instrumentales y normativas
en la Antígona, de Sófocles (4 de 4)
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NATURALEZA

La vulnerabilidad frente a la naturaleza es propia de la condición humana. Mediante
el desarrollo de las fuerzas productivas (ciencia, técnica y tecnología) la humanidad
ha generado los medios para protegerse de las inclemencias de la naturaleza,
emanciparse de las limitaciones que ésta le impone, y extraer de ella los elementos
que satisfagan sus necesidades. Pero siempre existe un núcleo irreductible, un
punto de exceso en el que la naturaleza no puede ser controlada.

Este capítulo trata sobre las manifestaciones de la naturaleza cuya magnitud reve-
la la insuficiencia e ineficacia de las mediaciones simbólicas (instrumentales y norma-
tivas), confrontando a los seres humanos con ese punto de indefensión estructural.

Algunas de esas manifestaciones agreden al individuo desde afuera, como los
desastres atmosféricos y geológicos. Otras, se desarrollan dentro de su propio
cuerpo, como por ejemplo el virus del HIV o los genes mutados identificados por el
Proyecto Genoma Humano. 

DESASTRES GEOLÓGICOS Y ATMOSFÉRICOS uu

EPIDEMIAS uu

"Ahí están los elementos, que parecen burlarse de todo yugo humano: la
Tierra, que tiembla y desgarra, abismando a todo lo humano y a toda obra del
hombre; el agua, que embravecida lo anega y lo ahoga todo; el tifón, que barre
cuanto halla a su paso; las enfermedades, que no hace mucho hemos discer-
nido como los ataques de otros seres vivos; por último, el doloroso enigma de
la muerte, para la cual hasta ahora no se ha hallado ningún bálsamo ni es pro-
bable que se lo descubra." (Sigmund Freud, 1927, El porvenir de una ilusión)
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Existen diversos tipos de fenómenos naturales amenazantes hacia las poblacio-
nes. La mayoría de ellos son característicos de determinadas zonas geográficas lo
cual le ha permitido al hombre desarrollar diversas y variadas mediaciones instru-
mentales para lidiar con tales amenazas, las cuales le permiten conocer el fenó-
meno, anticiparse a él e implementar precauciones para soportarlo. Tales media-
ciones van desde cálculos de probabilidades de aparición del fenómenos, detec-
ción de poblaciones vulnerables, estudios e implementación de recursos que per-
mitan reducir al mínimo posible los daños que ocasionará, hasta elaboración de
planes de intervención en situaciones de desastres, educación de la población,
planes de desarrollo para enfrentar las consecuencias del desastre, etc.

Se entenderá como desastre la aparición de dichos fenómenos cuando se produ-
cen en gran magnitud y sus características desbordan tales previsiones. En algún
sentido, la irrupción de estos fenómenos siempre tienen una dimensión catastrófi-
ca, ya que (imprevisibilidad, daño real, punto irreductible de la naturaleza). 

A los efectos de su presentación, los organizaremos en este volumen distinguien-
do los fenómenos geológicos -aquellos que se producen por alteraciones en el
globo terrestre- de los fenómenos atmosféricos, originados en la capa de aire que
rodea a la Tierra. 

Fenómenos geológicos 
Fenómenos atmosféricos 

DEFINICIÓN
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Empezar de nuevo

Yo le tenía miedo a la oscuridad,
hasta que las noches se hicieron largas y sin
luz.
Yo no resistía el frío fácilmente,
hasta que aprendí a subsistir en ese estado.
Yo le tenía miedo a los muertos,
hasta que tuve que dormir en el cementerio. 
Yo sentía rechazo por los rosarinos y por los
porteños,
hasta que me dieron abrigo y alimento.
Yo sentía rechazo por los judíos,
hasta que le dieron medicamentos a mis
hijos.
Yo lucía vanidoso mi pullover nuevo,
hasta que se lo di a un niño con hipotermia.
Yo elegía cuidadosamente mi comida,
hasta que tuve hambre.
Yo desconfiaba de la tez cobriza,
hasta que un brazo fuerte me sacó del agua.
Yo creía haber visto muchas cosas,
hasta que vi a mi pueblo deambulando sin
rumbo por las calles.
Yo no quería al perro de mi vecino,
hasta que aquella noche lo sentí llorar hasta
ahogarse.
Yo no me acordaba de los ancianos,
hasta que tuve que participar en los rescates.
Yo no sabía cocinar,
hasta que tuve frente a mí una olla con arroz
y niños con hambre.
Yo creía que mi casa era más importante que 

las otras,
hasta que todas quedaron cubiertas por las
aguas.
Yo estaba orgulloso de mi nombre y apellido,
hasta que todos nos transformamos en seres
anónimos.
Yo criticaba a los bulliciosos estudiantes,
hasta que de a cientos me tendieron sus
manos solidarias.
Yo estaba bastante seguro de cómo serían mis
próximos años,
Pero ahora ya no tanto.
Yo no recordaba el nombre de todas las pro-
vincias,
pero ahora las tengo a todas en mi corazón.

Yo no tenía buena memoria,
Tal vez por eso ahora no recuerde a todos,
pero tendré igual lo que me queda de vida
para agradecer a todos.

Yo no te conocía,
ahora eres mi hermano.
Teníamos un río,
ahora somos parte de él.

Es la mañana.
ya salió el sol y no hace tanto frío.
Gracias a Dios.
Vamos a empezar de nuevo. 

Santa Fe, 29 de Abril de 2003

volver 
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Entre los fenómenos geológicos se pueden nombrar los terremotos, maremotos,
erupciones volcánicas, entre otros.

Terremoto: 

Se llama Sismo o Terremoto a las vibraciones producidas en la corteza terrestre
cuando las rocas que se han ido tensando se rompen de forma súbita y rebotan.
Las vibraciones pueden oscilar desde las que apenas son apreciables hasta las que
alcanzan carácter catastrófico (ver intensidades y escalas de medición). 

Los seres humanos pueden inducir la aparición de terremotos cuando realizan
determinadas actividades, por ejemplo en el rellenado de nuevos embalses, en la
detonación subterránea de explosivos atómicos o en el bombeo de líquidos de las
profundidades terrestres. Incluso se pueden producir temblores esporádicos debi-
dos al colapso subterráneo de minas antiguas. (Ver accidentes)

n Casos

ver Maremotos
ver Erupciones volcánicas

Desastres geológicos y atmosféricos
FENÓMENOS GEOLÓGICOS
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Terremotos: escalas de medición

Se estima que al año se producen en el mundo unos 800 terremotos con magni-
tudes entre 5 y 6, unos 50.000 con magnitudes entre 3 y 4, y sólo 1 con magnitud
entre 8 y 9. En teoría, la escala de Richter no tiene cota máxima, pero hasta 1979
se creía que el sismo más poderoso posible tendría magnitud 8,5. Sin embargo,
desde entonces, los progresos en las técnicas de medidas sísmicas han permitido
a los sismólogos redefinir la escala; hoy se considera 9,5 el límite práctico.

La otra escala, introducida al comienzo del siglo XX por el sismólogo italiano
Giuseppe Mercalli, mide la intensidad de un temblor con gradaciones entre I y XII.
Puesto que los efectos sísmicos de superficie disminuyen con la distancia desde
el foco, la medida Mercalli depende de la posición del sismógrafo. Una intensidad
I se define como la de un suceso percibido por pocos, mientras que se asigna una
intensidad XII a los eventos catastróficos que provocan destrucción total. Los tem-
blores con intensidades entre II y III son casi equivalentes a los de magnitud entre
3 y 4 en la escala de Richter, mientras que los niveles XI y XII en la escala de
Mercalli se pueden asociar a las magnitudes 8 y 9 en la escala de Richter.

Desastres geológicos y atmosféricos
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México
La ciudad de Colima, México, fue sacudida el 21 de enero de 2003 por un terremoto de mag-
nitud 7,8 en la escala de Richter. Debido a su epicentro y magnitud, el terremoto también se
sintió en la Ciudad de México. Este es el terremoto más fuerte en el área desde que un terre-
moto de magnitud 8,0 tuvo lugar en octubre de 1985. Ver experiencia de intervención

Perú
El 21 de Febrero de 1996, se produjo un movimiento sísmico aproximadamente a unos
242 Km al Oeste de la ciudad de Chimbote, en el mar. El terremoto registró una magni-
tud de 5.7 en la escala Md, y produjo un maremoto que alcanzó la costa peruana desde
el Puerto Guadalupito en la Libertad hasta el Puerto de Callao cerca de Lima cubriendo
una distancia de aproximadamente 590 Km. El maremoto se alcanzó a registrar en la Isla
de Pascua, en el sur del Pacífico, con una elevación del mar de 60 cm, y en la Isla de
Hawaii, por el norte. En el Perú se registraron tres olas seguidas de las cuales la segun-
da fue más intensa porque su altura fue superior a los 2 metros. Las réplicas de este terre-
moto alcanzaron una distancia de aproximadamente 120 a 180 km mar adentro, siguien-
do una secuencia paralela a la costa Peruano-Chilena.

Asia 2004: Terremoto y Maremoto 
El 26 de diciembre de 2004, a las 00:58:53 UTC (07:58:53 hora local), un terremoto
sacudió las profundidades del Océano Indico. El temblor generó un tsunami que provo-
có una de las mayores catástrofes naturales de la historia moderna. Ver más
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Japón
El 17 de enero de 1997, un terremoto de una magnitud de 7,5 grados, sin advertencia pre-
via estremeció el área de Kobe al sur de Japón. Según los medios noticiosos éste ha sido
el terremoto más poderoso en Japón en los pasados 70 años.
Los expertos en terremotos creen que si un movimiento con una magnitud de 8 grados
ocurriera en el área de Tokio, debido a la estructura geológica del suelo la ciudad literal-
mente se hundiría, sepultando vivos a millones.

San Juan, Argentina
El sabado 15 de enero de 1944, la tragedia se abatió sobre San Juan , hacia las 20.50 un
pequeño aunque letal "parpadeo" sísmico de 30 segundos, mató entre 7 y 10 mil sanjua-
ninos, hirió a unos 20 mil, y redujo a ruinas más de 13 mil viviendas. El terremoto había
oscilado entre los grados 7,4 y 7,8 en la escala Richter y arrasó 200 kilómetros cuadra-
dos (el  95% de la ciudad capital), derrumbando la gran mayoría de las construcciones de
adobe y ladrillo cocido. 
La producción provincial se vio seriamente comprometida y el Ejército tuvo que acudir en
auxilio de la población afectada por la catástrofe. También se perdieron monumentos his-
tóricos, como la antigua catedral, y la casa de doña Paula Albarracín de Sarmiento.

China
Uno de los terremotos más desastrosos en la historia ocurrió en China el 28 de julio de
1976, en Tangchan, en la costa oriental de Beijing. Las estadísticas indican que murieron
242.000 (aunque también se habla de más de 800.000 muertos), y que otros cientos de
miles sufrieron heridas. No hubo tiempo suficiente para realizar un entierro decente por
temor a que se propagara una epidemia.
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Maremoto:
Uno de los efectos destructivos de los terremotos, en especial los submarinos, son
las llamadas olas de marea. Puesto que estas ondas no están relacionadas con las
mareas es más apropiado llamarles olas sísmicas o tsunamis, su nombre japonés
que significa "grandes olas en los puertos". Estas paredes elevadas de agua han
golpeado las costas pobladas con tanta fuerza como para destruir ciudades enteras. 

En 1896, Sunriku, en Japón, con una población de 20.000 personas, sufrió este
destino devastador. El maremoto (tsunami) que afectó a Papúa, Nueva Guinea, en
el verano de 1998 se vio agravado por la deforestación debida a la tala de bosques
en la zona. El 26 de diciembre de 2004 un terremoto sacudió las profundidades del
Océano Indico. El temblor generó un tsunami que provocó una de las mayores
catástrofes naturales de la historia moderna.

Ver Terremoto y Maremoto en Asia, 2004

ver Terremotos
ver Erupciones volcánicas

Desastres geológicos y atmosféricos
FENÓMENOS GEOLÓGICOS

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

Desastres geológicos
y atmosféricos

Epidemias



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Erupción volcánica:

En una erupción violenta de un volcán la lava está muy cargada de vapor y de otros
gases, como dióxido de carbono, hidrógeno, monóxido de carbono y dióxido de
azufre, que se escapan de la masa de lava con explosiones violentas y ascienden
formando una nube turbia. 

Estas nubes descargan, muchas veces, lluvias copiosas. Porciones grandes y
pequeñas de lava son expelidas hacia el exterior, y forman una fuente ardiente de
gotas y fragmentos clasificados como bombas, brasas o cenizas, según sus
tamaños y formas. Estos objetos o partículas se precipitan sobre las laderas exter-
nas del cono o sobre el interior del cráter, de donde vuelven a ser expulsadas una
y otra vez. 

También pueden aparecer relámpagos en las nubes, en especial si están muy car-
gadas de partículas de polvo. El magma asciende por la chimenea y fluye converti-
do en lava sobre el borde del cráter, o rezuma, como una masa pastosa, a través
de fisuras en la ladera del cono. Esto puede señalar lo que ha sido llamado "crisis"
o punto crucial de la erupción; después de la expulsión final de materia fragmenta-
da, el volcán puede volver al estado de latencia.

ver Maremotos
ver Terremotos
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Los fenómenos atmosféricos son aquellos originados en la capa de aire que rodea
a la Tierra (atmósfera); también son conocidos como fenómenos meteorológicos o
meteoros. Por ejemplo, lluvia, granizo, nieve, rayos, vientos. Si bien estos fenó-
menos no constituyen en sí mismos situaciones de desastre, sus diferentes inten-
sidades y características, su encadenamiento causal a otros fenómenos, y las con-
secuencias que provocan pueden desbordar los sistemas de previsión existentes.

Los fenómenos meteorológicos que conllevan vientos en forma de espiral que se
desplazan sobre la superficie terrestre son llamados ciclones. El ciclón tropical
constituye uno de los fenómenos más destructivos de los desastres naturales. 

Los huracanes son un tipo de ciclón tropical. El término "huracán" tiene su origen
en el nombre que los indios mayas y caribes daban al dios de las tormentas, quien
según los mayas, esparció su aliento a través de las caóticas aguas del inicio, cre-
ando, por tal motivo, la tierra.

Su velocidad va desde los 110 km/h  y puede sobrepasar los 250 km/h. Se origi-
nan sobre las grandes masas de agua, siendo el promedio anual de 60 huracanes,
especialmente en la zona del pacífico noroeste (Filipinas y Japón). Los huracanes
ocurren en todas las áreas oceánicas tropicales excepto el Atlántico Sur y el
Pacífico Sur. 

n Instrumentos y Casos

ver Tornados
ver Inundaciones
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Huracanes: Instrumentos y casos

A mediados de la década de 1950 se desarrolló un sistema coordinado de segui-
miento de los huracanes que se ha perfeccionado a lo largo de los años. Radares,
dispositivos de registro marinos, satélites meteorológicos y otros instrumentos
suministran datos que permiten el seguimiento de los movimientos de cada tor-
menta casi desde su formación. La mejora de los sistemas de predicción e infor-
mación ha permitido reducir al mínimo la pérdida de vidas, pero los daños mate-
riales siguen siendo grandes, en especial en las regiones costeras. El huracán
Gilbert, el mayor del siglo XX (1988) en el hemisferio norte, con vientos en ráfagas
que alcanzaron los 350 km/h, devastó Jamaica y varias zonas de México. El
huracán Mitch, que llegó a las costas de América Central en octubre de 1998,
azotó la región durante varios días con vientos que superaron los 250 km/h. A los
fuertes vientos se unieron destructivas lluvias torrenciales que ocasionaron la
muerte de más de 12.000 personas además de enormes daños materiales.
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Tornados

La palabra "tornado" proviene del latín tonare, que significa "girar". Un tornado es
un fenómeno meteorológico violento e impredecible, caracterizado por vientos que
giran desde una formación nubosa densa en forma de embudo. Esta formación es
visible por la presencia de polvo que es succionado de la tierra y por la condensa-
ción en su centro gotas de agua. 

El ancho de un tornado puede variar desde unos treinta centímetros hasta casi un
par de kilómetros. No se conoce con exactitud la velocidad a la que el viento se
mueve en su interior, pero se estima que puede alcanzar los 500 km/h. No es
extraño, entonces, que a tal velocidad pueda arrastrar árboles, automóviles, casas.
etc. Afortunadamente, sólo el 2% de los tornados sobrepasan los 300 km/h. 

ver Huracanes
ver Inundaciones
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Inundación 
Cuando llueve o nieva, parte del agua que cae es retenida por el suelo, otra es
absorbida por la vegetación, parte se evapora y el resto se incorpora al caudal de
los ríos. 

Las inundaciones se producen cuando, al no poder absorber el suelo y la vegeta-
ción toda el agua, ésta fluye sin que los ríos sean capaces de canalizarla ni los
estanques naturales o pantanos artificiales creados por medio de presas puedan
retenerla. 

Las cuencas de muchos ríos se inundan periódicamente de manera natural, for-
mando lo que se conoce como llanura de inundación. Las inundaciones fluviales
son por lo general consecuencia de una lluvia intensa, a la que en ocasiones se
suma la nieve del deshielo, con lo que los ríos se desbordan. Se dan también inun-
daciones relámpago en las que el nivel del agua sube y baja con rapidez. Suelen
obedecer a una lluvia torrencial sobre un área relativamente pequeña. Las zonas
costeras se inundan a veces durante la pleamar a causa de mareas inusualmente
altas motivadas por fuertes vientos en la superficie oceánica, o por maremotos
debidos a terremotos submarinos.

� Casos

ver Huracanes
ver Tornados
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La desmentida con la que el ser humano se enfrenta a la idea de la muerte se ve
conmovida y se torna insuficiente frente a ciertas situaciones extremas, como las
epidemias y las guerras. En ellas, la muerte acontece realmente y con tal masivi-
dad que ya no permite sostener la idea ilusoria de un acaecer contingente.  

El miedo ante las epidemias entonces se asienta sobre dos factores principales:
por una parte, el miedo ante la muerte propiamente dicha; y por otra, el miedo
hacia el semejante, que se deviene así una amenaza. Si bien las epidemias no
suponen necesariamente enfermedades contagiosas, el semejante afectado es en
general blanco de rechazo, ya que confronta al sujeto a la propia vulnerabilidad,
como lo muestra claramente el caso del HIV.

Frente a las epidemias, la humanidad ha generado múltiples y diversas explica-
ciones. Desde la ira divina o los cuerpos celestes, hasta modernas argumentacio-
nes científicas, políticas y/o económicas. Pero siempre subyace un nivel más pri-
mario de explicación sostenido en interpretaciones moralistas que promueven un
trato discriminatorio sobre los enfermos. 

Ver viñeta de la práctica profesional
Ver Representaciones de estudiantes universitarios sobre el HIV
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GALERIA

"La muerte propia no se puede concebir; tan pronto intentamos hacerlo
podemos notar que en verdad sobrevivimos como observadores. (…) En
el fondo, nadie cree en su propia muerte, o, lo que viene a ser lo mismo,
en el inconsciente cada uno de nosotros está convencido de su inmorta-

lidad". S. Freud. De guerra y muerte. Temas de actualidad (1915)
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La Peste
Albert Camus

(Fragmento I)

Algunas casas, incendiadas o cerradas por razones sanitarias, fueron saqueadas. A decir
verdad, es difícil suponer que estos actos fueran premeditados. La mayor parte de las
veces, una ocasión súbita llevaba a personas, hasta entonces honorables, a cometer accio-
nes a veces reprensibles que fueron pronto imitadas. Había insensatos que se precipitaban
en una casa en llamas, ante el propietario mismo idiotizado por el dolor. En vista de su indi-
ferencia, el ejemplo de los primeros era seguido por espectadores y en la calle oscura, al
resplandor del incendio, se veía huir por todas partes sombras deformadas por las llamas y
por los objetos o por los muebles que llevaban a cuestas. Fueron estos incendios los que
obligaron a las autoridades a convertir el estado de peste en estado de sitio y a aplicar las
leyes pertinentes. Se fusiló a dos ladrones, pero es dudoso que eso hiciera impresión a los
otros, pues, en medio de tantos muertos, esas dos ejecuciones pasaron inadvertidas: eran
una gota de agua en el mar. Y a decir verdad, escenas semejantes se repitieron con harta
frecuencia sin que las autoridades hiciesen nada por intervenir. La única medida que pare-
ció impresionar a tos los habitantes fue la institución del toque de queda. A partir de las
once, la ciudad, hundida en la oscuridad más completa, era de piedra.

Bajo la noche de luna alineaba sus muros blancos y sus calles rectilíneas, nunca señaladas
por la mancha negra de un árbol, nunca turbadas por las pisadas de un transeúnte ni por
el grito de un perro. La gran ciudad silenciosa no era entonces más que un conjunto de
cubos macizos inertes, entre los cuales las efigies taciturnas de bienhechores olvidados o
de antiguos grandes hombres, ahogados para siempre en el bronce, intentaban únicamen-
te, con sus falsos rostros de piedra o hierro, invocar una imagen desvaída de lo que había
sido el hombre. Esos ídolos mediocres imperaban bajo un cielo pesado, en las encrucijadas
sin vida, bestias insensibles que representaban a maravilla el reino inmóvil en que había-
mos entrado o por lo menos a su orden último, el orden de una necrópolis donde la peste,
la piedra y la noche hubieran hecho callar, por fin, toda voz. 

ver fragmento II
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La Peste
Albert Camus

(Fragmento II)

"Con el tiempo me he dado cuenta de que incluso los que eran mejores que otros no podían
abstenerse de matar o de dejar matar, porque está dentro de la lógica en que viven, y he
comprendido que en este mundo no podemos hacer un movimiento sin exponernos a matar.
Si, sigo teniendo vergüenza, he llegado al convencimiento de que todos vivimos en la peste
y he perdido la paz. Ahora la busco, intentando comprenderlos a todos y no ser enemigo mor-
tal de nadie. Sé únicamente que hay que hacer todo lo que sea necesario para no ser un apes-
tado y que sólo eso puede hacernos esperar la paz o una buena muerte a falta de ello. Eso es
lo único que puede aliviar a los hombres y si no salvarlos, por lo menos hacerles el menor mal
posible y a veces incluso, un poco de bien.

Por eso me he decidido a rechazar todo lo que, de cerca o de lejos, por buenas o malas razo-
nes, haga morir o justifique que se haga morir.

Por esto es que no he tenido nada que aprender con esta epidemia, si no es que tengo que
combatirla al lado de usted. Yo sé a ciencia cierta (si, Rieux, yo lo sé todo en la vida, ya lo
está usted viendo) que cada uno lleva en sí mismo la peste, poruqe nadie, nadie en el mundo
está indemne de ella. Y sé que hay que vigilarse a sí mismo sin cesar para no ser arrastrado
en un minuto de distracción a respirar junto a la cara de otro y pegarle la infección. Lo que
es natural es el microbio. Lo demás, la salud, la integridad, la pureza si usted quiere, son un
resultado de la voluntad, de una voluntad que no debe detenerse nunca."

ver fragmento I
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Un paciente adulto, enfermo de SIDA, relata en su psicoterapia que mantiene rela-
ciones sexuales con diferentes partenaires sin los cuidados necesarios y sin infor-
marles de su condición. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

Ver resultados de la investigación

Naturaleza
VIÑETA DE LA PRÁCTICA PROFESIONAL
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Resultados de investigaciones
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Ver proyecto completo 

Ver datos comparativos Buenos Aires-Tel Aviv 

En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio de campo a través de un cuestionario constituí-
do por once situaciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Un paciente adulto, enfermo de SIDA, relata en su psicoterapia que mantiene rela-
ciones sexuales con diferentes partenaires sin los cuidados necesarios y sin infor-
marles de su condición. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

Desastres geológicos
y atmosféricos
Epidemias



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Resultados de investigaciones
Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio transcultural sobre muestras de Buenos Aires y
Tel Aviv (UBA-TAU, 1997). Se administró un cuestionario constituído por once situa-
ciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Un paciente adulto, enfermo de SIDA, relata en su psicoterapia que mantiene rela-
ciones sexuales con diferentes partenaires sin los cuidados necesarios y sin infor-
marles de su condición. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

ESTUDIO TRANSCULTURAL SOBRE ÉTICA PROFESIONAL UBA-TAU
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Es la ley de la manada: nos cuidamos entre todos. Así enuncia Manfred, el mamut
de la Era de hielo, la dimensión de decisión subjetiva que tienen los cuidados cuan-
do el mundo viviente está amenazado de extinción y no existen instituciones de res-
paldo que garanticen la supervivencia. Recuerdo la escena: Manfred acaba de sal-
var de la muerte a Diego, el tigre dientes de sable, devenido compañero "ocasional"
de Manfred en la misión de salvar a un cachorro humano. 

La era de hielo
Comentario sobre el film La era de hielo (1 de 4)
Cristina Corea & Ignacio Lewkowicz 
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LA ERA DE HIELO


Comentario sobre el film La era de hielo

Cristina Corea & Ignacio Lewkowicz


Es la ley de la manada: nos cuidamos entre todos. Así enuncia Manfred, el mamut de la Era de hielo, la dimensión de decisión subjetiva que tienen los cuidados cuando el mundo viviente está amenazado de extinción y no existen instituciones de respaldo que garanticen la supervivencia. Recuerdo la escena: Manfred acaba de salvar de la muerte a Diego, el tigre dientes de sable, devenido compañero "ocasional" de Manfred en la misión de salvar a un cachorro humano.

La película es una buena alegoría para pensar nuestras circunstancias: sin instituciones, o decidimos armar nuestra propia manada, o nos extinguimos.

La alegoría nos sigue tentando, porque la manada de la Era de hielo no es una manada que se arma bajo el dictado de la naturaleza, sino por pura decisión animal. Se arma cuando Manfred decide arriesgar su vida para salvar a Diego; cuando Sid decide hacerse cargo del “bodoque humano” y cuando Diego decide traicionar a su banda –en rigor, su manada “natural” para proteger a los suyos: Manfred, Sid y el bodoque.

La manada que se arma por decisión subjetiva se sostiene por la decisión de los mutuos cuidados y no por las leyes que dicta la naturaleza -o la institución-. Se diría que los cuidados son las operaciones en las que se sostiene la decisión de integrar la manada. Esos mutuos cuidados, sin embargo, no son recíprocos ni suponen algo así como una semejanza entre los miembros de la manada. Qué cuidar, a quién cuidar, cómo cuidar y quién cuida son operaciones que se implementan bajo la presión de las circunstancias y que dependen, ellas también, de decisiones situacionales precisas y no de mandatos o saberes –así sean instintivos.

El mamut es el animal menos apto para sobrevivir en el hielo; sin embargo, es quien salva a Diego, el tigre, de caer en un río de lava. El menos apto salva al supuestamente más apto: la condición felina de Diego lo habilitaría, naturalmente, a desempeñarse eficazmente en los albores de la glaciación. Pero lo que se obstina en mostrar el film es cómo las decisiones animales contrarían permanentemente los designios naturales.


En la Era de hielo, se viven las circunstancias de una catástrofe. Y para habitar esa catástrofe tres desconocidos que devienen amigos: Sid, Manfred y Diego deciden constituirse como manada. Aquí la distinción entre habitar y sobrevivir es decisiva. Puesto que si se tratara de una mera operación de supervivencia, no sería la alianza de un perezoso con un mamut y un tigre lo más eficaz. En la economía de la supervivencia -dado que se trata de sobrevivir en la glaciación- el primer excluido habría sido el mamut, puesto que es el más inepto. Sin embargo, la película ofrece la curiosa paradoja de que sea el mamut quien enuncie la ley que funda esa heterogénea asociación animal como manada: Nos cuidamos entre todos.


Hay otra indicación de que lo que está en juego entre estos amigos es el habitar y no el sobrevivir: lo que liga a Sid, Manfred y Diego es una misión: reintegrar a su tribu un cachorro humano que se ha extraviado. Curiosa misión esa que los mantiene juntos; curiosa misión esa que los implica en rescatar a un predador -no hay que olvidar aquí que la perspectiva de la narración cinematográfica es animal y no humana-. Al respecto resultan bien interesantes los conflictos éticos que se suscitan entre los camaradas: ¿corresponde o no corresponde rescatar a un futuro predador de tigres y mamuts?


La ardilla encarna en la película la imagen de la pura supervivencia. Obstinada, la ardilla cruza glaciaciones y milenios, tras un único objeto que la impulsa, la bellota, sin ninguna chance de que en ese recorrido asome nada parecido a un destino distinto del suyo. A lo largo de los milenios, la ardilla no establece vínculo alguno; ella sólo corre tras la bellota. Indudablemente, la tarea de ardilla resulta altamente eficaz desde el punto de vista de la supervivencia; pero es nula en la dimensión de la experiencia.

Diego es un personaje paradigmático. En su devenir miembro de la nueva manada, este tigre exhibe las precisas operaciones que lo van constituyendo en situación. Diego primero está haciendo un trabajo: tiene que servirle un lindo bebito como desayuno a su jefe. Después vacila: en la medida en que avanza su vinculación con los compañeros de la nueva manada –esa manada que en un principio integró sólo como pretexto para lograr la codiciada presa- Diego se encariña, asume responsabilidades, se deja afectar. Y finalmente, cuando las circunstancias apremian y la situación pone en riesgo a la manada que ya asumió que su misión es rescatar al bodoque humano, Diego decide traicionar su identidad de origen para constituirse definitivamente como miembro de la manada advenediza.


Llama poderosamente la atención un procedimiento de La Era de hielo: el doblaje. En el doblaje no hay traducción, ni adaptación ni interpretación. ¿Qué cosa es esa poderosa entonación que tienen las voces de los protagonistas, voces con una impronta propia, con estilo, con humor, incluso con ironía? Si hay un arte en esa película, ese arte está en las voces; está en haber intuido que es la enunciación la marca propia de todo vínculo constituido en una experiencia. Así la voz, que es el hallazgo genial de la película, es en La Era de hielo el testimonio de que allí se juega la decisión de constituirse en una experiencia: por decisión, la manada advenediza ha sido capaz de otro destino que el suyo.


IBIS
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La película es una buena alegoría para pensar nuestras circunstancias: sin institu-
ciones, o decidimos armar nuestra propia manada, o nos extinguimos.  
La alegoría me sigue tentando, porque la manada de la Era de hielo no es una mana-
da que se arma bajo el dictado de la naturaleza, sino por pura decisión animal. Se
arma cuando Manfred decide arriesgar su vida para salvar a Diego; cuando Sid deci-
de hacerse cargo del “bodoque humano” y cuando Diego decide traicionar a su
banda –en rigor, su manada “natural” para proteger a los suyos: Manfred, Sid y el
bodoque. 

La era de hielo
Comentario sobre el film La era de hielo
Cristina Corea & Ignacio Lewkowicz (2 de 4)
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La manada que se arma por decisión subjeti-
va se sostiene por la decisión de los mutuos
cuidados y no por las leyes que dicta la natu-
raleza -o la institución-. Se diría que los cui-
dados son las operaciones en las que se sos-
tiene la decisión de integrar la manada. Esos
mutuos cuidados, sin embargo, no son recí-
procos ni suponen algo así como una seme-
janza entre los miembros de la manada. Qué
cuidar, a quién cuidar, cómo cuidar y quién
cuida son operaciones que se implementan
bajo la presión de las circunstancias y que
dependen, ellas también, de decisiones situa-
cionales precisas y no de mandatos o saberes
–así sean instintivos. 

El mamut es el animal menos apto para
sobrevivir en el hielo; sin embargo, es quien
salva a Diego, el tigre, de caer en un río de
lava. El menos apto salva al supuestamente
más apto: la condición felina de Diego lo habi-
litaría, naturalmente, a desempeñarse eficaz-
mente en los albores de la glaciación. Pero lo
que se obstina en mostrar el film es cómo las
decisiones animales contrarían permanente-
mente los designios naturales. 

En la Era de hielo, se viven las circunstancias

de una catástrofe. Y para habitar esa catás-
trofe tres desconocidos que devienen amigos:
Sid, Manfred y Diego deciden constituirse
como manada. Aquí la distinción entre habitar
y sobrevivir es decisiva.  Puesto que si se tra-
tara de una mera operación de supervivencia,
no sería la alianza de un perezoso con un
mamut y un tigre lo más eficaz. En la eco-
nomía de la supervivencia -dado que se trata
de sobrevivir en la glaciación- el primer exclui-
do habría sido el mamut, puesto que es el
más inepto. Sin embargo, la película ofrece la
curiosa paradoja de que sea el mamut quien
enuncie la ley que funda esa heterogénea
asociación animal como manada: Nos cuida-
mos entre todos. 

Hay otra indicación de que lo que está en
juego entre estos amigos es el habitar y no el
sobrevivir: lo que liga a Sid, Manfred y Diego
es una misión: reintegrar a su tribu un cacho-
rro humano que se ha extraviado. Curiosa
misión esa que los mantiene juntos; curiosa
misión esa que los implica en rescatar a un
predador -no hay que olvidar aquí que la pers-
pectiva de la narración cinematográfica es
animal y no humana-. Al respecto resultan
bien interesantes los conflictos éticos que se

La era de hielo
Comentario sobre el film La era de hielo (3 de 4)
Cristina Corea & Ignacio Lewkowicz 
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suscitan entre los camaradas: ¿corresponde o
no corresponde rescatar a un futuro predador
de tigres y mamuts? 

La ardilla encarna en la película la imagen de
la pura supervivencia. Obstinada, la ardilla
cruza glaciaciones y milenios, tras un único
objeto que la impulsa, la bellota, sin  ninguna
chance de que en ese recorrido asome nada
parecido a un destino distinto del suyo. A lo
largo de los milenios, la ardilla no establece
vínculo alguno; ella sólo corre tras la bellota.
Indudablemente, la tarea de ardilla resulta
altamente eficaz desde el punto de vista de la
supervivencia; pero es nula en la dimensión
de la experiencia. 

Diego es un personaje paradigmático. En su
devenir miembro de la nueva manada, este
tigre exhibe las precisas operaciones que lo
van constituyendo en situación.  Diego prime-
ro está haciendo un trabajo: tiene que servirle
un lindo bebito como desayuno a su jefe.
Después vacila: en la medida en que avanza
su vinculación con los compañeros de la
nueva manada –esa manada que en un prin-
cipio integró sólo como pretexto para lograr la

codiciada presa- Diego se encariña, asume
responsabilidades, se deja afectar. Y final-
mente, cuando las circunstancias apremian y
la situación pone en riesgo a la manada que
ya asumió que su misión es rescatar al bodo-
que humano, Diego decide traicionar su iden-
tidad de origen para constituirse definitiva-
mente como miembro de la manada advene-
diza.

Llama poderosamente la atención un procedi-
miento de La Era de hielo: el doblaje.  En el
doblaje no hay traducción, ni adaptación ni
interpretación. ¿Qué cosa es esa poderosa
entonación que tienen las voces de los prota-
gonistas, voces con  una impronta propia, con
estilo, con humor, incluso con ironía? Si hay
un arte en esa película, ese arte está en las
voces; está en haber intuido que es la enun-
ciación la marca propia de todo vínculo cons-
tituido en una experiencia. Así la voz, que es
el hallazgo genial de la película, es en La Era
de hielo el testimonio de que allí se juega la
decisión de constituirse en una experiencia:
por decisión, la manada advenediza ha sido
capaz de otro destino que el suyo.
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ÉTICA Y COMPLEJIDAD

capítulos uu

Las situaciones de catástrofe presentan enorme
complejidad. La intervención desde una pers-
pectiva ética requiere de una metodología cui-
dadosa que escape a la mera intuición. Existen
dos modos de abordar esta complejidad.

(1) las innovaciones del "estado del arte" en
materia de ética frente a la catástrofe. Esta
perspectiva está integrada por los desarrollos
teóricos y prácticos a partir de la intervención
de los profesionales de la salud mental en dis-
tintos escenarios de la catástrofe. 

(2) el análisis de situaciones que exceden el
marco conceptual-normativo y obligan a consi-
derar la dimensión singular que se pone en
juego. Es esta perspectiva la que supone una
mayor complejidad ya que el conocimiento no
antecede a la situación, sino que se funda a
posteriori. Esta dimensión da cuenta tanto de

los modos singulares de significar la catástrofe,
como de las vías de elaboración que el sujeto
organiza frente a ella. El acto creador es el
paradigma de este movimiento. El arte, con la
literatura, la plástica, el cine y la fotografía son,
junto a la intervención clínica, la matriz elegida
para dar cuenta de esta complejidad ética. 

Pero como lo ha señalado Marcelo Viñar, no
siempre la palabra es vía de elaboración; tam-
bién puede funcionar como presentificación del
horror. Del mismo modo, la producción llamada
"artística" no siempre resulta sinónimo de sub-
jetivación. Así como la producción puede cons-
tituir un plus también puede ser ocasión para
un déficit. En la delgada línea que divide una
escena de la otra radica la clave metodológica
de este emprendimiento.

Ver Arte y catástrofe uu
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Hay lugares en que el arte se abraza al
horror: a comienzos del '93, un fotoperiodista
sudafricano trabaja en Sudán. En cercanía de
uno de los grandes comedores de Ayod, el
destino lo pone frente a la imagen que habría
de otorgarle el Pulitzer: Una niña, tan delga-
da como lo disponga un límite, con el vientre
hinchado por la sostenida descompensación

de tanta espera inútil, acaba de caer a tierra,
inclinada hacia delante, como si rezara, mien-
tras algunos metros más allá, apoyado en
una piedra, un ave de rapiña espera el
momento en que su presa se le ofrezca tal
como él las prefiere. El fotógrafo toma la foto,
espanta al ave y se sienta a llorar debajo de
un árbol. Gana el Pulitzer y, cuando lo recibe,
manifiesta estar todavía arrepentido de no
haber ayudado a la niña. Argumentó que de
nada hubiera servido, ya que la escena se
repetiría en pocos minutos. En una palabra,
que la suerte de esa niña, que no era nada
más que una de tantas (que no entraban en
el cuadro de la foto) estaba echada. Meses
más tarde, el fotógrafo se suicidó ¿El drama
moral cobró su víctima años después? ¿Una
estética del horror fue el  impasse que rele-
vara una impotencia? ¿Se hubiera suicidado
ese fotógrafo si no lo hubieran premiado?

Extracto de "El coloso de Marusi", Jorge
Palant, Diatribas, periódico bimensual, Nº 3
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(...) Alexander mira al mundo a través de una
cámara. Su profesionalismo lo protege de
verse involucrado en lo que enmarca en la
escena de sus fotos... hasta que se encuen-
tra con una escena en la que su lugar de fotó-
grafo es propiciador involuntario de un asesi-
nato, mostrando la ficción que suponía el cre-
erse al margen de lo que miraba. Tal vez
Alexander sea una metáfora de los especta-
dores actuales, que también encierran el
horror cotidiano en el marco de una televisión
o una película. Manchevski nos dice que no
hay posibilidad de escapar a una toma de
posición ética respecto de lo que sucede en
la realidad (...)
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La ética frente al horror
Eduardo Laso

Fragmento de Antes y después. Comentarios sobre "Antes de la lluvia" de Milcho Manchevski, por
Eduardo Laso. Ver versión completa en este volumen. Haga clic aquí.
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De todo quedaron tres cosas:
La certeza de que estaba siempre comenzando,  
la certeza de que había que seguir 
y la certeza de que sería interrumpido antes de terminar. 
Hacer de la interrupción un camino nuevo, 
hacer de la caída un paso de danza, 
del miedo una escalera, del sueño un puente,
de la búsqueda un encuentro.

Fernando Pessoa

volver uu
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Antes de cumplir los veinte años, Mario
Vargas Llosa había recibido ya su primer pre-
mio importante de literatura por el cuento El
desafío. Ambientado en la cultura orillera,
narra la historia de un duelo al que se ve con-
ducido Justo, de quien se dice tenía una
marca de nacimiento en la mejilla, "una man-
cha morada que hería la mitad de su rostro,
desde la comisura de los labios hasta la fren-
te". Según el relato, había nacido el día de la
inundación y esa mancha era el susto de la
madre al ver avanzar el agua hasta la misma
puerta de su casa.

Volví a leer el pasaje después de visitar a otro
artista prodigio, el ilustrador santafecino Juan
Arancio, quien debió escapar de las aguas
que desbordaron el río Salado. También él da
testimonio de su angustia y la de su familia

ante la escena pavorosa de una creciente que
inundó la casa tan rápidamente como un grifo
llena una cacerola. Pero Juan, que pasó parte
de su infancia en una isla del Paraná, nos
recuerda que a los isleños la crecida nunca
los agarra dentro del rancho. Porque ellos
saben reconocer los indicios que ofrece la
naturaleza. Ya desde pequeños aprenden que
la hilera de bagrecitos en la orilla del río se
orienta de manera diferente cuando van a
subir las aguas, y que la altura de la crecida
puede anticiparse en la línea de desove de los
caracoles. 

También los pájaros y hasta los animales
domésticos tuvieron comportamientos extra-
ños en los días previos a la tragedia santafe-
cina. Mientras que algunas especies, como
los caracoles, ponían a su futura descenden-

Especies 
Naturaleza y Cultura en Santa Fe (1 de 4)
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Juan Jorge Michel Fariña

"Ahí están los elementos, que parecen burlarse de todo yugo humano:
la Tierra, que tiembla y desgarra, abismando a todo lo humano y a toda
obra del hombre; el agua, que embravecida lo anega y lo ahoga todo..." 

(Sigmund Freud, 1927, El porvenir de una ilusión)

Para Anastasia
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Naturaleza y cultura en Santa Fe


Juan Jorge Michel Fariña


"Ahí están los elementos, que parecen burlarse de todo yugo humano: la Tierra, que tiembla y desgarra, abismando a todo lo humano y a toda obra del hombre; el agua, que embravecida lo anega y lo ahoga todo...” 


(Sigmund Freud, 1927, El porvenir de una ilusión)










Para Anastasia


Antes de cumplir los veinte años, Mario Vargas Llosa había recibido ya su primer premio importante de literatura por el cuento El desafío. Ambientado en la cultura orillera, narra la historia de un duelo al que se ve conducido Justo, de quien se dice tenía una marca de nacimiento en la mejilla, “una mancha morada que hería la mitad de su rostro, desde la comisura de los labios hasta la frente”. Según el relato, había nacido el día de la inundación y esa mancha era el susto de la madre al ver avanzar el agua hasta la misma puerta de su casa.


Volví a leer el pasaje después de visitar a otro artista prodigio, el ilustrador santafecino Juan Arancio, quien debió escapar de las aguas que desbordaron el río Salado. También él da testimonio de su angustia y la de su familia ante la escena pavorosa de una creciente que inundó la casa tan rápidamente como un grifo llena una cacerola. Pero Juan, que pasó parte de su infancia en una isla del Paraná, nos recuerda que a los isleños la crecida nunca los agarra dentro del rancho. Porque ellos saben reconocer los indicios que ofrece la naturaleza. Ya desde pequeños aprenden que la hilera de bagrecitos en la orilla del río se orienta de manera diferente cuando van a subir las aguas, y que la altura de la crecida puede anticiparse en la línea de desove de los caracoles. 


También los pájaros y hasta los animales domésticos tuvieron comportamientos extraños en los días previos a la tragedia santafecina. Mientras que algunas especies, como los caracoles, ponían a su futura descendencia a salvo de las aguas, los humanos delatábamos una vez más nuestra imprudencia constitutiva. Como lo anticipa el epígrafe, la fuerza incontenible de la naturaleza nos coloca siempre ante un punto irreductible de indefensión. Pero también Freud ha enseñado que es la agresión del semejante la que representa la mayor amenaza para la especie. Se construyeron las defensas del Paraná, pero no se completaron las del Salado, porque ése es el río de los pobres. Se escucharon los partes meteorológicos, pero se los desestimó porque los radares estaban obsoletos y no eran demasiado confiables. Una vez más, la economía como trasfondo del pretendido desastre natural. Recién ante la catástrofe se escuchó a ese otro gran poeta de la provincia, Fito Páez, quien alertaba: cuando los satélites no alcancen, yo vengo a ofrecer mi corazón. 


Junto con un número todavía indeterminado de personas, las aguas se llevaron también a muchos animales domésticos. Atrapados en los hogares que los humanos compartían entrañablemente con ellos, algunos no llegaron a ser rescatados. Pagaron ellos también con su vida la trampa que a todos nos tiende la urbanidad. Dice uno de los pasajes más conmovedores del Poema de Santa Fe
: 


Yo no quería al perro de mi vecino,
hasta que aquella noche lo sentí llorar hasta ahogarse.


Pero no todo es déficit frente a la catástrofe. También puede acontecer el descubrimiento de la solidaridad y la maravillosa invención de la incertidumbre. En palabras de Fernando Pessoa:


De todo quedaron tres cosas:


La certeza de que estaba siempre comenzando,


la certeza de que había que seguir


y la certeza de que sería interrumpido antes de terminar. 


Hacer de la interrupción un camino nuevo,


hacer de la caída un paso de danza, 


del miedo una escalera, del sueño un puente,


de la búsqueda un encuentro.

Y la reconstrucción de la ciudad es hoy un maravilloso paso de danza, un ballet colectivo que reencontró a los santafecinos. En las grandes y en las pequeñas cosas. Frente al trance de la inundación, tocó a los humanos cuidar de sus animales más queridos. Permanecen como testimonio los partes de evacuados, que inventariaban por igual las necesidades de alimentos y medicinas para hombres, mujeres, niños, gatos, perros, y hasta loros y canarios, que acompañaron a sus dueños en la emergencia, reconfortándolos hasta que las aguas bajen. Como en Israel, donde también las mascotas participan de los simulacros preventivos, corriendo obedientes a refugiarse en sus carpas de oxígeno.


Conversábamos de estas cuestiones con Moty Benyakar, con quien habíamos compartido una jornada de trabajo junto a educadores santefecinos. Recordábamos que, para sorpresa de muchos, ya en los ‘80 Luis Crocq, el eminente psiquiatra social francés, había incluido una unidad temática sobre los animales domésticos en un curso universitario sobre Derechos Humanos en París V. Entre los recuerdos de esa jornada en Santa Fe traíamos dibujos de Juan Arancio, rescatados de la inundación y cariñosamente dedicados por su autor. En uno de ellos se ve a un isleño mateando junto a su perro. El chucho, un bigotudo de hocico largo, era idéntico a Toby, el propio perro de Juan que nos había acompañado durante la tarde.


Al regresar a Buenos Aires me recibió mi perra, una vieja pastora inglesa, que me ladró todos los reproches por la larga ausencia. Descontrolada, en medio del airoso escándalo olfateó algo familiar en mis pantalones. Era el olor de Toby. Inmediatamente dejó de ladrar, se sentó frente a mí y me dio amistosamente su pata. Ella había entendido mi ausencia. Yo estaba disculpado y ya éramos amigos nuevamente. 


Había entendido, porque también ella es a su manera una sobreviviente de la catástrofe. Cuando la encontramos, tenía cuatro años y estaba extraviada en las calles de Almagro. Buscamos durante semanas a sus dueños que, finalmente, nunca aparecieron. Durante lo que creímos una guarda provisoria, la bautizamos con el nombre de aquella emperatriz rusa que, también ella extraviada en un tumulto, perdió la memoria y ya no supo regresar a casa. 


El de esa noche fue para ambos un reencuentro. A la vuelta de Santa Fe, los dos habíamos aprendido algo nuevo.










25 de junio de 2003


� El poema completo está incluido en la multimedia IBIS Intervención en Desastres y Catástrofes: Ética y complejidad (UBA-TAU, 2003), junto a comentarios y fragmentos de films y obras de Federico García Lorca, Primo Levi, Jorge Semprún, Paul Celán, Albert Camus, Fernando Pessoa, entre otros grandes poetas que testimoniaron sobre la catástrofe.	
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cia a salvo de las aguas, los humanos delatá-
bamos una vez más nuestra imprudencia
constitutiva. Como lo anticipa el epígrafe, la
fuerza incontenible de la naturaleza nos colo-
ca siempre ante un punto irreductible de inde-
fensión. Pero también Freud ha enseñado
que es la agresión del semejante la que
representa la mayor amenaza para la espe-
cie. Se construyeron las defensas del Paraná,
pero no se completaron las del Salado, por-
que ése es el río de los pobres. Se escucha-
ron los partes meteorológicos, pero se los
desestimó porque los radares estaban obso-
letos y no eran demasiado confiables. Una
vez más, la economía como trasfondo del
pretendido desastre natural. Recién ante la
catástrofe se escuchó a ese otro gran poeta
de la provincia, Fito Páez, quien alertaba:
cuando los satélites no alcancen, yo vengo a
ofrecer  mi corazón. 

Junto con un número todavía indeterminado
de personas, las aguas se llevaron también a
muchos animales domésticos. Atrapados en
los hogares que los humanos compartían
entrañablemente con ellos, algunos no llega-

ron a ser rescatados. Pagaron ellos también
con su vida la trampa que a todos nos tiende
la urbanidad. Dice uno de los pasajes más
conmovedores del Poema de Santa Fe : 
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Yo no quería al perro de mi vecino,
hasta que aquella noche lo sentí llorar hasta
ahogarse. (ver texto completo)

Pero no todo es déficit frente a la catástrofe.
También puede acontecer el descubrimiento
de la solidaridad y la maravillosa invención de
la incertidumbre. En palabras de Fernando
Pessoa:

De todo quedaron tres cosas:
La certeza de que estaba siempre comenzando,
la certeza de que había que seguir
y la certeza de que sería interrumpido antes de
terminar. 
Hacer de la interrupción un camino nuevo,
hacer de la caída un paso de danza, 
del miedo una escalera, del sueño un puente,
de la búsqueda un encuentro.

Y la reconstrucción de la ciudad es hoy un
maravilloso paso de danza, un ballet colectivo
que reencontró a los santafecinos. En las
grandes y en las pequeñas cosas. Frente al
trance de la inundación, tocó a los humanos
cuidar de sus animales más queridos.
Permanecen como testimonio los partes de

evacuados, que inventariaban por igual las
necesidades de alimentos y medicinas para
hombres, mujeres, niños, gatos, perros, y
hasta loros y canarios, que acompañaron a
sus dueños en la emergencia, reconfortándo-
los hasta que las aguas bajen. Como en Israel,
donde también las mascotas participan de los
simulacros preventivos, corriendo obedientes
a refugiarse en sus carpas de oxígeno.

Conversábamos de estas cuestiones con Moty
Benyakar, con quien habíamos compartido
una jornada de trabajo junto a educadores
santefecinos. Recordábamos que, para sor-
presa de muchos, ya en los '80 Luis Crocq, el
eminente psiquiatra social francés, había
incluido una unidad temática sobre los anima-
les domésticos en un curso universitario sobre
Derechos Humanos en París V. Entre los re-
cuerdos de esa jornada en Santa Fe traíamos
dibujos de Juan Arancio, rescatados de la
inundación y cariñosamente dedicados por su
autor. En uno de ellos se ve a un isleño mate-
ando junto a su perro. El chucho, un bigotudo
de hocico largo, era idéntico a Toby, el propio
perro de Juan que nos había acompañado
durante la tarde.
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Al regresar a Buenos Aires me recibió mi
perra, una vieja pastora inglesa, que me ladró
todos los reproches por la larga ausencia.
Descontrolada, en medio del airoso escánda-
lo olfateó algo familiar en mis pantalones. Era
el olor de Toby. Inmediatamente dejó de
ladrar, se sentó frente a mí y me dio amisto-
samente su pata. Ella había entendido mi
ausencia. Yo estaba disculpado y ya éramos
amigos nuevamente. 

Había entendido, porque también ella es a su
manera una sobreviviente de la catástrofe.
Cuando la encontramos, tenía cuatro años y
estaba extraviada en las calles de Almagro.
Buscamos durante semanas a sus dueños
que, finalmente, nunca aparecieron. Durante
lo que creímos una guarda provisoria, la bau-

tizamos con el nombre de aquella emperatriz
rusa que, también ella extraviada en un tumul-
to, perdió la memoria y ya no supo regresar a
casa. 

El de esa noche fue para ambos un reen-
cuentro. A la vuelta de Santa Fe, los dos
habíamos aprendido algo nuevo.

25 de junio de 2003

A propósito del encuentro con educadores
santafecinos organizado por Daniel Yossen
(Ministerio de Educación de Santa Fe), Edith
Schrott  (Fundación Compromiso) y Sara
Stepak (AMIA), y auspiciada por Repsol-YPF.
25 de junio, 2003.
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El perro semihundido 
(1821-23)
Francisco José de Goya y Lucientes
España, 1746-1828

Museo del Prado, Madrid

GALERIA DE IMÁGENES
del capítulo 

NATURALEZA
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Los accidentes suponen la intervención del azar sumada al error humano, la negligencia
o los intereses creados. Los accidentes se sitúan en un punto de intersección entre la
actividad humana y el orden natural. La naturaleza, que se había visto transitoriamente
superada, vuelve a imponer sus límites y, aquello que operaba como mediación deviene
un factor de agresión contra el propio ser humano. A mayor sofisticación de las media-
ciones instrumentales, mayor es la magnitud potencial del accidente. 
Constituyen accidentes catastróficos, por una parte, los siniestros a gran escala produci-
dos en los medios de transporte (viales, marítimos, aéreos y espaciales); y por otra, los
accidentes industriales y/o tecnológicos de alto riesgo para el medioambiente. 
De acuerdo a una definición tradicional, se considera accidente a una "acción o suceso
eventual que altera el orden regular de las cosas de modo involuntario del cual resulta
daño para las personas o las cosas". En Derecho penal, se entiende que hay accidente
cuando el hecho se causa sin dolo ni culpa y por ello no es punible. 
El diccionario del uso del español de María Moliner reconoce tres acepciones:
1. Calidad o estado que aparece en alguna cosa, sin que sea parte de su esencia o naturaleza.
2. Suceso eventual que altera el orden regular de las cosas.
3. Suceso eventual o acción de que involuntariamente resulta daño para las personas o las cosas. 
Por otra parte, accidente (del latin accidens, -entis) deriva etimológicamente de accidere
(caer encima o caer afuera; suceder abrupto). 
Ya Aristóteles se preguntaba si constituía un accidente que, empujado por los vientos, un
barco llegara a Egina cuando partió con otro destino.

�  Casos

Ver Necesidad y Azar 

ACCIDENTES

CINE
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Buenos Aires, Argentina. La noche del 30 de diciembre de 2004, durante un recital de rock,
comenzó un incendio de magnitud en la discoteca República Cromagnon. El incendio comenzó a
causa de una bengala que impactó en un elemento decorativo del lugar, denominado media som-
bra, hecho de plás-tico, el cual se encendió y los pedazos de plástico derretido comenzaron a
caer sobre el público. La mayoría de las salidas de emergencia estaban clausuradas con alam-
bres y candados para evitar que la gente entrara sin pagar. Esto provocó que todo el público se
amontonase para salir por los accesos habilitados. Durante el incendio y en los días sub-siguien-
tes casi 200 personas y 714 resultaron heridas. También fallecieron numerosos niños y bebés ya
que en el local operaba una improvisada guardería en el baño de damas.

Asunción, Paraguay. El 1º de agosto de 2004 se incendió el supermercado Ycuá Bolaños, cau-
sando la muerte de por lo menos 464 personas y heridas de diversa consideración a otras 409.
Alrededor de 40 personas han sido consideradas desaparecidas, y se presume que sus cuerpos
han sido totalmente consumidos por las llamas. Se trata del más trágico suceso de este tipo en
la historia de Paraguay, sólo superado –considerando el número de víctimas y sus terribles con-
secuencias para el país- por la Guerra del Chaco. El edificio no contaba con escaleras ni salidas
de emergencia, por lo que muchos de los clientes tuvieron que abandonar el lugar escapando por
las ventanas. Se ha comprobado que los guardias de seguridad del centro comercial recibieron
la orden de cerrar las puertas de salida para evitar que las personas salieran sin pagar sus com-
pras, o ante la eventualidad de que se produzcan saqueos.

Río Turbio, Argentina. El 14 de junio de 2004 se desplomó, a consecuencia de un incendio, uno
de los túneles de una mina de carbón en Río Turbio, en la Patagonia argentina. Los cuerpos de
seis mineros fueron sacados del yacimiento por brigadas de rescate, mientras que otros ocho
mineros quedaron atrapados a unos 600 metros de profundidad. Cerca de 50 mineros pudieron
escapar después que se desató el incendio, producto de un chispazo en una de las cintas trans-
portadoras de carbón. 

Accidentes
CASOS

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

GALERIA

DIAPOSITIVAS

volver 

DIAPOSITIVAS



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

En las carreteras de todo el mundo mueren al año al menos medio millón de personas
y unos 15 millones sufren lesiones. Las cifras de heridos varían mucho según la pobla-
ción y la densidad del tráfico, así como el grado de aplicación de las medidas preven-
tivas y correctivas. En 1992 las tasas de fallecimientos per cápita más bajas, del orden
de 8 muertes por cada 100.000 habitantes, fueron las de Reino Unido, Holanda,
Noruega y Suecia. Hubo tasas equivalentes en otros países desarrollados: 12 en
Australia, 19 en Nueva Zelanda y 15 en Estados Unidos; en Europa se llegó a 34 en
Portugal.

Por lo general, se producen más muertes en las carreteras rurales, donde la velocidad
es más elevada que en las zonas urbanas, pero las lesiones graves que precisan
estancia en un hospital son al menos el doble en las vías urbanas, donde el tráfico es
más problemático.

Por lo que se refiere a la distancia recorrida, los motoristas, los ciclistas y los peato-
nes tienen más riesgo de muerte o lesiones.

Accidentes viales
Estadísticas
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El volante se maneja con muñeca, pero el acelerador se pisa con la cabeza
Juan Manuel Fangio, corredor de autos, quíntuple campeón mundialde Fórmula 1
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El film de Stephen Frears relata la historia de
un buscavidas egoísta e inescrupuloso que se
ve confrontado con un evento inesperado.
Conduciendo su auto durante la noche, un
avión Jumbo realiza un aterrizaje forzoso
delante suyo, en medio de la autopista semi-
despoblada. El hombre busca desentenderse
de lo que vio y seguir su camino, pero un niño,
sobreviviente del accidente le ruega rescate a
su padre atrapado en la cabina del avión. Para
desembarazarse cuanto antes del niño, el
hombre termina acudiendo a la escena donde,
a su pesar, evacua una a una a las víctimas,
para poder seguir su camino. Un giro del
guión, maravillosa recreación del cuento de la
cenicienta, dará sin embargo un vuelco a la
historia, vuelco que resignificará ese episodio.
El film interroga no sólo la noción de respon-
sabilidad, jugada una vez más entre necesi-
dad y azar, sino también las capacidades iné-
ditas de los seres humanos para intervenir
ante la catástrofe.
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Las tres parcas Cloto, Láquesis y Átropo y
eran para los griegos las encargadas de tra-
mitar el tránsito hacia el mundo de abajo. Una,
tejía el hilo de la vida, la otra, medía con una
vara lo que fue la vida de cada quién, y final-
mente la última cortaba con sus tijeras el hilo,
soltando para siempre las amarras que nos
mantienen en este mundo. Y el fallo de las
parcas era inapelable justamente porque eran
hijas partogenéticas de la diosa Necesidad.

Para referirse a la diosa Necesidad,
Parménides utilizaba las expresiones "In-flexi-
ble", "Forzuda", "Rigurosa", "Firme", "Impres-
cindible". También en Homero podemos en-
contrar "Compulsión", "Rigidez" "Exactitud"
"Inflexibilidad" "Fatalidad", "Destino".

El concepto de Estado de necesidad se apoya
en esta tradición.

Si Necesidad establece una conexión entre
causas y efectos, Azar desconecta tal rela-
ción. Cuando preguntamos ¿Por qué salió hoy
el sol a las 6?, o ¿Por qué la luna está en
cuarto menguante?, la respuesta es inevita-
blemente "porque es secuela de una ley uni-
versal de la mecánica celeste, aplicada a tres

cuerpos...". Pero si preguntamos ¿por qué en
la primera tirada de un dado salió la cara 6; en
la segunda repitió la 6; en la tercera la 1; en la
cuarta la 3...?", ahora la respuesta será "por-
que sí", o como dirían los griegos, porque es
así. Si hubiera un porqué, alguien habría he-
cho trampas. Es lo que ocurre cuando los
dados están cargados. Alguien transformó un
juego de azar en un artificio de necesidad.

También los griegos tenían una diosa Azar,
que regía los eventos ajenos al orden huma-
no, cuando éstos escapaban a la égida de
Necesidad. Otros nombres para Azar son
"Suerte", "Coincidencia" "Casualidad",
"Accidente".

La responsabilidad de un sujeto se sitúa en la
grieta entre Necesidad y Azar.

Ver el tratado de Juan David García Bacca "Necesidad
y Azar", Editorial Antrophos, Barcelona, 1985, el cual
recomendamos a los interesados en profundizar el
tema. El autor hace allí un recorrido de ambas cate-
gorías tomando como eje el Poema de Parménides
(siglo V a.C.) y el poema de Mallarmé.Un coup de dés
jamais n´abolira le Hasard (Siglo XIX).

Necesidad y azar
Juan Jorge Michel Fariña
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La economía está íntimamente ligada a la condición de escasez del ser humano.
Puesto que los medios para la supervivencia de la especie son limitados, se debe
hacer de ellos una cuidadosa economía; es decir, una adecuada administración de
los recursos. El actual sistema económico ha significado un avance enorme con
relación a los sistemas económicos que lo precedieron, a la vez que ha traído con-
secuencias negativas. Entre ellas, la exclusión de la mayor parte de la humanidad
de los beneficios que el propio sistema genera. Esta paradoja constituye el carác-
ter potencialmente disruptivo de la economía actual que afecta diferencialmente a
los diversos sectores de la sociedad.

Dentro de este marco, a su vez se pueden distinguir algunas situaciones excepcio-
nales (hiperinflación, devaluaciones abruptas, bloqueos económicos, corrupción,
desocupación, depresión) que convulsionan los sistemas de referencia con el con-
secuente efecto catastrófico.

ECONOMÍA
Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 
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En economía, se entiende por depresión al periodo durante el cual un país indus-
trializado presenta una reducción de producción y ventas y, al mismo tiempo, altas
tasas de desempleo y de quiebras empresariales. Una depresión es el punto más
bajo de un ciclo económico. 

Casi todas las teorías económicas modernas consideran que las depresiones son
el resultado de una caída de la demanda, junto a una disminución de la inversión y
de los salarios, que reducen el nivel de consumo. El keynesianismo se destaca por
su análisis de las condiciones que crean y prolongan las depresiones. Sin embar-
go, la economía marxista siempre ha considerado las depresiones como el síntoma
de la propia naturaleza del capitalismo. 

La depresión más importante se produjo en 1929 y fue conocida como la Gran
Depresión, pero se han producido otras depresiones (o recesiones) a lo largo de la
historia, sobre todo a partir de la crisis de los precios del petróleo de 1973.
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Se conoce como la Gran Depresión a la crisis económica mundial iniciada en octu-
bre de 1929, a causa del conocido crac de 1929, y que se prolongó durante los pri-
meros años de 1930, extendiéndose geográficamente desde Estados Unidos al
resto del mundo capitalista.

La crisis provocó grandes tasas de desempleo y desocupación: catorce millones de
personas en Estados Unidos, seis en Alemania y tres en el Reino Unido. En
Australia la tasa de desempleo era incluso mayor que en Estados Unidos y el Reino
Unido juntos. Se estima que la quinta parte de la población británica vivía por deba-
jo del umbral de pobreza a mediados de la década de los años 30.

La elección para presidente de Franklin D. Roosevelt y el establecimiento del New
Deal en 1932 permitió recuperar la confianza en Estados Unidos y marcó el princi-
pio del fin de la Depresión. Sin embargo, en Alemania, la desaparición de la finan-
ciación exterior, a principios de la década de 1930, y el consiguiente aumento de las
dificultades económicas, fueron dos de los factores que dieron lugar a la aparición
del nazismo y la llegada al poder de Adolf Hitler. En otros países, aparecieron gru-
pos políticos de tendencia fascista o totalitaria que acabaron por triunfar amparados
relativamente en la estela de la Gran Depresión.
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La inflación es la continua y persistente subida del nivel general de precios y se
mide mediante un índice del costo de diversos bienes y servicios. Los aumentos
reiterados de los precios erosionan el poder adquisitivo del dinero y de los demás
activos financieros que tienen valores fijos, creando así serias distorsiones econó-
micas e incertidumbre. 

Bajo su forma más extrema, los aumentos persistentes de los precios pueden con-
vertirse en lo que se denomina hiperinflación, provocando la crisis de todo el sis-
tema económico. La hiperinflación que se produjo en Alemania tras la I Guerra
Mundial, por ejemplo, provocó que la cantidad de dinero en circulación aumentara
más de siete mil millones de veces, y que los precios se multiplicaran por más de
diez mil millones en 16 meses antes de noviembre de 1923. 

Otros ejemplos de hiperinflación son los fenómenos que se produjeron en Estados
Unidos y en Francia a finales del siglo XVIII; en la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas (URSS) y en Austria tras la I Guerra Mundial; en Hungría, China y
Grecia tras la II Guerra Mundial; y en algunos países en vías de desarrollo en los
últimos años. Esta situación fue particularmente intensa en algunos países de
América Latina, como México, Argentina o Brasil, a partir de la década de 1960.
Cuando se produce una hiperinflación, el crecimiento del dinero y de los créditos
aumenta de forma explosiva, destruyendo los vínculos con los activos reales y obli-
gando a volver a complejos acuerdos de trueque.

Hiperinflación
DEFINICIÓN
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Devaluación, en Economía, ley oficial mediante la cual se reduce el tipo de
cambio al que una unidad monetaria se intercambia por otra en los mercados
internacionales. Un Gobierno puede decidir devaluar su moneda cuando exis-
te un déficit crónico, en su balanza por cuenta corriente o en su balanza de
pagos, que debilita la aceptación internacional de su moneda como medio de
pago.

El reducir, mediante devaluación, el valor de una moneda sólo se puede hacer
cuando existe un tipo de cambio fijo que establece el valor de esa moneda en
relación con las principales monedas a nivel internacional. Cuando el sistema
es un sistema de tipos de cambio flexibles -es decir, que los valores de las
monedas no están fijados sino que se establecen mediante las fuerzas del
mercado- la reducción del valor de la moneda se denomina depreciación.

Devaluación abrupta
DEFINICIÓN
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Se entiende por desempleo a la situación en la que se encuentra la población
potencialmente activa cuando quiere trabajar pero no encuentran un puesto de tra-
bajo. Debido al costo que significa para el ser humano la privación y el sentimien-
to de rechazo y de fracaso personal, el nivel de desempleo se utiliza habitualmen-
te como una medida del bienestar de los trabajadores. La proporción de trabaja-
dores desocupados también muestra en qué medida se están aprovechando ade-
cuadamente los recursos humanos del país y sirve como índice de la actividad
económica.

Los economistas han descrito las causas del desempleo como friccionales, tem-
porales, estructurales y cíclicas. El desempleo cíclico es el resultado de una falta
de demanda general de trabajo. Cuando el ciclo económico cae, la demanda de
bienes y servicios cae también y, por lo tanto, se despide a los trabajadores.

En los países en desarrollo de Asia, África y América Latina existe un problema
mucho más serio y generalizado, que es el del subempleo, es decir, gente emple-
ada a tiempo parcial o gente que trabaja en empleos ineficientes o improductivos
y que por tanto reciben bajos ingresos que son insuficientes para cubrir sus nece-
sidades. Gran parte del desempleo o del subempleo de los países en desarrollo
suele ir acompañado de migraciones forzadas.

Despidos masivos
DEFINICIÓN

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

Hiperinflación

Devaluación abrupta
Despidos masivos
Corrupción

Bloqueo económico

volver uu



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Según Narciso Benbenaste la corrupción se define por la utilización de los bienes
públicos para fines privados. A su vez, lo público debe ser entendido como aquello
que hace a la convivencia culta y sus formas civilizadas (dimensión de lo universal-
singular); lo privado, en cambio, debe ser entendido como aquello ligado a la órbi-
ta de la producción de objetos para la compra-venta (mercancías). En este sentido,
sólo puede hablarse con propiedad de corrupción en el ámbito de lo público. 
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Se trata de una operación dirigida por un país en guerra con el propósito de
cerrar al comercio exterior los puertos vitales de un país enemigo, de tal modo
que sirva a la derrota militar de ese país al cortarle su acceso a los suminis-
tros y a las comunicaciones externas. 

En la actualidad, para que un bloqueo sea válido (pues constituye un acto
legal de guerra) según el Derecho internacional, debe cumplir las siguientes
condiciones: (1) ha de ser ordenado por el soberano o por la autoridad bélica
de una potencia beligerante; (2) ha de ser efectivo, y (3) los países neutrales
deben ser notificados del bloqueo para que sus navíos cuenten con un tiem-
po razonable en el que puedan abandonar las aguas del país bloqueado. 

Cuando una potencia impone un bloqueo para ejercer presión sobre otra, sin
recurrir a la guerra, recibe la denominación de 'bloqueo pacífico'. Tal es el tipo
de bloqueo ejercido por Estados Unidos sobre Cuba  desde 1962.

Bloqueo económico
DEFINICIÓN
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Un paciente, gerente general de una importante entidad bancaria relata en una
sesión de psicoterapia que el directorio del banco está preparando una maniobra
fraudulenta que intentará encubrir con el pedido de liquidación de la entidad.
Comenta que él no está de acuerdo con la medida ya que le apena profundamen-
te la situación de miles de pequeños ahorristas que perderán sus depósitos, pero
que si revela la maniobra o se opone a ella sería inmediatamente despedido. Ha
decidido por lo tanto continuar adelante con lo planeado ¿Qué debería hacer el
terapeuta ante esto y por qué?

Devaluación abrupta
Viñeta ilustrativa
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Si bien la agresividad es propia de la condición humana, los modos de la agresión
entre las personas varían históricamente. Apoyada en el desarrollo científico tec-
nológico, la fabricación de armamento influye directamente en la relación que el ser
humano establece con el semejante en tanto rival.

El desarrollo creciente de la industria armamentista iniciada con la era atómica
coloca a la humanidad, por primera vez en su historia, ante la amenaza de su auto-
destrucción. Se trata no ya de las fuerzas productivas (mediaciones instrumenta-
les), sino de su antítesis: las fuerzas destructivas.

Este capítulo trata el carácter potencialmente disruptivo del sometimiento y aniqui-
lación del semejante a través de las armas. Sea que involucren fuerzas regulares o
irregulares, se produzcan entre países, o entre bandos al interior de un Estado o
territorio. 

ARMAMENTO
Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 
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"…es inequívoco el influjo que el progresivo dominio sobre las fuer-
zas naturales ejerce en las relaciones sociales entre los hombres,
pues éstos ponen al servicio de su agresión y aplican en sus luchas
los medios de poder recién adquiridos." (Sigmund Freud, 35°
Conferencia: En torno de una cosmovisión, 1933).
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Guerra es un concepto jurídico que hace referencia al conflicto armado entre dos
estados, denominados beligerantes, y que tiene como finalidad hacer valer un
determinado objetivo utilizando medios que el Derecho internacional público reco-
noce y regula en el denominado Derecho de guerra.

A efectos jurídicos no se comprenden en el objeto del Derecho de guerra las con-
tiendas civiles, es decir, las que tienen lugar entre bandos de un mismo país, pues
sólo engloba las guerras en la medida en que no sean una cuestión interna de un
Estado. Por la misma razón tampoco es guerra (en sentido jurídico) la lucha que
un Estado organiza contra grupos insurrectos, por ejemplo, terroristas, piratas, y
ello por extendidos que se encuentren o por muchos que sean los ciudadanos
implicados en la lucha o en los movimientos que se quiere reprimir. 

Por otra parte, se entiende por Guerrilla la forma de enfrentamiento bélico basa-
da en acciones dispersas, orientadas a debilitar y desarticular al enemigo median-
te una determinada serie de operaciones militares llamada guerra de guerrillas. El
ejército guerrillero cuenta, por definición, con un fuerte apoyo popular ya que su
estrategia de lucha se fundamenta en la ayuda y la protección que les proporcio-
na la población civil.

Ver Viñeta de la práctica profesional
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Un paciente con un diagnóstico de personalidad borderline, conductas autoagresi-
vas, abuso de drogas y dos serios intentos de suicidio, relata en sesión que acaba
de ser convocado por el ejército para cumplir con el servicio militar obligatorio. El
ejército no tiene información sobre su historial clínico y el paciente va a alistarse en
las fuerzas activas. El paciente comenta que ve al ejército como la oportunidad de
abrir una nueva página en su vida. El terapeuta considera que se trata de un pro-
greso terapéutico, pero está preocupado por el hecho de que su paciente maneje
armas. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN
La presente viñeta fue administrada en Israel sobre una muestra de profesionales de la
salud mental. Sobre un total de 93 entrevistados, el 44% se inclinó por denunciar al pacien-
te ante las autoridades militares.

Armamento
VIÑETA DE LA PRÁCTICA PROFESIONAL
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Juan López y John Ward
Jorge Luis Borges

Les tocó en suerte una época extraña.

El planeta había sido parcelado en distintos países, cada uno provisto de lealtades, de queri-
das memorias, de un pasado sin duda heroico, de derechos, de agravios, de una mitología
peculiar, de próceres de bronce, de aniversarios, de demagogos y de símbolos. Esa división,
cara a los cartógrafos, auspiciaba las guerras.

López había nacido en la ciudad junto al río inmóvil; Ward, en las afueras de la ciudad por la
que caminó Father Brown. Había estudiado castellano para leer el Quijote.

El otro profesaba el amor de Conrad, que le había sisdo revelado en un aula de la calle
Viamonte.

Hubieran sido amigos, pero se vieron una sola vez cara a cara, en unas islas demasiado famo-
sas, y cada uno de los dos fue Caín, y cada uno, Abel.

Los enterraron juntos. La nieve y la corrupción los conocen.

El hecho que refiero pasó en un tiempo que no podemos entender.

volver 
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Tomamos la ciudad después de un intenso bomardeo
Fernando Pessoa

La criatura rubia
Yace en medio de la calle.
Tiene las tripas fuera
Y por una cuerda
Un tren que ignora

La cara es un manojo
De sangre y de nada.
Luce un pequeño pez
-De los que boyan en bañeras-
Al borde de la calle.

Sobre la calle cae la sombra.
Lejos, una luz dora todavía
La creación del futuro...

¿Y el de la criatura rubia?

volver 
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A Juan Guerrero,
Cónsul general de la poesía

Los caballos negros son.
Las herraduras son negras.
Sobre las capas relucen
manchas de tinta y de cera.
Tienen, por eso no lloran,
de plomo las calaveras.
Con el alma de charol
vienen por la carretera.
Jorobados y nocturnos,
por donde animan ordenan
silencios de goma oscura
y miedo de fina arena.
Pasan, si quieren pasar,
y ocultan en la cabeza
una baja astronomía
de pistolas inconcretas.
¡Oh ciudad de los gitanos!
En las esquinas banderas.
La luna y la calabaza
con las guindas en conserva.
¡Oh ciudad de los gitanos!
¿Quién te vio y no te recuerda?
Ciudad de dolor y almizcle
Con las torres de canela.
Cuando llegaba la noche
noche que noche nochera,
los gitanos en sus fraguas
forjaban soles y flechas.
Un caballo mal herido
llamaba a todas las puertas.
Gallos de vidrio cantaban
por Jerez de la Frontera.
El viento, vuelve desnudo
la esquina de la sorpresa.
En la noche platinoche
noche, que noche nochera.
La virgen y San José
perdieron sus castañuelas,
Y buscan a los gitanos
para ver si las encuentran.

La virgen viene vestida
con un traje de de alcaldesa
de papel de chocolate
con los collares de almendras.
San José mueve los brazos
bajo una capa de seda.
Detrás va Pedro Domecq
con tres sultanes de Persia.
La media luna, soñaba
un éxtasis de cigüeña.
Estandartes y faroles
invaden las azoteas.
Por los espejos sollozan
bailarinas sin caderas.
Agua y sombra, sombra y agua
por Jerez de la Frontera.
¡Oh ciudad de los gitanos!
En las esquinas banderas.
Apaga tus verdes luces
que viene la benemérita.
¡Oh ciudad de los gitanos!
¿Quién te vio y no te recuerda?
Dejadla lejos del mar
sin peines para sus crenchas.
Avanzan de dos en fondo
a la ciudad de la fiesta.
Un rumor de siemprevivas,
Invade las cartucheras.
Avanzan de dos en fondo.
Doble nocturno de tela.
El cielo, se les antoja,
una vitrina de espuelas.
La ciudad libre de miedo,
Multiplicaba sus puertas.
Cuarenta guardias civiles
entran a saco por ellas.
Los relojes se pararon
y el coñac de la botellas
se disfrazó de noviembre
para no infundir sospechas.
Un vuelo de gritos largos
se levantó en las veletas.

Los sables cortan las brisas
que los cascos atropellan.
Por las calles de penumbra
huyen las gitanas viejas
con los caballos dormidos
y las orzas de monedas.
Por las calles empinadas
suben las capas siniestras,
dejando detrás fugaces
remolinos de tijeras.
En el portal de Belén,
los gitanos se congregan.
San José, lleno de heridas,
amortaja a una doncella.
Tercos fusiles agudos
por toda la noche suenan.
La virgen cura a los niños
con salivilla de estrella.
Pero la Guardia Civil
avanza sembrando hogueras,
donde joven y desnuda
la imaginación se quema.
Rosa la de los Camborios
gime sentada en su puerta
Con sus dos pechos cortados
puestos en una bandeja.
Y otras muchachas corrían
perseguidas por sus trenzas,
En un aire donde estallan
rosas de pólvora negra.
Cuando todos los tejados
eran surcos en la tierra,
el alba meció sus hombros
en largo perfil de piedra.
¡Oh ciudad de los gitanos!
La Guardia Civil se aleja
por un túnel de silencio
mientras las llamas te cercan.
¡Oh ciudad de los gitanos!
¿Quién te vio y no te recuerda?
Que te busquen en mi frente.
Juego de luna y arena. 

Romance de la Guardia Civil Española
Federico García Lorca
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Testimonio I

"En ese preciso momento, el cielo se incendia. ¿Cómo explicarlo? ¿El fuego había encendido
mis ojos? ¿O se trataba aún del centelleo violeta del tranvía, pero un millón de veces más
intenso? ¿Qué fue primero, la explosión (Pika) o el formidable golpe de gong (Don) que vibra-
ba hasta el fondo de mis entrañas? Fui arrojada violentamente cuerpo a tierra. Y una lluvia
de objetos se batió sobre mi cabeza y sobre mi espalda. Enceguecida, quedé sumida en las
tinieblas. Creí que el momento fatal para el que siempre me había preparado había llegado.
En ese instante, los rostros de mis tres niños se me aparecieron; empujada por un impulso
desesperado, reuní todas mis fuerzas para volver a enderezarme. Pero hubiese sido mejor que
despejara los trozos de madera y las tejas que me recubrían, que me paralizaban... Sentía
un hedor de azufre en el aire. Maquinalmente, sequé mi nariz y mi boca con el paño que lle-
vaba en la cintura; pero percibí una sensación anormal en el rostro: ¡mi piel se pegaba al
paño! ¡Y la piel de mi mano derecha colgaba en jirones de las puntas de mis dedos, como un
guante! Al borde de mis fuerzas, me agaché en el lugar. Hacía apenas un instante, todo era
tan hermoso y, ahora, todo se había sumido en una penumbra crepuscular, y mi visión era per-
turbada por una niebla. '¿Me habría vuelto loca?' me pregunté... para huir del mar de fuego
que se aproximaba por detrás de mí, escapé hacia delante y, saltando por encima de los
escombros,  me lancé hacia el puente. ¡Qué espectáculo! Las escenas atroces que encontra-
ba en  mi camino permanecerán grabadas para siempre en mi memoria. Un enjambre innu-
merable bullía en el agua. Todos -¿se trataba de hombres o de mujeres?- con el rostro ceni-
ciento e hinchado, los cabellos erizados, agitando los brazos hacia el cielo, profiriendo soni-
dos estrangulados, atropellándose para ver quién se arrojaría más rápidamente al agua... Más
allá, vi  la corriente carretear, como perros y gatos reventados, innumerables cadáveres que
todavía conservaban  jirones de vestimenta. Cerca de la orilla, una mujer estaba tendida
sobre su espalda, y la sangre brotaba a borbotones de su pecho... El infierno búdico, que mi
abuela me había descrito tan a menudo cuando yo era pequeña, había surgido bruscamente
ante mis ojos."

Relato de la Señora Kitamaya, sobreviviente del bombardeo atómico de Hiroshima, el 6 de
agosto de 1945 

Citado por Louis Crocq en El retorno de los infiernos y su mensaje. 
Revista de Psicotrauma, Año II, Volumen II. Buenos Aires, Junio 2003.
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"¿No es acaso tentar la muerte, no es acaso burlarse de ella, el acostarse en una tumba…?
Nosotros estamos más muertos que ellos, bajo estas losas donde temblamos. Un escalofrío
helado y angustiante se desliza por mis mangas, viene a congelarme hasta el vientre… ¡Oh!
Sí que siento frío… arriba, los obuses, a tientas, buscan siempre hombres en la oscuridad, sin
embargo, vamos a dormir, somos, bajo las cruces, unos cincuenta, cien muertos, que dormi-
mos ". A la noche, cuando el bombardeo se aplaca, los camilleros se arriesgan a recoger los
heridos. "Y velozmente, escondiéndose, exhuman a un hombre de una inmensa bóveda fami-
liar donde gimen los heridos, sin poder recibir asistencia al cabo de varios días. Ellos le roban
un muerto al cementerio".

Roland Dorgelès. El Jardín de los Muertos, capítulos III de Las Cruces de Palo. 1919. 

Citado por Louis Crocq en El retorno de los infiernos y su mensaje. 
Revista de Psicotrauma, Año II, Volumen II. Buenos Aires, Junio 2003.

volver 



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

La ira de Dios
Comentario sobre el film Aguirre, la ira de Dios
por Raúl Courel 

Antes y Después
Comentario sobre el film Antes de la lluvia de Milcho Manchevski
por Eduardo Laso

Cine
Conflictos bélicos

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

Conflictos bélicos

Holocausto
Terrorismo
Violencia de Estado



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

El semblante del Presidente Bush en sus con-
ferencias de prensa recuerda la expresión del
talentoso Klaus Kinski en el notable filme de
Werner Herzog Aguirre, la ira de Dios. En esa
ficción, un puñado de hombres lanzados a la
empresa imposible de encontrar la ciudad de
Eldorado, es progresivamente diezmado por
los indios en una ruta sin otro destino que la
desaparición. No obstante, bajo el influjo de la
pasión de Aguirre, declaran su independencia
de España y la creación de un reino varias
veces más extenso que el de la patria de ori-
gen. El personaje es el del conquistador lleva-
do al límite de su sueño, que consiste, más
allá de los propósitos de obtener riquezas y
propagar su fe, en llegar a ser el amo, si no de
todo, al menos el único. Pero no podrá, ni por
asomo, gobernar esa tierra inabarcable que
seguirá siendo para él una quimera. Eso es
cabalmente perseguir un sueño, puesto que
para tenerlo no es preciso que sea realizable.
La satisfacción durará mientras el soñante no
despierte. 

El rostro que el recordado Klaus Kinski da a
este Aguirre se ve más impávido que sereno y
más cerca del éxtasis que del coraje. "Soy la

ira de Dios, y la tierra se hace a un lado para
dejarme pasar", pronuncia, embriagado de
certidumbre, cuando ya no hay retorno posible
ni suelo seguro que pisar. Así ha de ser un
conquistador que se precie: capaz de perse-
guir su ideal a costa tanto de la vida ajena
como de la propia. 

Si la conquista de Irak, de consecuencias
mortíferas imprevisibles, puede ser prometida
por el Presidente Bush con tanta parsimonia,
es porque está justificada desde el vamos por
el servicio que presta a sus más altos ideales.
Nada obsta, incluso, para que despojar del
petróleo a los infieles sea considerado una
bella acción. De ahí en adelante sólo se trata
de no vacilar, de manera que preocuparse por
las desgracias consecuentes viene a ser cosa
de temerosos o de quienes apuntan a metas
menores. Éste debe ser el caso de Nicholas
Kristof, columnista de The New York Times,
quien señalaba recientemente que su gobier-
no podría destinar a la educación, o a promo-
ver los vehículos con motor a hidrógeno, los
100.000 o 200.000 millones de dólares que
costaría esa guerra. ¿Será ese un propósito
demasiado modesto?

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d
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LA IRA DE DIOS


Por Raúl Courel


El semblante del Presidente Bush en sus conferencias de prensa recuerda la expresión del talentoso Klaus Kinski en el notable filme de Werner Herzog Aguirre, la ira de Dios. En esa ficción, un puñado de hombres lanzados a la empresa imposible de encontrar la ciudad de Eldorado, es progresivamente diezmado por los indios en una ruta sin otro destino que la desaparición. No obstante, bajo el influjo de la pasión de Aguirre, declaran su independencia de España y la creación de un reino varias veces más extenso que el de la patria de origen. El personaje es el del conquistador llevado al límite de su sueño, que consiste, más allá de los propósitos de obtener riquezas y propagar su fe, en llegar a ser el amo, si no de todo, al menos el único. Pero no podrá, ni por asomo, gobernar esa tierra inabarcable que seguirá siendo para él una quimera. Eso es cabalmente perseguir un sueño, puesto que para tenerlo no es preciso que sea realizable. La satisfacción durará mientras el soñante no despierte. 

El rostro que el recordado Klaus Kinski da a este Aguirre se ve más impávido que sereno y más cerca del éxtasis que del coraje. “Soy la ira de Dios, y la tierra se hace a un lado para dejarme pasar”, pronuncia, embriagado de certidumbre, cuando ya no hay retorno posible ni suelo seguro que pisar. Así ha de ser un conquistador que se precie: capaz de perseguir su ideal a costa tanto de la vida ajena como de la propia. 

Si la conquista de Irak, de consecuencias mortíferas imprevisibles, puede ser prometida por el Presidente Bush con tanta parsimonia, es porque está justificada desde el vamos por el servicio que presta a sus más altos ideales. Nada obsta, incluso, para que despojar del petróleo a los infieles sea considerado una bella acción. De ahí en adelante sólo se trata de no vacilar, de manera que preocuparse por las desgracias consecuentes viene a ser cosa de temerosos o de quienes apuntan a metas menores. Éste debe ser el caso de Nicholas Kristof, columnista de The New York Times, quien señalaba recientemente que su gobierno podría destinar a la educación, o a promover los vehículos con motor a hidrógeno, los 100.000 o 200.000 millones de dólares que costaría esa guerra. ¿Será ese un propósito demasiado modesto? 

No sólo la voluntad de ir a la guerra ilustra la soltura con que puede desdeñarse la vida en pos de un ideal. La conquista del espacio es otro caso paradigmático. La explosión de la nave Columbia puso hace poco sobre la mesa la dimensión de la tragedia: el ideal de llegar a las estrellas no puede supeditarse a la vida de unos pocos astronautas. Se ve también en la economía: no es el anhelo de bienestar sino el ideal de lucro lo que mueve realmente al mundo, hecho congruente con que sea muy normal dedicar el dinero a ganar más dinero y no tanto a gastarlo en campañas para que nadie muera de hambre. Por eso, además, un gran tacaño bien puede ser un señor idealista. 

Ya no es novedad que el progreso económico, tal como hoy es concebido, no sólo trae grandes provechos sino también inmensos daños para el futuro de la humanidad. Para sostener su estándar de vida, el mismo al que aspira todo el mundo, los Estados Unidos arrojan cada año a la atmósfera unos 1500 millones de toneladas de dióxido de carbono, que representan alrededor del 25 % de las emisiones que han sido reconocidas como la principal causa del llamado efecto invernadero. La comunidad europea no se queda muy atrás. Excesivamente sujetos a las ideas imperantes acerca de qué significa progresar; los gobiernos están lejos de hacer lo necesario.     

Hace casi un siglo, Sigmund Freud escribía una obra de título sugestivo: “Más allá del principio del placer”. Su concepto medular es el de una inquietante “pulsión de muerte”, que refiere esta inclinación de los hombres, ausente en los animales, a hacer cosas no sólo opuestas a bienestar alguno sino atentatorias contra la vida misma. En aquel entonces, la idea de que puede ser un gusto inmolarse porque sí, por mera testarudez, se daba fácilmente de bruces con la joie de vivre propia de la belle époque. En nuestros días, desde que el centro de Nueva York dejó de ser un lugar suficientemente distante de cualquier campo de batalla, la ilusión de una vida tranquila y segura encuentra cada vez menos resguardo. La ira de Dios puede manifestarse en cualquier parte. 

� La Nación, Sección Notas, 4/4//2003, pág.19.
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No sólo la voluntad de ir a la guerra ilustra la
soltura con que puede desdeñarse la vida en
pos de un ideal. La conquista del espacio es
otro caso paradigmático. La explosión de la
nave Columbia puso hace poco sobre la mesa
la dimensión de la tragedia: el ideal de llegar
a las estrellas no puede supeditarse a la vida
de unos pocos astronautas. Se ve también en
la economía: no es el anhelo de bienestar
sino el ideal de lucro lo que mueve realmente
al mundo, hecho congruente con que sea muy
normal dedicar el dinero a ganar más dinero y
no tanto a gastarlo en campañas para que
nadie muera de hambre. Por eso, además, un
gran tacaño bien puede ser un señor idealista. 

Ya no es novedad que el progreso económico,
tal como hoy es concebido, no sólo trae gran-
des provechos sino también inmensos daños
para el futuro de la humanidad. Para sostener
su estándar de vida, el mismo al que aspira
todo el mundo, los Estados Unidos arrojan
cada año a la atmósfera unos 1500 millones
de toneladas de dióxido de carbono, que
representan alrededor del 25 % de las emisio-
nes que han sido reconocidas como la princi-

pal causa del llamado efecto invernadero. La
comunidad europea no se queda muy atrás.
Excesivamente sujetos a las ideas imperantes
acerca de qué significa progresar; los gobier-
nos están lejos de hacer lo necesario.    

Hace casi un siglo, Sigmund Freud escribía
una obra de título sugestivo: "Más allá del
principio del placer". Su concepto medular es
el de una inquietante "pulsión de muerte", que
refiere esta inclinación de los hombres,
ausente en los animales, a hacer cosas no
sólo opuestas a bienestar alguno sino atenta-
torias contra la vida misma. En aquel enton-
ces, la idea de que puede ser un gusto inmo-
larse porque sí, por mera testarudez, se daba
fácilmente de bruces con la joie de vivre pro-
pia de la belle époque. En nuestros días,
desde que el centro de Nueva York dejó de
ser un lugar suficientemente distante de cual-
quier campo de batalla, la ilusión de una vida
tranquila y segura encuentra cada vez menos
resguardo. La ira de Dios puede manifestarse
en cualquier parte. 

La Nación, Sección Notas, 4/4//2003, pág.19.
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En Notas sobre el cinematógrafo, el director de
cine francés Robert Bresson sostiene que el cine
es una escritura con imágenes y sonidos. Tal
tesis permite pensar al film como un texto a leer,
y a su autor como escritor, es decir, como el suje-
to supuesto de una escritura. El cine se empa-
rienta así a las preguntas en torno de qué se
escribe y cómo escribirlo. Si aceptamos con esto
la afirmación de Howard Hawks repetida por
Jean-Luc Godard de que "un travelling es una
cuestión de ética", vale decir, que el director se
encuentra responsablemente implicado en lo que
dice con imágenes y sonidos, y de que cada
decisión de lo que muestra u omite supone una
toma de posición ante la materia que trata, aque-
llo que quiere decir, y el texto en imágenes que
produce, nos encontramos entonces en las coor-
denadas adecuadas para leer un film. Más allá
de evaluar la calidad técnica, actoral o fotográfi-
ca de cualquier película, es posible preguntarse
al servicio de qué se han puesto esos recursos y
cómo. A la pregunta del director en torno de qué
decir, y cómo escribirlo en imágenes, se contra-
pone la pregunta del receptor de la obra: ¿qué es
lo que el film quiere decir al mostrarlo de esta
manera? ¿Qué de lo que un film nos presenta,

nos interpela en tanto espectadores?

Estas cuestiones permiten prologar una aproxi-
mación a los problemas que ofrece el film Antes
de la lluvia de Milcho Manchevski . Voy a consi-
derar uno de ellos, el que creo es el más desta-
cable por su originalidad. Me refiero al efecto que
provoca de conmoción y de desconcierto, efecto
que se apoya menos en su temática, que en la
estructura de su construcción narrativa, lo que la
diferencia de otras películas que tratan temáticas
afines. ¿Cuál es dicha estructura y qué función
viene a cumplir en la economía del relato? 

Manchevski presenta su film en forma de tres
episodios (llamados respectivamente Palabras,
Rostros y Fotos) en principio con la apariencia de
una conexión muy débil entre sí:

1. Palabras: En Macedonia reina una lucha
racial entre albaneses y macedonios. Kiril, novi-
cio de un monasterio donde hace voto de silen-
cio, protege la vida de Zamira, una joven prosti-
tuta albanesa que se oculta de un grupo armado
de macedonios que la quiere ejecutar por un
asesinato del que es acusada. Kiril la esconde
tanto de los partisanos como de los monjes con
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ANTES Y DESPUÉS


Comentarios sobre “Antes de la lluvia” de Milcho Manchevski


Eduardo Laso


En Notas sobre el cinematógrafo, el director de cine francés Robert Bresson sostiene que el cine es una escritura con imágenes y sonidos. Tal tesis permite pensar al film como un texto a leer, y a su autor como escritor, es decir, como el sujeto supuesto de una escritura. El cine se emparienta así a las preguntas en torno de qué se escribe y cómo escribirlo. Si aceptamos con esto la afirmación de Howard Hawks repetida por Jean-Luc Godard de que “un travelling es una cuestión de ética”, vale decir, que el director se encuentra responsablemente implicado en lo que dice con imágenes y sonidos, y de que cada decisión de lo que muestra u omite supone una toma de posición ante la materia que trata, aquello que quiere decir, y el texto en imágenes que produce, nos encontramos entonces en las coordenadas adecuadas para leer un film. Más allá de evaluar la calidad técnica, actoral o fotográfica de cualquier película, es posible preguntarse al servicio de qué se han puesto esos recursos y cómo. A la pregunta del director en torno de qué decir, y cómo escribirlo en imágenes, se contrapone la pregunta del receptor de la obra: ¿qué es lo que el film quiere decir al mostrarlo de esta manera? ¿Qué de lo que un film nos presenta, nos interpela en tanto espectadores?


Estas cuestiones permiten prologar una aproximación a los problemas que ofrece el film Antes de la lluvia de Milcho Manchevski
. Voy a considerar uno de ellos, el que creo es el más destacable por su originalidad. Me refiero al efecto que provoca de conmoción y de desconcierto, efecto que se apoya menos en su temática, que en la estructura de su construcción narrativa, lo que la diferencia de otras películas que tratan temáticas afines. ¿Cuál es dicha estructura y qué función viene a cumplir en la economía del relato? 


 Manchevski presenta su film en forma de tres episodios (llamados respectivamente Palabras, Rostros y Fotos) en principio con la apariencia de una conexión muy débil entre sí:


1. Palabras: En Macedonia reina una lucha racial entre albaneses y macedonios. Kiril, novicio de un monasterio donde hace voto de silencio, protege la vida de Zamira, una joven prostituta albanesa que se oculta de un grupo armado de macedonios que la quiere ejecutar por un asesinato del que es acusada. Kiril la esconde tanto de los partisanos como de los monjes con los que convive. Pronto son descubiertos por estos últimos, y expulsados del monasterio. Dejados a su suerte, Kiril y Zamira se sentirán cada vez más unidos. En el camino, él empezará a hablarle y a proyectar un viaje a Londres donde se encuentra su tío, pero pronto son detenidos por los parientes de ella, que la matan por querer huir con Kiril.


2. Rostros: En Londres, Anna recibe la noticia de estar embarazada. Entre su amor al fotógrafo Alexander, quien anhela volver a su lugar natal en Macedonia y no desea tener hijos, y su relación con un ex marido a quien ya no ama, Anna decide no informar de su embarazo a Alexander –quien parte a Macedonia−, y pedirle el divorcio a su marido. Este último, informado del embarazo, intenta una reconciliación, anhelando ser padre de ese hijo. Un tiroteo absurdo entre extranjeros en el restaurante donde se realiza el encuentro acabará con su vida.


3. Fotos: Luego de 16 años Alexander vuelve a Macedonia, a la que encuentra dividida por odios raciales entre macedonios y albaneses. Eligiendo quedar al margen de este conflicto, intenta recuperar un viejo amor, Hanna, hija de un albanés poderoso, viuda y madre de Zamira. Cuando Zamira es atrapada por un grupo armado de macedonios para ejecutarla por un crimen, Hanna pide a Alexander que le salve la vida. Alexander se involucra finalmente en la situación, ayudando a fugar a Zamira, pero a costa de su vida en manos de sus propios parientes, mientras comienza a caer la lluvia.


En la película hay un giro original que sorprende al espectador: en la última escena, cuando creemos que todo se ha consumado, Manchevski produce un giro en su relato que hace perder toda referencia temporal, generando un efecto de vacilación de sentido. Mas tal efecto no es claro que resignifique o no −y si es así en qué sentido− las historias que hemos estado viendo. De ahí que esta última escena nos motiva a volver a ver la película, aunque sea en nuestro recuerdo, para tratar de entender qué es lo que ha pasado, obligándonos a resignificar lo visto y a  volver a pensar los episodios.


Veamos cómo se presenta el recurso en su textualidad fílmica. En el segundo episodio, cuando creíamos que estábamos viendo una historia desvinculada del primer episodio −excepto por el personaje de Anna, a quien recordamos fugazmente sacando fotos en un velorio cerca del monasterio de Kiril−, el director muestra una escena en la que Anna, que trabaja en una agencia periodística en Londres, ve entre las fotos que revisa, imágenes de Zamira muerta y de Kiril detenido. En ese momento recibe una llamada telefónica de Macedonia. Escuchamos una voz -la de Kiril- preguntando por Alexander. Por diálogos del episodio anterior, sabemos ahora que Kiril es sobrino de Alexander. Y suponemos que Anna estuvo en Macedonia hace poco, y por eso tiene las fotos. Con estos datos que nos ofrece el director, seguimos a Alexander en su tierra natal en el tercer episodio. Al final del mismo, cuando Alexander trata de salvar la vida de la hija de Hanna de los parientes de él, descubrimos que se trata de Zamira, la chica que habíamos visto ya en el primer episodio con Kiril. El director nos lleva a dudar así del orden temporal de los episodios, para luego mostrarnos que la última escena del tercer episodio es la primera escena del primer episodio: Kiril en hábitos de novicio habla con un monje en un huerto acerca de la proximidad de la lluvia, mientras vemos correr a Zamira hacia el monasterio. Al hacer esto, el director nos hace pensar que el primer episodio que vimos ocurrió temporalmente después, aunque nos haya sido presentado antes. ¿Qué efecto de sentido se busca obtener de esa manera? 


El problema de la secuencia temporal que presenta la película y su sentido permite conjeturar una serie de explicaciones. He aquí algunas posibilidades:


Primera explicación: El film nos muestra tres episodios con cortes temporales no ordenados que pueden ser restituidos a un tiempo lineal. Desde esta explicación, se trataría solamente de tres relatos que el espectador tendrá a posteriori que reordenar en una secuencia. Esta solución, además de no alcanzar a explicar las intenciones del director al elegir mostrar el tema de esa manera, resulta insuficiente para dar cuenta de la ruptura de la secuencia lógica del tiempo narrativo, pues el problema no se reduce solamente a una cuestión de montaje de los episodios. Lo prueba el hecho de que cuando se intenta poner el primer episodio al final del tercero para restablecer una secuencia temporal, hay un resto en el segundo episodio que impide esa coherencia: las fotos de Zamira muerta y Kiril detenido vistas por Anna en su estudio de trabajo, y el llamado de Kiril a Alexander desde Macedonia. Palabras, rostros y fotos hacen obstáculo a un reordenamiento fácil de la historia que se nos narra, operando como elementos inasimilables en la restitución de una secuencia lineal, causando a repensar la secuencia de sucesos.


Segunda explicación: El tiempo que nos muestra el film es circular. Esta hipótesis tiene el problema de no corresponderse con la secuencia de los episodios, ya que las fotos que ve Anna en su trabajo de Zamira muerta y de Kiril vestido de civil y detenido hablarían de que el primer episodio ocurrió antes de que Alexander llegara a Macedonia, dado que éste acaba de partir. Pero ese episodio no podría haber ocurrido sin la presencia de Alexander, que es quien ayuda a escapar a Zamira. 


Tercera explicación: Postula un tiempo que hace un recorrido al modo de un ocho interior, en donde no se vuelve al mismo lugar temporal y donde la repetición inscribiría una diferencia. La muerte de Alexander operaría el “milagro” de volver a recomenzar todo pero desde otro punto de partida que abre a otra serie diferente de sucesos. Según ésta hipótesis el episodio 1 ocurre sin el antecedente de la participación de Alexander, y al participar éste en el episodio 3 impide que se pueda volver a lo que ocurrió en el episodio 1, con lo que la dirección del tiempo no es un circulo que cierra: en la última escena, el nuevo pasaje a la primera escena del episodio 1 implicaría la producción de una diferencia que genera una nueva secuencia temporal, vale decir, una nueva historia, tal vez de mejor final para Zamira y Kiril. Tal hipótesis tiene el defecto de forzar demasiado el texto que nos ofrece el director. Manchevski no nos da ningún indicio de que vaya a cambiar de algún modo el destino de los personajes del primer episodio a partir del tercero. Por el contrario, la última escena refuerza la idea de que “lo que habíamos visto antes es lo que va a suceder ahora”, ya que los sucesos que uno recuerda en el primer episodio se vuelven coherentes desde el tercero (por Ej. ahora sabemos que en el episodio 1 el entierro en que estaba Anna era el de Alexander). 


Cuarta explicación: Los episodios estarían ordenados en tiempos paralelos, como una fuga musical. El primer episodio nos cuenta lo que pasó después de la lluvia en Macedonia, y el tercero lo que pasó antes de la lluvia en el mismo sitio. El segundo episodio transcurre en Londres en el período de tiempo que va desde antes del tercer episodio (que sería temporalmente anterior), hasta el final del primero (temporalmente posterior). Serían así dos secuencias temporales paralelas, a la vez que se invierte el orden entre los dos episodios ambientados en Macedonia. Esta hipótesis es la más ordenadora, pero de todas maneras no explica por qué en el segundo episodio, ante un llamado de Kiril a Alexander, que Anna recibe mientras ve las fotos, ella conteste que está de viaje, y no que está muerto. 


La secuencia temporal narrativa de la película rompe con la secuencia de los tiempos de sus personajes. A su vez los tiempos de los episodios están entrelazados por una coherencia temporal débil. Pero ¿con qué fin? Propongo como hipótesis que se trata de mostrar los resultados trágicos de las guerras étnicas y raciales, y de la imposibilidad de quedar al margen de sus acontecimientos. Drama que se ve acentuado por el fracaso de los personajes, ya que sus sacrificios no pueden torcer el destino de odios raciales de Macedonia. Esta idea es reforzada por el recurso de ordenar temporalmente al revés los episodios: se muestra primero lo que pasó después de la lluvia, y luego lo que pasó antes. Sólo que el espectador sabrá eso en la última escena, y recién ahí reordenará precariamente una secuencia. El espectador, sorprendido al ver a Zamira siendo rescatada por Alexander cuando ya la había visto muerta, se siente conmovido ante la última escena, donde adivina que lo que ha visto en el primer episodio es lo que ahora inevitablemente ocurrirá. Se trata de la plasmación de un círculo mortífero.


Aristóteles, un macedonio nacido en Estagira, afirmaba en su Poética que la tragedia era una Mimesis de la vida real cuyo fin era narrar una acción noble, aquélla que fuera conmovedora y de dimensiones heroicas. Una tragedia, para ser tal, debía producir eleos, phobos y catarsis (piedad, miedo y purificación) involucrando al espectador en lo que el drama le presenta, en el esfuerzo de producir una modificación del mismo.  Se trataba de que el efecto catártico de la escena inscribiera sus efectos en el que asistía al drama, produciendo un sujeto nuevo. 


En el contexto de nuestra postmodernidad ¿qué lugar hay para la tragedia? ¿Cómo involucrar al espectador? Se pueden pensar los recursos del film desde esta perspectiva, teniendo en cuenta que el problema que atraviesan sus personajes es justamente el de implicarse. La Macedonia de Aristóteles ya no es lo que era. La relación a la piedad, al miedo y a la purificación tampoco. Manchevski muestra que el goce mortífero de la búsqueda  de la mismidad y la destrucción de la alteridad son la lógica de un odio frente al que no se puede estar al margen. 


El racismo y el etnismo se apoyan en la fratría, que intenta fundar una común-unidad por vía una identidad racial o sanguínea, segregando a quienes no forman parte de esa semejanza. La segregación aspira así a construir un universal. Universal fundado sobre una operación de exclusión. Para alcanzar la unidad por lo tanto la fratría debe excluir lo que no es homogéneo, lo que resiste a la unidad, lo heterogéneo, arrojándolo al lugar de resto. Esta operación de segregación se apoya en el cuerpo y en los hábitos del otro, vale decir, en todo aquello referido a los modos particulares en que se ordena el goce (lenguaje, acento, vestimenta, costumbres, gustos, rituales) o en aspectos particulares en el campo de la imagen (color de piel, rasgos faciales). Allí donde el otro porte algún rasgo diferente al grupo, se hará soporte de la operación de exclusión. O más precisamente, quedará incluido como lo Otro del grupo, como lo que debe segregarse, aquello contra lo cual el grupo debe luchar para alcanzar finalmente la unidad. En su alteridad, el otro hace presente la diferencia, al mismo tiempo que se presta a proyectar sobre él la ilusión de un goce que el grupo siente que le ha sido hurtado. De donde surge el odio al otro.  


A partir de esta lógica de masas −que Freud ya describiera en “Psicología de las masas y análisis del yo”, demostrando la importancia que tiene la identificación de los sujetos a un Ideal encarnado en un objeto, pero también el efecto segregador que conlleva para con lo que no se aviene a dicha identificación−, la “Madre Patria” será uno de los nombres invocados frente al horror a la diferencia. Y en nombre de ella habrá que sacrificar a todo lo que perturbe la pureza de la identidad. El fundamentalismo, en su horror a la diferencia, en su repudio a la castración, y en nombre de la “Madre-Patria-sin-falta”, terminará devorando a los hijos que todavía tengan nostalgia por una ley del Padre, pretendiendo introducir un acotamiento al goce mortífero. 


Una línea  temática de la película es la de la elección ética en el contexto de nuestra actualidad, signada por la crisis de valores y la globalización, en la que los nacionalismos han resurgido como consecuencia de la lógica del Uno. En ese marco, el film presenta la situación del héroe trágico confrontado a acontecimientos que lo conminan a una elección ética que pone en riesgo su vida. Pero el marco de la acción es el de nuestra época, hecha de antihéroes más que de héroes, y en la que ya no están los dioses griegos para juzgar si un acto ha sido bello. Dios tampoco está. Dios ha muerto, ya se sabe, pero de una segunda muerte: no la de aquella que posibilitaba fundar un orden social en su nombre, ausencia eficaz que instauraba ley impidiendo la lucha fratricida y posibilitando la circulación del deseo; sino la de una exclusión. Esto se ve en sus consecuencias: las guerras en nombre de algún blasón narcisístico ocultan mal un retorno a una violencia más oscura ya no mediada por alguna ley sino por la voluntad del Uno. Como si de la función paterna sólo quedara el monumento de un monasterio perdido en la montaña, donde se hace vocación de repudio por la realidad, y nostalgia por un mundo medieval perdido. En ese lugar, Dios mira en silencio desde íconos bizantinos, imágenes que no pueden servir de suplencia a la hora de confrontarse con la angustia y las balas.


Frente al goce del Uno, los personajes de Manchevski son seres trágicos llevados por las circunstancias a tener que elegir. El héroe trágico en la película se desdobla: Alexander y Kiril  son en el fondo un mismo personaje. Esto es reforzado por la simetría de las situaciones a que son confrontados. Casi les pasa las mismas cosas: hacen un pasaje desde una posición de exterioridad (como monje, como fotógrafo), por vía de un acto, a una posición de implicación. Dicho acto los destituye de sus lugares: Kiril pierde su lugar en el monasterio, y Alexander su vida, no sin antes romper con unas fotos que lo destituyen del lugar de fotógrafo. Estos actos apuntan a un esfuerzo por restablecer cierto orden legal y de tolerancia en el lugar en que se encuentran. 


Kiril, desde su vocación religiosa, encuentra en el monasterio un modo de acercarse a Dios. Hace voto de silencio, se somete a la autoridad de sus superiores, cuida una huerta, y reza con devoción, mientras en los márgenes de su mundo sólo hay violencia, odio y caos. La ilusión de no quedar involucrado en ese mundo, de permanecer inocente y al margen se romperá para él cuando ese mundo de afuera lo confronte con la exigencia de una toma de posición. Pues al ponerse Zamira bajo su protección, si la denuncia, será cómplice de su muerte, y si la protege estará violando los votos de obediencia a sus superiores.


Alexander mira al mundo a través de una cámara. Su profesionalismo lo protege de verse involucrado en lo que enmarca en la escena de sus fotos... hasta que se encuentra con una escena en la que su lugar de fotógrafo es propiciador involuntario de un asesinato, mostrando la ficción que suponía el creerse al margen de lo que miraba. Tal vez Alexander sea una metáfora de los espectadores actuales, que también encierran el horror cotidiano en el marco de una televisión o una película. Manchevski nos dice que no hay posibilidad de escapar a una toma de posición ética respecto de lo que sucede en la realidad, que si eso se lo rechaza, de todas maneras retorna, hasta en un pub de Londres.


Anna y Hanna son personajes análogos en el contexto de dos situaciones diferentes: si bien ambas son objeto de amor de Alexander, sufren un destino contrastante: Londres no es Macedonia, y la Anna inglesa puede sostenerse a sí misma, optar por una maternidad sin pareja y romper sus lazos con un hombre que fue su esposo. La Hanna albanesa, en cambio, está condenada a una viudez permanente, y a un encierro en casa de su padre, quien le hace sufrir una vida de sometimiento, sin poder dirigir su mirada al hombre que desea, es decir, salir de una situación endogámica. Los personajes femeninos se prestan para encarnar mejor el problema de la segregación por ser la encarnación del Otro sexo, de lo heteros. Están ubicadas al mismo tiempo entre el lugar de resto y de causa de deseo.


La posición segregacionista opera al servicio de la renegación de la falta del Otro, de suerte que sirve de vehículo a las operaciones perversas sobre lo segregado que encarne dicha falta, o que señale con su mera existencia que no hay Uno ni Todo. No es de extrañar que entonces la mujer encarne el lugar privilegiado de la operación de segregación. Son las mujeres las que convocarán a estos personajes masculinos a asumir una posición ética en relación al goce mortífero de la fratría del Uno. Oficiando como causa del deseo, tales sujetos advendrán por ellas a un acto que apele a un más allá de los blasones narcisísticos hechos para velar la diferencia y hacer masa.


Trágico final el de los personajes del film: terminan asesinados por sus propios grupos de pertenencia, lo cual no deja de ser al mismo tiempo una ironía y la consecuencia última de la lógica de la segregación.


Otra línea temática muy importante de la película es la de la paternidad. En el primer episodio se palpa la ausencia de Dios Padre, en ese monasterio en el que lo inconmovible del Otro religioso representado por los monjes deja a Kiril y a Zamira literalmente desamparados. En el segundo episodio, Anna, futura madre, se encuentra entre un hombre que desea pero no quiere ser padre, y un hombre dispuesto a ser padre pero que no desea. Significativamente es este último el que morirá en ese episodio. En el tercero, Alexander se involucrará como padre ante el llamado de Hanna a que rescate a quien podría haber sido su hija. Y es desde ese lugar que intentará hacer valer una legalidad y se sustituirá por Zamira en el lugar de la ira de sus hermanos.


Si el círculo temporal del film no cierra es porque en el medio se ha interpolado un acto. A lo largo de la película se nos hace saber a través de sus personajes que este estado de guerra fratricida viene de muchas generaciones. Se refuerza esa idea con niños que hacen juego del horror cotidiano, pues lo cotidiano es el odio y la muerte. ¿Que puede impedir que este círculo de violencia cierre sobre sí mismo? Como si la estructura de la película fuera un recorrido en torno de una banda de Moebius, superficie no orientable, y faltara un corte para que pudiese haber una orientación en un ‘antes’ y un ‘después’. Tiempo de la escena y tiempo en la escena se imbrican sin poder ser deslindados, creando un efecto de desconcierto: ¿esto pasó antes o después?


El corte entre un antes y un después, en el orden humano, se produce cuando se realiza un acto. ¿Cuándo se hace acto? Alexander ha estado hace poco en Bosnia como fotógrafo. En un país extraño, tomando fotos, viendo la guerra desde su cámara. Un día está hablando con un soldado que custodia a un grupo de detenidos. El hace un comentario al pasar: que no encuentra nada interesante para fotografiar. Entonces el soldado le dice que le va a mostrar algo interesante. Saca a un detenido, le apunta con un revolver y lo mata. Alexander fotografía la escena que el soldado le ha dado a ver. Son fotos que reflejan el horror de la guerra, pero que también lo hacen a Alexander cómplice de esa muerte. En esto Alexander no se engaña: él se reconoce como alguien que mató en la guerra. Esa culpa lo desvela. Ya instalado en su tierra natal, decide no participar de los odios fratricidas entre albaneses y macedonios. Hanna, un antiguo amor, le pide que salve a su hija Zamira de la venganza de los parientes de él. Le dice que podría haber sido su hija. Alexander es así convocado a un lugar de compromiso y de paternidad. Deudor de una vida, en vez de mandar a la prensa las fotos que sacó en Bosnia, las destruye, dejando así de ser cómplice de un crimen. Luego pagará esa deuda con su vida en el intento de sacar a Zamira del círculo de venganzas familiares, para llevarla a la justicia, para que la ley decida sobre su culpabilidad.


Un acto produce un sujeto nuevo, introduciendo una diferencia entre un antes y un después. Si el tiempo del sujeto se compone de anticipación y retroacción, es en el futuro en el que sabrá lo que habrá sido. Y un acto tiene una función de corte. El film pone en escena esta estructura temporal del acto: lo que pasó en el primer episodio, ahora que en la última escena sabemos que es un “después”, pasó después de la lluvia pero como consecuencia de ese antes en que un sujeto hizo un acto al precio de su vida. Es en la última escena en que finalmente sabremos que el acto de Alexander hará serie con el acto de Kiril en el primer episodio, y entonces tal vez, a partir de esos restos que son palabras, rostros y fotos, y por medio de eleos, phobos y catarsis, pueda darse lugar a otro acto –esta vez, el que se espera de los espectadores– y hacer que así el círculo no cierre. Porque el tiempo no muere, no hay posibilidad de cambiar el pasado, pero sí se puede cambiar la relación del sujeto al mismo. 


� Manchevski, M.; Pred dozdot, Macedonia/Gran Bretaña/Francia, 1994, 113´ 
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los que convive. Pronto son descubiertos por
estos últimos, y expulsados del monasterio.
Dejados a su suerte, Kiril y Zamira se sentirán
cada vez más unidos. En el camino, él empezará
a hablarle y a proyectar un viaje a Londres donde
se encuentra su tío, pero pronto son detenidos
por los parientes de ella, que la matan por querer
huir con Kiril.

2. Rostros: En Londres, Anna recibe la noticia
de estar embarazada. Entre su amor al fotógrafo
Alexander, quien anhela volver a su lugar natal
en Macedonia y no desea tener hijos, y su rela-
ción con un ex marido a quien ya no ama, Anna
decide no informar de su embarazo a Alexander
-quien parte a Macedonia-, y pedirle el divorcio a
su marido. Este último, informado del embarazo,
intenta una reconciliación, anhelando ser padre
de ese hijo. Un tiroteo absurdo entre extranjeros
en el restaurante donde se realiza el encuentro
acabará con su vida.

3. Fotos: Luego de 16 años Alexander vuelve a
Macedonia, a la que encuentra dividida por odios
raciales entre macedonios y albaneses.
Eligiendo quedar al margen de este conflicto,
intenta recuperar un viejo amor, Hanna, hija de
un albanés poderoso, viuda y madre de Zamira.
Cuando Zamira es atrapada por un grupo arma-
do de macedonios para ejecutarla por un crimen,
Hanna pide a Alexander que le salve la vida.
Alexander se involucra finalmente en la situación,
ayudando a fugar a Zamira, pero a costa de su
vida en manos de sus propios parientes, mientras
comienza a caer la lluvia.

En la película hay un giro original que sorprende
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al espectador: en la última escena, cuando cree-
mos que todo se ha consumado, Manchevski
produce un giro en su relato que hace perder
toda referencia temporal, generando un efecto
de vacilación de sentido. Mas tal efecto no es
claro que resignifique o no -y si es así en qué
sentido- las historias que hemos estado viendo.
De ahí que esta última escena nos motiva a vol-
ver a ver la película, aunque sea en nuestro
recuerdo, para tratar de entender qué es lo que
ha pasado, obligándonos a resignificar lo visto y
a  volver a pensar los episodios.

Veamos cómo se presenta el recurso en su tex-
tualidad fílmica. En el segundo episodio, cuando
creíamos que estábamos viendo una historia
desvinculada del primer episodio -excepto por el
personaje de Anna, a quien recordamos fugaz-
mente sacando fotos en un velorio cerca del
monasterio de Kiril-, el director muestra una
escena en la que Anna, que trabaja en una agen-
cia periodística en Londres, ve entre las fotos
que revisa, imágenes de Zamira muerta y de Kiril
detenido. En ese momento recibe una llamada
telefónica de Macedonia. Escuchamos una voz -
la de Kiril- preguntando por Alexander. Por diálo-
gos del episodio anterior, sabemos ahora que

Kiril es sobrino de Alexander. Y suponemos que
Anna estuvo en Macedonia hace poco, y por eso
tiene las fotos. Con estos datos que nos ofrece el
director, seguimos a Alexander en su tierra natal
en el tercer episodio. Al final del mismo, cuando
Alexander trata de salvar la vida de la hija de
Hanna de los parientes de él, descubrimos que
se trata de Zamira, la chica que habíamos visto
ya en el primer episodio con Kiril. El director nos
lleva a dudar así del orden temporal de los epi-
sodios, para luego mostrarnos que la última
escena del tercer episodio es la primera escena
del primer episodio: Kiril en hábitos de novicio
habla con un monje en un huerto acerca de la
proximidad de la lluvia, mientras vemos correr a
Zamira hacia el monasterio. Al hacer esto, el
director nos hace pensar que el primer episodio
que vimos ocurrió temporalmente después, aun-
que nos haya sido presentado antes. ¿Qué efec-
to de sentido se busca obtener de esa manera? 

El problema de la secuencia temporal que pre-
senta la película y su sentido permite conjeturar
una serie de explicaciones. He aquí algunas
posibilidades:

Primera explicación: El film nos muestra tres epi-
sodios con cortes temporales no ordenados que
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pueden ser restituidos a un tiempo lineal. Desde
esta explicación, se trataría solamente de tres
relatos que el espectador tendrá a posteriori que
reordenar en una secuencia. Esta solución,
además de no alcanzar a explicar las intenciones
del director al elegir mostrar el tema de esa
manera, resulta insuficiente para dar cuenta de
la ruptura de la secuencia lógica del tiempo
narrativo, pues el problema no se reduce sola-
mente a una cuestión de montaje de los episo-
dios. Lo prueba el hecho de que cuando se inten-
ta poner el primer episodio al final del tercero
para restablecer una secuencia temporal, hay un
resto en el segundo episodio que impide esa
coherencia: las fotos de Zamira muerta y Kiril
detenido vistas por Anna en su estudio de traba-
jo, y el llamado de Kiril a Alexander desde
Macedonia. Palabras, rostros y fotos hacen
obstáculo a un reordenamiento fácil de la historia
que se nos narra, operando como elementos ina-
similables en la restitución de una secuencia
lineal, causando a repensar la secuencia de
sucesos.

Segunda explicación: El tiempo que nos muestra
el film es circular. Esta hipótesis tiene el proble-
ma de no corresponderse con la secuencia de

los episodios, ya que las fotos que ve Anna en su
trabajo de Zamira muerta y de Kiril vestido de
civil y detenido hablarían de que el primer episo-
dio ocurrió antes de que Alexander llegara a
Macedonia, dado que éste acaba de partir. Pero
ese episodio no podría haber ocurrido sin la pre-
sencia de Alexander, que es quien ayuda a esca-
par a Zamira. 

Tercera explicación: Postula un tiempo que hace
un recorrido al modo de un ocho interior, en
donde no se vuelve al mismo lugar temporal y
donde la repetición inscribiría una diferencia. La
muerte de Alexander operaría el "milagro" de vol-
ver a recomenzar todo pero desde otro punto de
partida que abre a otra serie diferente de suce-
sos. Según ésta hipótesis el episodio 1 ocurre sin
el antecedente de la participación de Alexander,
y al participar éste en el episodio 3 impide que se
pueda volver a lo que ocurrió en el episodio 1,
con lo que la dirección del tiempo no es un circu-
lo que cierra: en la última escena, el nuevo pasa-
je a la primera escena del episodio 1 implicaría la
producción de una diferencia que genera una
nueva secuencia temporal, vale decir, una nueva
historia, tal vez de mejor final para Zamira y Kiril.
Tal hipótesis tiene el defecto de forzar demasia-
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do el texto que nos ofrece el director. Manchevski
no nos da ningún indicio de que vaya a cambiar
de algún modo el destino de los personajes del
primer episodio a partir del tercero. Por el con-
trario, la última escena refuerza la idea de que "lo
que habíamos visto antes es lo que va a suceder
ahora", ya que los sucesos que uno recuerda en
el primer episodio se vuelven coherentes desde
el tercero (por Ej. ahora sabemos que en el epi-
sodio 1 el entierro en que estaba Anna era el de
Alexander). 

Cuarta explicación: Los episodios estarían orde-
nados en tiempos paralelos, como una fuga
musical. El primer episodio nos cuenta lo que
pasó después de la lluvia en Macedonia, y el ter-
cero lo que pasó antes de la lluvia en el mismo
sitio. El segundo episodio transcurre en Londres
en el período de tiempo que va desde antes del
tercer episodio (que sería temporalmente ante-
rior), hasta el final del primero (temporalmente
posterior). Serían así dos secuencias temporales
paralelas, a la vez que se invierte el orden entre
los dos episodios ambientados en Macedonia.
Esta hipótesis es la más ordenadora, pero de
todas maneras no explica por qué en el segundo
episodio, ante un llamado de Kiril a Alexander,

que Anna recibe mientras ve las fotos, ella con-
teste que está de viaje, y no que está muerto. 

La secuencia temporal narrativa de la película
rompe con la secuencia de los tiempos de sus
personajes. A su vez los tiempos de los episo-
dios están entrelazados por una coherencia tem-
poral débil. Pero ¿con qué fin? Propongo como
hipótesis que se trata de mostrar los resultados
trágicos de las guerras étnicas y raciales, y de la
imposibilidad de quedar al margen de sus acon-
tecimientos. Drama que se ve acentuado por el
fracaso de los personajes, ya que sus sacrificios
no pueden torcer el destino de odios raciales de
Macedonia. Esta idea es reforzada por el recur-
so de ordenar temporalmente al revés los episo-
dios: se muestra primero lo que pasó después de
la lluvia, y luego lo que pasó antes. Sólo que el
espectador sabrá eso en la última escena, y
recién ahí reordenará precariamente una
secuencia. El espectador, sorprendido al ver a
Zamira siendo rescatada por Alexander cuando
ya la había visto muerta, se siente conmovido
ante la última escena, donde adivina que lo que
ha visto en el primer episodio es lo que ahora
inevitablemente ocurrirá. Se trata de la plasma-
ción de un círculo mortífero. Ver parte II
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Aristóteles, un macedonio nacido en Estagira,
afirmaba en su Poética que la tragedia era una
Mimesis de la vida real cuyo fin era narrar una
acción noble, aquélla que fuera conmovedora y
de dimensiones heroicas. Una tragedia, para ser
tal, debía producir eleos, phobos y catarsis (pie-
dad, miedo y purificación) involucrando al espec-
tador en lo que el drama le presenta, en el
esfuerzo de producir una modificación del
mismo.  Se trataba de que el efecto catártico de
la escena inscribiera sus efectos en el que
asistía al drama, produciendo un sujeto nuevo. 

En el contexto de nuestra postmodernidad ¿qué
lugar hay para la tragedia? ¿Cómo involucrar al
espectador? Se pueden pensar los recursos del
film desde esta perspectiva, teniendo en cuenta
que el problema que atraviesan sus personajes
es justamente el de implicarse. La Macedonia de
Aristóteles ya no es lo que era. La relación a la
piedad, al miedo y a la purificación tampoco.
Manchevski muestra que el goce mortífero de la
búsqueda  de la mismidad y la destrucción de la
alteridad son la lógica de un odio frente al que no
se puede estar al margen. 

El racismo y el etnismo se apoyan en la fratría,
que intenta fundar una común-unidad por vía una
identidad racial o sanguínea, segregando a quie-
nes no forman parte de esa semejanza. La
segregación aspira así a construir un universal.
Universal fundado sobre una operación de exclu-
sión. Para alcanzar la unidad por lo tanto la
fratría debe excluir lo que no es homogéneo, lo
que resiste a la unidad, lo heterogéneo, arroján-
dolo al lugar de resto. Esta operación de segre-
gación se apoya en el cuerpo y en los hábitos del
otro, vale decir, en todo aquello referido a los
modos particulares en que se ordena el goce
(lenguaje, acento, vestimenta, costumbres, gus-
tos, rituales) o en aspectos particulares en el
campo de la imagen (color de piel, rasgos facia-
les). Allí donde el otro porte algún rasgo diferen-
te al grupo, se hará soporte de la operación de
exclusión. O más precisamente, quedará incluido
como lo Otro del grupo, como lo que debe segre-
garse, aquello contra lo cual el grupo debe luchar
para alcanzar finalmente la unidad. En su alteri-
dad, el otro hace presente la diferencia, al mismo
tiempo que se presta a proyectar sobre él la ilu-
sión de un goce que el grupo siente que le ha

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

Conflictos bélicos

Holocausto
Terrorismo
Violencia de Estado

Antes y después
Comentario sobre el film Antes de la lluvia de Milcho Manchevski (1 de 6)  
Eduardo Laso

continúa uu

Parte II



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

sido hurtado. De donde surge el odio al otro.  

A partir de esta lógica de masas -que Freud ya
describiera en "Psicología de las masas y análi-
sis del yo", demostrando la importancia que tiene
la identificación de los sujetos a un Ideal encar-
nado en un objeto, pero también el efecto segre-
gador que conlleva para con lo que no se aviene
a dicha identificación-, la "Madre Patria" será uno
de los nombres invocados frente al horror a la
diferencia. Y en nombre de ella habrá que sacri-
ficar a todo lo que perturbe la pureza de la iden-
tidad. El fundamentalismo, en su horror a la dife-
rencia, en su repudio a la castración, y en nom-
bre de la "Madre-Patria-sin-falta", terminará
devorando a los hijos que todavía tengan nostal-
gia por una ley del Padre, pretendiendo introdu-
cir un acotamiento al goce mortífero. 

Una línea  temática de la película es la de la elec-
ción ética en el contexto de nuestra actualidad,
signada por la crisis de valores y la globalización,
en la que los nacionalismos han resurgido como
consecuencia de la lógica del Uno. En ese
marco, el film presenta la situación del héroe trá-
gico confrontado a acontecimientos que lo con-
minan a una elección ética que pone en riesgo su
vida. Pero el marco de la acción es el de nuestra

época, hecha de antihéroes más que de héroes,
y en la que ya no están los dioses griegos para
juzgar si un acto ha sido bello. Dios tampoco
está. Dios ha muerto, ya se sabe, pero de una
segunda muerte: no la de aquella que posibilita-
ba fundar un orden social en su nombre, ausen-
cia eficaz que instauraba ley impidiendo la lucha
fratricida y posibilitando la circulación del deseo;
sino la de una exclusión. Esto se ve en sus con-
secuencias: las guerras en nombre de algún
blasón narcisístico ocultan mal un retorno a una
violencia más oscura ya no mediada por alguna
ley sino por la voluntad del Uno. Como si de la
función paterna sólo quedara el monumento de
un monasterio perdido en la montaña, donde se
hace vocación de repudio por la realidad, y nos-
talgia por un mundo medieval perdido. En ese
lugar, Dios mira en silencio desde íconos bizanti-
nos, imágenes que no pueden servir de suplen-
cia a la hora de confrontarse con la angustia y las
balas.

Frente al goce del Uno, los personajes de
Manchevski son seres trágicos llevados por las
circunstancias a tener que elegir. El héroe trági-
co en la película se desdobla: Alexander y Kiril
son en el fondo un mismo personaje. Esto es
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reforzado por la simetría de las situaciones a que
son confrontados. Casi les pasa las mismas
cosas: hacen un pasaje desde una posición de
exterioridad (como monje, como fotógrafo), por
vía de un acto, a una posición de implicación.
Dicho acto los destituye de sus lugares: Kiril pier-
de su lugar en el monasterio, y Alexander su
vida, no sin antes romper con unas fotos que lo
destituyen del lugar de fotógrafo. Estos actos
apuntan a un esfuerzo por restablecer cierto
orden legal y de tolerancia en el lugar en que se
encuentran. 

Kiril, desde su vocación religiosa, encuentra en
el monasterio un modo de acercarse a Dios.
Hace voto de silencio, se somete a la autoridad
de sus superiores, cuida una huerta, y reza con
devoción, mientras en los márgenes de su
mundo sólo hay violencia, odio y caos. La ilusión
de no quedar involucrado en ese mundo, de per-
manecer inocente y al margen se romperá para
él cuando ese mundo de afuera lo confronte con
la exigencia de una toma de posición. Pues al
ponerse Zamira bajo su protección, si la denun-
cia, será cómplice de su muerte, y si la protege
estará violando los votos de obediencia a sus
superiores.

Alexander mira al mundo a través de una cáma-
ra. Su profesionalismo lo protege de verse invo-
lucrado en lo que enmarca en la escena de sus
fotos... hasta que se encuentra con una escena
en la que su lugar de fotógrafo es propiciador
involuntario de un asesinato, mostrando la ficción
que suponía el creerse al margen de lo que
miraba. 
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Tal vez Alexander sea una metáfora de los
espectadores actuales, que también encierran el
horror cotidiano en el marco de una televisión o
una película. Manchevski nos dice que no hay
posibilidad de escapar a una toma de posición
ética respecto de lo que sucede en la realidad,
que si eso se lo rechaza, de todas maneras retor-
na, hasta en un pub de Londres.

Anna y Hanna son personajes análogos en el
contexto de dos situaciones diferentes: si bien
ambas son objeto de amor de Alexander, sufren
un destino contrastante: Londres no es
Macedonia, y la Anna inglesa puede sostenerse
a sí misma, optar por una maternidad sin pareja
y romper sus lazos con un hombre que fue su
esposo. La Hanna albanesa, en cambio, está
condenada a una viudez permanente, y a un
encierro en casa de su padre, quien le hace sufrir
una vida de sometimiento, sin poder dirigir su
mirada al hombre que desea, es decir, salir de
una situación endogámica. Los personajes feme-
ninos se prestan para encarnar mejor el proble-
ma de la segregación por ser la encarnación del
Otro sexo, de lo heteros. Están ubicadas al
mismo tiempo entre el lugar de resto y de causa
de deseo.

La posición segregacionista opera al servicio de
la renegación de la falta del Otro, de suerte que
sirve de vehículo a las operaciones perversas
sobre lo segregado que encarne dicha falta, o
que señale con su mera existencia que no hay
Uno ni Todo. No es de extrañar que entonces la
mujer encarne el lugar privilegiado de la opera-
ción de segregación. Son las mujeres las que
convocarán a estos personajes masculinos a
asumir una posición ética en relación al goce
mortífero de la fratría del Uno. Oficiando como
causa del deseo, tales sujetos advendrán por
ellas a un acto que apele a un más allá de los
blasones narcisísticos hechos para velar la dife-
rencia y hacer masa.

Trágico final el de los personajes del film: termi-
nan asesinados por sus propios grupos de perte-
nencia, lo cual no deja de ser al mismo tiempo
una ironía y la consecuencia última de la lógica
de la segregación.

Otra línea temática muy importante de la pelícu-
la es la de la paternidad. En el primer episodio se
palpa la ausencia de Dios Padre, en ese monas-
terio en el que lo inconmovible del Otro religioso
representado por los monjes deja a Kiril y a
Zamira literalmente desamparados. En el segun-
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do episodio, Anna, futura madre, se encuentra
entre un hombre que desea pero no quiere ser
padre, y un hombre dispuesto a ser padre pero
que no desea. Significativamente es este último
el que morirá en ese episodio. En el tercero,
Alexander se involucrará como padre ante el lla-
mado de Hanna a que rescate a quien podría
haber sido su hija. Y es desde ese lugar que
intentará hacer valer una legalidad y se sustituirá
por Zamira en el lugar de la ira de sus hermanos.

Si el círculo temporal del film no cierra es porque
en el medio se ha interpolado un acto. A lo largo
de la película se nos hace saber a través de sus
personajes que este estado de guerra fratricida
viene de muchas generaciones. Se refuerza esa
idea con niños que hacen juego del horror coti-
diano, pues lo cotidiano es el odio y la muerte.
¿Que puede impedir que este círculo de violen-
cia cierre sobre sí mismo? Como si la estructura
de la película fuera un recorrido en torno de una
banda de Moebius, superficie no orientable, y fal-
tara un corte para que pudiese haber una orien-
tación en un 'antes' y un 'después'. Tiempo de la
escena y tiempo en la escena se imbrican sin
poder ser deslindados, creando un efecto de
desconcierto: ¿esto pasó antes o después?

El corte entre un antes y un después, en el orden
humano, se produce cuando se realiza un acto.
¿Cuándo se hace acto? Alexander ha estado
hace poco en Bosnia como fotógrafo. En un país
extraño, tomando fotos, viendo la guerra desde
su cámara. Un día está hablando con un soldado
que custodia a un grupo de detenidos. El hace un
comentario al pasar: que no encuentra nada inte-
resante para fotografiar. Entonces el soldado le
dice que le va a mostrar algo interesante. Saca a
un detenido, le apunta con un revolver y lo mata.
Alexander fotografía la escena que el soldado le
ha dado a ver. Son fotos que reflejan el horror de
la guerra, pero que también lo hacen a Alexander
cómplice de esa muerte. En esto Alexander no
se engaña: él se reconoce como alguien que
mató en la guerra. Esa culpa lo desvela. Ya ins-
talado en su tierra natal, decide no participar de
los odios fratricidas entre albaneses y macedo-
nios. Hanna, un antiguo amor, le pide que salve
a su hija Zamira de la venganza de los parientes
de él. Le dice que podría haber sido su hija.
Alexander es así convocado a un lugar de com-
promiso y de paternidad. Deudor de una vida, en
vez de mandar a la prensa las fotos que sacó en
Bosnia, las destruye, dejando así de ser cómpli-
ce de un crimen. Luego pagará esa deuda con su
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vida en el intento de sacar a Zamira del círculo
de venganzas familiares, para llevarla a la justi-
cia, para que la ley decida sobre su culpabilidad.

Un acto produce un sujeto nuevo, introduciendo
una diferencia entre un antes y un después. Si el
tiempo del sujeto se compone de anticipación y
retroacción, es en el futuro en el que sabrá lo que
habrá sido. Y un acto tiene una función de corte.
El film pone en escena esta estructura temporal
del acto: lo que pasó en el primer episodio, ahora
que en la última escena sabemos que es un
"después", pasó después de la lluvia pero como

consecuencia de ese antes en que un sujeto hizo
un acto al precio de su vida. Es en la última
escena en que finalmente sabremos que el acto
de Alexander hará serie con el acto de Kiril en el
primer episodio, y entonces tal vez, a partir de
esos restos que son palabras, rostros y fotos, y
por medio de eleos, phobos y catarsis, pueda
darse lugar a otro acto -esta vez, el que se espe-
ra de los espectadores- y hacer que así el círcu-
lo no cierre. Porque el tiempo no muere, no hay
posibilidad de cambiar el pasado, pero sí se
puede cambiar la relación del sujeto al mismo. 
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La operación de exterminio llevada a cabo por los nazis sobre el pueblo judío, durante
la segunda guerra mundial, ha recibido distintas nominaciones que fueron objeto de
diversas críticas.
Uno de ellos es holocausto, término que ha cristalizado en el sentido de "sacrificio": 

"...el término holocausto inicia la emigración semántica que le llevará asumir de forma cada
vez más consistente en las lenguas vulgares el significado de 'sacrificio supremo, en el marco
de una entrega total hacia causas sagradas y superiores' que registran léxicos contemporá-
neos […] Incluso los judíos se sirven de un eufemismo para indicar el exterminio. Se trata del
término shoá, que significa 'devastación, catástrofe' y, en la Biblia, implica a menudo la idea de
un castigo divino (como en Is. 10,3). '¿Qué haréis el día del castigo, cuando desde lejos venga
la shoá? Incluso si es probable que sea éste el término en que está pensando [Primo] Levi,
cuando habla del intento de interpretar el exterminio como un castigo por nuestros pecados, el
eufemismo no contiene en este caso irrisión alguna. En el caso del término 'holocausto', por el
contrario, establecer una conexión, aunque sea lejana, entre Auschwitz y el olah [nombre de
una de las formas sacrificiales, la que corresponde al envío de la oferta a la divinidad] bíblico,
y entre la muerte en las cámaras de gas y la 'entrega total a motivos sagrados y superiores'
no puede dejar de sonar como una burla. No sólo el término contiene una comparación ina-
ceptable entre hornos crematorios y altares, sino que recoge una herencia semántica que tiene
desde el inicio una coloración antijudía […] Quien continúa aplicándolo da prueba de ignoran-
cia o de insensibilidad (o de una y otra a la vez)." (Giorgio Agamben, "Lo que queda de
Auschwitz", Pre-textos, Valencia, 2000, págs. 29 a 31)

Debido a estas objeciones el autor citado, entre otros, prefiere el término directo de
"exterminio" para definir una operación en la que los seres humanos sometidos a él fue-
ron despojados de todo rasgo de palabra, insignia o marca jurídica que hace a la cons-
titución de lo humano.
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Literatura y Testimonios
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Paul Celan
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Fuga de muerte
Paul Celan (ver comentario sobre Paul Celan)

Leche negra del alba la bebemos al atardecer
La bebemos al mediodía y a la mañana la bebemos de noche
bebemos y bebemos
cavamos una fosa en los aires allí no hay estrechez
En la casa vive un hombre que juega con las serpientes que escribe
que escribe al oscurecer a Alemania tu cabello de oro Margarete
lo escribe y sale a la puerta de casa y brillan las estrellas silba llamando a sus perros
silba y salen sus judíos manda cavar una fosa en la tierra
nos ordena tocad ahora música de baile
Leche negra del alba te bebemos de noche
te bebemos de mañana y al mediodía te bebemos al atardecer
bebemos y bebemos
En la casa vive un hombre que juega con las serpientes que escribe
que escribe al oscurecer a Alemania tu cabello de oro Margarete
Tu cabello de ceniza Sulamita cavamos una fosa en los aires allí no hay estrechez.
Grita cavad más hondo en el reino de la tierra los unos y los otros cantad y tocad
echa mano al hierro en el cinto lo blande tiene ojos azules
hincad más hondo las palas los unos y los otros volved a tocar música de baile. 
Leche negra del alba te bebemos de noche
te bebemos al mediodía y a la mañana te bebemos al atardecer
bebemos y bebemos
un hombre vive en la casa tu cabello de oro Margarete tu cabello de ceniza Sulamita él juega
con serpientes
Grita tocad más dulcemente a la muerte la muerte es un amo de Alemania
grita tocad más sobriamente los violines luego subiréis como humo en el aire
luego tendréis una fosa en las nubes allí no hay estrechez
Leche negra del alba te bebemos de noche
te bebemos al mediodía la muerte es un amo de Alemania
te bebemos al atardecer y a la mañana bebemos
y bebemos la muerte es un amo de Alemania su ojo es azul
te alcanza con bala de plomo te alcanza certero
un hombre vive en la casa tu cabello de oro Margarete
azuza sus perros contra nosotros nos regala una fosa en el aire
acosa con las serpientes y sueña la muerte es un amo de Alemania
tu cabello de oro Margarete
tu cabello de ceniza Sulamita volver 
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Paul Celan nació en Rumania en 1920, en el seno de una familia judía. Trabajó en campos del
gobierno rumano destinado a judíos. Sus padres murieron en campos de trabajo forzado
durante la 2da. Guerra Mundial. De las informaciones que Celan recibiera de los sobrevivien-
tes de esos campos surge la escritura del poema "Fuga de muerte". Allí se menciona la músi-
ca que hacían tocar los SS mientras obligaban a cavar fosas para enterrar a los muertos o
durante las orgías que organizaban con las jóvenes judías.

Se lo considera el mejor poema alemán de posguerra y su significación fue equiparada con el
Guernica de Picasso.

Paul Celan se suicidó en París, en 1970, arrojándose al Sena.

"Fuga de muerte" (Todesfuge), publicado en "Amapola y memoria", Ediciones Hiperión,
Madrid, 1996. Traducción de Jesús Munárriz.
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Si esto es un hombre
Primo Levi

Los que vivís seguros
En vuestras casas caldeadas
Los que os encontráis, al volver por la tarde,
La comida caliente y los rostros amigos:
Considerad si es un hombre
Quien trabaja en el fango
Quien no conoce la paz
Quien lucha por la mitad de un panecillo
Quien muere por un sí o por un no.
Considerad si es una mujer
Quien no tiene cabellos ni nombre
Ni fuerzas para recordarlo
Vacía la mirada y frío el regazo
Como una rama invernal.
Pensad que esto ha sucedido:
Os encomiendo estas palabras.
Grabadlas en vuestros corazones
Al estar en casa, al ir por la calle,
Al acostaros, al levantaros;
Repetídselas a vuestros hijos.
O que vuestra casa se derrumbe,
La enfermedad os imposibilite,
Vuestros descendientes os vuelvan el rostro.

volver 



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

¿Qué hacía allí Abel Rosenberg, un acróbata
de los Estados Unidos, en la Alemania de
1923? Luego de la primera guerra mundial,
Berlín ejercía sobre artistas y creadores un
atractivo mágico. Acogedora, abierta a las
influencias internacionales, la capital alemana
es la única ciudad, junto con París, que pre-
senta en Europa una vida artística tan rica y
diversa. Jóvenes escritores, gentes de teatro,
músicos y artistas plásticos afluían desde
todos los rincones de Alemania para trabajar
en la renovación intelectual luego de la caída
de Guillermo II. En la metrópoli artística podía
conocerse mejor que en cualquier otro lugar
las corrientes vanguardistas llegadas de
Francia o de la joven Unión Soviética.
Emigrados rusos y húngaros con sus editoria-
les y periódicos encotraban asilo en Berlín.

Por allí anda Abel Rosenberg llegado junto a
su hermano gemelo Max y su cuñada Manuela
de los Estados Unidos, hasta que algo des-
configura el escenario. 

El escopetazo con el que su hermano gemelo
y partenaire del trapecio se vuela la cabeza,
vuelve al espacio un abismo en el que todo se
tornará a partir de ahora movible y resbaladizo.

Estalla la imagen de sí que su hermano sos-
tenía, y de pronto otra Berlín se cuela en el
surgimiento de voces y miradas añejamente
enterradas.

Berlín había empezado a enrarecerse definiti-
vamente. Es asesinado Walter Rathenau por
una organización con reivindicaciones antise-
mitas y nacionalistas que lo acusa de "ministro
de la liquidación y de la república judía de
Weimar" instalando el primer mojón de la sali-
da expiatoria a la responsabilidad por la deba-
cle económica que las deudas de la primer
guerra han generado. Blanco fácil para la sub-
jetividad exterminadora en germinación, su
identidad judía ofrece la acusación de su
supuesta extranjería como causa del horror
que los mismos alemanes han producido.

Esa desesperante asfixia empieza a persiguir
a Abel por las calles, junto a la cruel novedad
de la desaparición de su hermano.

Ya no es tanto Abel el famoso acróbata, como
el rostro de un judío sin trabajo, posible vícti-
ma de los callejeros martirios nocturnos hacia
ciudadanos alemanes degradados y vulnera-
bles por la discriminación imperante.
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Lo que el sujeto anidaba: el huevo de la serpiente


Un film de Ingmar Bergman


Laura Salinas


¿Qué hacía allí, Abel Rosenberg un acróbata de los Estados Unidos, en la Alemania de 1923? Luego de la primera guerra mundial, Berlín ejercía sobre artistas y creadores un atractivo mágico.  Acogedora, abierta a las influencias internacionales, la capital alemana es la única ciudad, junto con París, que presenta en Europa una vida artística tan rica y diversa. Jóvenes escritores, gentes de teatro, músicos y artistas plásticos afluían desde todos los rincones de Alemania para trabajar en la renovación intelectual luego de la caída de Guillermo II. En la metrópoli artística podía conocerse mejor que en cualquier otro lugar las corrientes vanguardistas llegadas de Francia o de la joven Unión Soviética. Emigrados rusos y húngaros con sus editoriales y periódicos encontraban asilo en Berlín.

Por allí anda Abel Rosenberg llegado junto a su hermano gemelo Max y su cuñada Manuela de los Estados Unidos, hasta que algo desconfigura el escenario. 

El escopetazo con el que su hermano gemelo y partenaire del trapecio se vuela la cabeza, vuelve al espacio un abismo en el que todo se tornará a partir de ahora movible y resbaladizo.

Estalla la imagen de sí que su hermano sostenía, y de pronto otra Berlín se cuela en el surgimiento de voces y miradas añejamente enterradas.


Berlín había empezado a enrarecerse definitivamente. Es asesinado Walter Rathenau por una organización con reivindicaciones antisemitas y nacionalistas que lo acusa de “ministro de la liquidación y de la república judía de Weimar” instalando el primer mojón de la salida expiatoria a la responsabilidad por la debacle económica que las deudas de la primer guerra han generado. Blanco fácil para la subjetividad exterminadora en germinación, su identidad judía ofrece la acusación de su supuesta extranjería como causa del horror que los mismos alemanes han producido.

Esa desesperante asfixia empieza a perseguir a Abel por las calles, junto a la cruel novedad de la desaparición de su hermano.  

Ya no es tanto Abel el famoso acróbata, como el rostro de un judío sin trabajo, posible víctima de los callejeros martirios nocturnos hacia ciudadanos alemanes degradados y vulnerables por la discriminación imperante.

“Si no soy tonto, nada va a pasarme” le dice y se dice al director de un importante circo con el que sacia temporariamente el encuentro de una imagen familiar, e intenta continuar sosteniendo los cortinados de un escenario que ya empezó a derrumbarse.

El reflejo que su cuñada Manuela le devuelve, parece retener los últimos deshilachados jirones del escenario de la Berlín vanguardista en la que habían soñado vivir. Encuentra en ella el recuerdo de su hermano con el que puede aferrarse a la resistencia a aceptar su muerte. Allí, en el pequeño refugio del camarín del cabaret donde Manuela se prepara para su siguiente función, otro antiguo rostro de sí adviene: Hans Vergerus parado en la puerta con su estar anfibio, trae contra su voluntad el recuerdo de aquel instante de unas vacaciones de la infancia, en el que con complicidad silente, observó el goce sádico de este Verguerus niño torturando hasta la muerte a un gato.

Manuela, su casa, ya no son un refugio. 

El vodka. El engaño de la abstinencia y más vodka, serenan la giratoria subjetividad que se esfuerza por detener lo que se ha desatado.  

El rostro del alcohólico y el rostro del ladrón también advienen. Abel le da dinero a Manuela para que se lo guarde y luego le roba otra gran suma, atentando contra el único afecto confiable. Lo familiar deviene amenazante.

No es tonto, pero sin embargo todo le pasa sin detenerse.

Voces acusatorias por viejos crímenes anhelados, se encarnan en la inquisidora mirada del detective policial que encuentra en su fragilidad, la paciencia del testigo. ¿Qué criminal se esconde tras el suicidio de su hermano, muerto junto a otros en similares circunstancias?  

La espacialidad de la paranoia le hace reencontrar afuera las señales de sus propios crímenes no castigados por nunca acaecidos: el fratricidio, la codicia de su cuñada, el sadismo y la tortura. Una certeza entonces lo atraviesa: por ser judío lo encerrarán y terminarán la causa de las sospechosas muertes sin investigaciones. 

Lo siniestro: el semejante deviene doble. 

¿Cómo escapar a la propia subjetividad, cuando la realidad es igual al terror y se asocia a la inconciente necesidad de castigo?  

El detective se apiada y no levanta cargos. Al salir está, sin dinero, asustado y perdido.  

Sin un punto de fuga que ordene la perspectiva del cuadro, cae en la siguiente escena: la pantomima que Manuela sostiene viviendo en una casa y trabajando en un trabajo ofrecido por Vergerus. Manuela miente desde hace tiempo. Por dinero, pero más por la ingenua fascinación con la cual los tres se acercaron al mundo de la modernidad, la promesa de la ciencia y la tecnología en progreso. Desde hace tiempo Manuela –como lo hizo Max hasta encontrarse con su propia muerte− participa sin saberlo, de experimentos con humanos dirigidos por Vergerus desde un hospital psiquiátrico. Desde hace tiempo Manuela –como lo hizo Max hasta encontrarse con su propia muerte- participa sin saberlo, de experimentos con humanos dirigidos por Vergerus desde un hospital psiquiátrico. 


En aquella mala escenografía del hogar burgués en el que conviven y donde ella encontrará su muerte como última estación del viaje científico, Abel desbarata la pantomima y se descubre como el siguiente gato de experimentación de Vergerus.


En aquella mala escenografía del hogar burgués en el que conviven y donde ella encontrará su muerte como última estación del viaje científico, Abel desbarata la pantomima y se descubre como el siguiente gato de experimentación de Vergerus. El viejo inspector, que tarde pero llega, observa a un Vergerus bajo los últimos efectos del cianuro con el que intenta inmortalizarse para los anales de la ciencia del futuro.  

El viejo inspector intenta ayudarlo una vez más pero, de qué podría salvarlo quien pertenece con la complicidad de su ignorancia a una sociedad que ha elegido el exterminio.


Ya nadie, dicen, volvió a verlo. 

Ahora Abel Rosenberg puede elegir salir de la macabra función en que se ha convertido Alemania, donde pasó de observador a observado, de espectador del experimento a espectáculo de torturado, de militante de la modernidad a víctima de la ciencia sin responsables.
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"Si no soy tonto, nada va a pasarme" le dice y
se dice al director de un importante circo con
el que sacia temporariamente el encuentro de
una imagen familiar, e intenta continuar soste-
niendo los cortinados de un escenario que ya
empezó a derrumbarse.

El reflejo que su cuñada Manuela le devuelve,
parece retener los últimos deshilachados jiro-
nes del escenario de la Berlín vanguardista en
la que habían soñado vivir. Encuentra en ella
el recuerdo de su hermano con el que puede
aferrarse a la resistencia a aceptar su muerte.
Allí, en el pequeño refugio del camarín del
cabaret donde Manuela se prepara para su
siguiente función, otro antiguo rostro de sí
adviene: Hans Vergerus parado en la puerta
con su estar anfibio, trae contra su voluntad el
recuerdo de aquel instante de unas vacacio-
nes de la infancia, en el que con complicidad
silente, observó el goce sádico de este
Verguerus niño torturando hasta la muerte a
un gato.

Manuela, su casa, ya no son un refugio. 

El vodka. El engaño de la abstinencia y más
vodka, serenan la giratoria subjetividad que se
esfuerza por detener lo que se ha desatado.  

El rostro del alcohólico y el rostro del ladrón
también advienen. Abel le da dinero a
Manuela para que se lo guarde y luego le roba
otra gran suma, atentando contra el único
afecto confiable. Lo familiar deviene amena-
zante.

No es tonto, pero sin embargo todo le pasa sin
detenerse.

Voces acusatorias por viejos crímenes anhela-
dos, se encarnan en la inquisidora mirada del
detective policial que encuentra en su fragili-
dad, la paciencia del testigo. ¿Qué criminal se
esconde tras el suicidio de su hermano, muer-
to junto a otros en similares circunstancias?  

La espacialidad de la paranoia le hace reen-
contrar afuera las señales de sus propios crí-
menes no castigados por nunca acaecidos: el
fratricidio, la codicia de su cuñada, el sadismo
y la tortura. Una certeza entonces lo atraviesa:
por ser judío lo encerrarán y terminarán la
causa de las sospechosas muertes sin investi-
gaciones. 

Lo siniestro: el semejante deviene doble. 

¿Cómo escapar a la propia subjetividad, cuan-
do la realidad es igual al terror y se asocia a la
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El detective se apiada y no levanta cargos. Al
salir está, sin dinero, asustado y perdido.  
Sin un punto de fuga que ordene la perspecti-
va del cuadro, cae en la siguiente escena: la
pantomima que Manuela sostiene viviendo en
una casa y trabajando en un trabajo ofrecido
por Vergerus. Manuela miente desde hace
tiempo. Por dinero, pero más por la ingenua
fascinación con la cual los tres se acercaron al

mundo de la modernidad, la promesa de la
ciencia y la tecnología en progreso. Desde
hace tiempo Manuela -como lo hizo Max hasta
encontrarse con su propia muerte- participa
sin saberlo, de experimentos con humanos
dirigidos por Vergerus desde un hospital psi-
quiátrico. 
En aquella mala escenografía del hogar bur-
gués en el que conviven y donde ella encon-
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En aquella mala escenografía del hogar bur-
gués en el que conviven y donde ella encon-
trará su muerte como última estación del viaje
científico, Abel desbarata la pantomima y se
descubre como el siguiente gato de experi-
mentación de Vergerus. El viejo inspector,
que tarde pero llega, observa a un Vergerus
bajo los últimos efectos del cianuro con el que
intenta inmortalizarse para los anales de la
ciencia del futuro.  

El viejo inspector intenta ayudarlo una vez
más pero, de qué podría salvarlo quien perte-

nece con la complicidad de su ignorancia a
una sociedad que ha elegido el exterminio.

Ya nadie, dicen, volvió a verlo. 

Ahora Abel Rosenberg puede elegir salir de
la macabra función en que se ha convertido
Alemania, donde pasó de observador a
observado, de expectador del experimento a
expectáculo de torturado, de militante de la
modernidad a víctima de la ciencia sin res-
ponsables.
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El terrorismo no gubernamental es una actividad llevada a cabo por fuerzas irregu-
lares que operan de modo cruento e indiscriminado, ya sea sobre las fuerzas de
gobierno o sobre la población en general (directa o indirectamente).

El terrorismo suicida es una de las formas más temibles del terrorismo. La temeri-
dad sin límites de los terroristas suicidas otorga márgenes de audacia ante el que la
población se encuentra muy expuesta. Debido a ello la angustia por la inseguridad
ha crecido enormemente en muchos lugares del mundo, no sólo en aquellos donde
esto es más frecuente.

Los secuestros han sido una práctica muy común en organizaciones terroristas e
incluso en organizaciones guerrilleras. Los objetivos suelen ser de dos tipos. Por
una parte, atacar a sectores del gobierno o de la producción formulando demandas
de tipo político. En este caso, las víctimas son elegidas por su influencia política. Por
otra parte, como un medio para obtener recursos financieros. En este caso, las víc-
timas provienen de familias adineradas, en condiciones de pagar el rescate exigido.

Ver Viñeta de la práctica profesional
Ver El arte frente a la catástrofe
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Dos obras de arte: un cuadro de Julieta Espósito,
expuesto en Casa Cabrera, galería de arte de
Buenos Aires; un poema de Julio Luis Kuperman,
enviado en comunicación personal.

I

La obra de Julieta Espósito tiene un curioso carác-
ter premonitorio. Fue realizada un año antes del
atentado y se titula "El mundo en un tomate". En el
español de Buenos Aires, el título autoriza un juego
de palabras: El mundo, del tomate, expresión que
hace referencia al desquicio humano.

El cuadro muestra un curioso e inquietante periplo.
En el centro de la escena, un caballero vestido con
un elegante corte inglés -podría ser perfectamente
un financista de New York-, pero también un habi-
tante del mediterráneo, árabe o semita. Impasible,
el personaje es artífice de un siniestro recorrido.
Un avión en vuelo es desviado hacia el hemisferio
norte de un continente cuya geografía nos resulta
familiar. Como resultado, el mundo estalla, enmar-
cando en rojo sangre sus contornos. De allí, un

nuevo bucle, al infinito, o a la nada. La salsa de
tomate, utilizada como grosero sustituto de la san-
gre humana en algunas películas clase B, se hace
ahora patéticamente real. El mundo en un tomate
es la expresión del desvío humano, de la más
siniestra empresa de aniquilamiento. A través de la
obra de arte el sujeto, impasible frente al periplo
del horror, es súbitamente interrogado por su res-
ponsabilidad en la tragedia.

El arte ante la catástrofe: Septiembre 11
Juan Jorge Michel Fariña
Con la colaboración de Ignacio Lewkowicz
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El arte ante la catástrofe: Septiembre 11


Juan Jorge Michel Fariña,


Con la colaboración de Ignacio Lewkowicz


Dos obras de arte: un cuadro de Julieta Espósito, expuesto en Casa Cabrera, galería de arte de Buenos Aires; un poema de Julio Luis Kuperman, enviado en comunicación personal.


I


La obra de Julieta Espósito tiene un curioso carácter premonitorio. Fue realizada un año antes del atentado y se titula “El mundo en un tomate”. En el español de Buenos Aires, el título autoriza un juego de palabras: El mundo, del tomate, expresión que hace referencia al desquicio humano.


El cuadro muestra un curioso e inquietante periplo. En el centro de la escena, un caballero vestido con un elegante corte inglés –podría ser perfectamente un financista de New York–, pero también un habitante del mediterráneo, árabe o semita. Impasible, el personaje es artífice de un siniestro recorrido. Un avión en vuelo es desviado hacia el hemisferio norte de un continente cuya geografía nos resulta familiar. Como resultado, el mundo estalla, enmarcando en rojo sangre sus contornos. De allí, un nuevo bucle, al infinito, o a la nada. La salsa de tomate, utilizada como grosero sustituto de la sangre humana en algunas películas clase B, se hace ahora patéticamente real. El mundo en un tomate es la expresión del desvío humano, de la más siniestra empresa de aniquilamiento. A través de la obra de arte el sujeto, impasible frente al periplo del horror, es súbitamente interrogado por su responsabilidad en la tragedia.


II


Julio Luis Kuperman, médico neurólogo argentino, reside desde hace ya 30 años en los Estados Unidos. Sus hijos, fruto de dos matrimonios con mujeres norteamericanas, no hablan español. El legado de la lengua, se sabe, es una deuda de todos los hombres. A pocas horas del atentado, Julio Luis Kuperman se ve fuertemente impresionado por una noticia: un capellán de bomberos muere sepultado por un derrumbe de las torres mientras le daba la extremaunción a otro bombero caído. Julio Luis Kuperman escribe entonces un poema bilingüe. No un poema en español traducido al inglés, ni uno en inglés traducido al español, sino un poema concebido de manera bilingüe. 


El día que la humanidad enmudeció, el día que todos nos quedamos sin habla, Julio Luis Kuperman recuperó su lengua.


A su manera, Julio Luis Kuperman se quedó sin habla. Ante el estrépito se quedó también él sin palabras (sin lengua materna, sin lengua de adopción). Es entonces cuando casi sin proponérselo inventa su acontecimiento literario: un poema bilingüe, un poema nacido bilingüe, nacido simultáneamente en dos lenguas, o mejor, en la imposibilidad de una sola lengua para decir eso que dice. Que esté escrito en ambas lenguas, supone que ninguna de ambas puede decir que se ha perdido la palabra. El que ha perdido la palabra no habla inglés ni castellano. La vacilación entre ambas, de un poema que es esencialmente bilingüe, indica la invención lingüística como único recurso para poder hablar. El poema bilingüe consagra las potencias simbolizantes del hablar por encima de los precarios recursos de una lengua. 


La potencia del poema no radica tanto en sus méritos estéticos como en su carácter de invención genial ante lo imposible. Cualquier glotopolítica verá bilingüismos socialmente determinados de otro modo (los judíos de New York bilinguan entre el hebreo sagrado y el idisch profano; los aymaras, entre el aymara interno y el español jerárquico, etc.) 


Julio Luis Kuperman empareja las dos lenguas en la potencia y en la impotencia. Las dos pueden lo mismo. Las dos, ante todo, no pueden lo mismo.
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II
Julio Luis Kuperman, médico neurólogo argentino,
reside desde hace ya 30 años en los Estados
Unidos. Sus hijos, fruto de dos matrimonios con
mujeres norteamericanas, no hablan español. El
legado de la lengua, se sabe, es una deuda de
todos los hombres. A pocas horas del atentado,
Julio Luis Kuperman se ve fuertemente impresio-
nado por una noticia: un capellán de bomberos
muere sepultado por un derrumbe de las torres
mientras le daba la extremaunción a otro bombero
caído. Julio Luis Kuperman escribe entonces un
poema bilingüe. No un poema en español traduci-
do al inglés, ni uno en inglés traducido al español,
sino un poema concebido de manera bilingüe. 

El día que la humanidad enmudeció, el día que
todos nos quedamos sin habla, Julio Luis
Kuperman recuperó su lengua.

A su manera, Julio Luis Kuperman se quedó sin
habla. Ante el estrépito se quedó también él sin
palabras (sin lengua materna, sin lengua de adop-
ción). Es entonces cuando casi sin proponérselo
inventa su acontecimiento literario: un poema

bilingüe, un poema nacido bilingüe, nacido simultá-
neamente en dos lenguas, o mejor, en la imposibi-
lidad de una sola lengua para decir eso que dice.
Que esté escrito en ambas lenguas, supone que
ninguna de ambas puede decir que se ha perdido
la palabra. El que ha perdido la palabra no habla
inglés ni castellano. La vacilación entre ambas, de
un poema que es esencialmente bilingüe, indica la
invención lingüística como único recurso para
poder hablar. El poema bilingüe consagra las
potencias simbolizantes del hablar por encima de
los precarios recursos de una lengua. 

La potencia del poema no radica tanto en sus méri-
tos estéticos como en su carácter de invención
genial ante lo imposible. Cualquier glotopolítica
verá bilingüismos socialmente determinados de
otro modo (los judíos de New York bilinguan entre
el hebreo sagrado y el idisch profano; los aymaras,
entre el aymara interno y el español jerárquico, etc.)

Julio Luis Kuperman empareja las dos lenguas en
la potencia y en la impotencia. Las dos pueden lo
mismo. Las dos, ante todo, no pueden lo mismo.n 
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POEMA 


Julio Luis Kuperman


En la costa Este de los Estados Unidos ha sido un verano excepcionalmente frondoso. No sé por qué, tal vez por las lluvias, después de una primavera rapidísima vino un verano radiante y límpido. Es más, el día del atentado fue, meteorológicamente hablando, una cosa divina. Los hechos me inspiraron a componer este poema; hubo una noticia de un capellán del departamento de bomberos de Nueva York que murió al desplomársele el edificio encima mientras le daba la extremaunción a otro bombero. Los familiares de la gente que había desaparecido se paseaban por las ruinas con los retratos de sus seres queridos, evocando a aquellas madres...


Verano del 2001


Verano ubérrimo, verde y excesivo
del dos mil uno hasta septiembre once
hojas lascivas, tallos llenos de savia
ya se fruncen y encogen con tardía modestia

Verano prolongado, vacación mágica
larga lista: diez años de gentes y de hechos
ya se van desdibujando hacia un ocaso sin dioses...

La cuestión no es: ¿cómo olvidarte?
¿Cómo olvidar tu fin, tu doble epitafio
de torres abatidas, monolitos vencidos?
¿Cómo los alaridos de diez mil almas en pena?

Sino tal vez ¿cómo he de recordarte?
¿Cómo elegir lo dulce en medio de lo atroz?
¿Cómo sentir la angustia sin que me despedace?
¿Cómo seguir amando si me invade el terror?

Los hijos y las hijas de la Plaza de Mayo
me miran a los ojos; están en CNN
Escombros de Bagdad, niños descuartizados
se asoman a Manhattan llenos de compasión.

Los héroes de la patria caen, uniformados,
el capellán que muere dando la extremaunción,
resuenan los clarines junto con el Shofar,
ruido de sables, olor a pólvora
sobre olores de sangre, polvo de amianto y kerosén...


Y sin embargo...
somos un animal esencialmente bueno
y de esa esencia buena nos separa un dolor.
Viajamos todos juntos en ómnibus/planeta
y van a nuestro lado hados y hadas
vestidos de hojas y de ramas, de raíces y lianas,
van socios de suave pelambre y cuatro patas, 
de plumas multicolores y escamas irisadas,
va una danza furtiva, va un cuarteto de Haydn

La Paz, tan frágil como ilusoria
ha de existir dentro nuestro o en ninguna parte,
y de allí ha de surgir, como manantial quedo
para enjugar, poco a poco, el llanto de la Tierra.


Julio Luis Kuperman, setiembre 2001

Summer of 2001

Outrageous, excessive, verdant summer
of two thousand and one, till nine eleven.
Lascivious leaves, stems bursting with sap
now shrivel and shrink with belated modesty.

Summer prolonged, magical vacation, 
long lists: ten years worth of names and facts
Michael Jackson, the Lakers, Lewinski and the like
fade away into a twilight without gods.

The question is not how to forget you?
How to forget your end, your double tombstone
of fallen towers, of vanquished monoliths?
How to forget the screams of ten thousand confused souls?

But rather, how should I remember you? 
How can I choose the sweetness from atrocity
how can I feel the anguish and avoid being shredded?
How can I keep on loving when terror overcomes me?

The daughters and the sons of the Plaza de Mayo 
are staring at me now. They are on CNN.
The rubble of Baghdad, dismembered Rwandan children
peek silently at Manhattan, with somber, caring eyes.

The heroes of the fatherland fall wearing full regalia, 
the chaplain dies while giving the last rites.
The battle trumpets blare, while the Shofar still echoes.
The rattling of sabers, smells of gun powder blend 
with smells of blood, asbestos, burnt jet fuel.

And still...
we are as an animal, essentially of goodness
and, from that goodness essence, separated by pain.
We travel all together by way of this bus/planet,
along with faery beings dressed in leaves roots and vines,

along with furry partners walking on all four legs,
along with those with feathers,
along with those with scales,
along with furtive dances,
and a Hayden quartet.

Peace, a fragile frail illusion
will be within each one of us
or be nowhere at all
and from there it will flow
like a quiet fresh wellspring
to collect, one by one,
the tears of our Earth.


Julio Luis Kuperman, september 2001
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En la costa Este de los Estados Unidos ha sido un verano excepcionalmente fron-
doso. No sé por qué, tal vez por las lluvias, después de una primavera rapidísima
vino un verano radiante y límpido. Es más, el día del atentado fue, meteorológica-
mente hablando, una cosa divina. 

Los hechos me inspiraron a componer este poema; hubo una noticia de un
capellán del departamento de bomberos de Nueva York que murió al desplomár-
sele el edificio encima mientras le daba la extremaunción a otro bombero. Los
familiares de la gente que había desaparecido se paseaban por las ruinas con los
retratos de sus seres queridos, evocando a aquellas madres...
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Verano del 2001Verano del 2001

Verano ubérrimo, verde y excesivo 
del dos mil uno hasta septiembre once 
hojas lascivas, tallos llenos de savia 
ya se fruncen y encogen con tardía modestia

Verano prolongado, vacación mágica
larga lista: diez años de gentes y de hechos
ya se van desdibujando hacia un ocaso sin dioses...
La cuestión no es: ¿cómo olvidarte?
¿cómo olvidar tu fin, tu doble epitafio
de torres abatidas, monolitos vencidos?
¿cómo los alaridos de diez mil almas en pena?

Sino tal vez ¿cómo he de recordarte?
¿cómo elegir lo dulce en medio de lo atroz?
¿cómo sentir la angustia sin que me despedace?
¿cómo seguir amando si me invade el terror?
Los hijos y las hijas de la Plaza de Mayo
me miran a los ojos; están en CNN
Escombros de Bagdad, niños descuartizados
se asoman a Manhattan llenos de compasión.

Los héroes de la patria caen, uniformados,
el capellán que muere dando la extremaunción,
resuenan los clarines junto con el Shofar,
ruido de sables, olor a polvora
sobre olores de sangre, polvo de amianto y kerosén...
Y sin embargo...
somos un animal esencialmente bueno
y de esa esencia buena nos separa un dolor.
Viajamos todos juntos en ómnibus/planeta
y van a nuestro lado hados y hadas
vestidos de hojas y de ramas, de raíces y lianas,
van socios de suave pelambre y cuatro patas, 
de plumas multicolores y escamas irisadas,
va una danza furtiva, va un cuarteto de Haydn

La Paz, tan frágil como ilusoria
ha de existir dentro nuestro o en ninguna parte,
y de allí ha de surgir, como manantial quedo
para enjugar, poco a poco, el llanto de la Tierra.

Julio Luis Kuperman, setiembre 2001

Summer of 2001Summer of 2001

Outrageous, excessive, verdant summer
of two thousand and one, til nine eleven.
Lascivious leaves, stems bursting with sap
now shrivel and shrink with belated modesty.

Summer prolonged, magical vacation,
long lists: ten years worth of names and facts
Michael Jackson, the Lakers, Lewinski and the like
fade away into a twilight without gods.
The question is not how to forget you?
How to forget your end, your double tombstone
of fallen towers, of vanquished monoliths?
How to forget the screams of ten thousand confused souls?

but rather, how should I remember you? 
how can I choose the sweetness from atrocity
how can I feel the anguish and avoid being shredded?
how can I keep on loving when terror overcomes me?
The daughters and the sons of the Plaza de Mayo 
are staring at me now. They are on CNN.
The rubble of Baghdad, dismembered Rwandan children
peek silently at Manhattan, with somber, caring eyes.

The heroes of the fatherland fall wearing full regalia,
the chaplain dies while giving the last rites.
The battle trumpets blare, while the shofar still echoes.
The rattling of sabers, smells of gun powder blend 
with smells of blood, asbestos, burnt jet fuel.
and still...
we are as an animal, esentially of goodness
and, from that goodness essence, separated by pain.
We travel all together by way of this bus/planet,
along with faery beings dressed in leaves roots and vines,

along with furry partners walking on all four legs,
along with those with feathers,
along with those with scales,
along with furtive dances,
and a Hayden quartet.
Peace, a fragile frail illusion
will be within each one of us
or be nowhere at all
and from there it will flow
like a quiet fresh wellspring
to collect, one by one,
the tears of our Earth. 
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No habiendo declaración ni expectativa pre-
via de guerra, cabe llamar homicidio a la
muerte de esos miles de seres humanos que
acaban de ser aniquilados en Nueva York.
¿Qué sucede en la psique de quienes son
capaces de tamaña acción?. Imposible
saberlo a ciencia cierta sin escuchar a sus
agentes, aunque podemos reconocer algu-
nos patrones.

Se destaca rápidamente la indefensión de las
víctimas y su ignorancia acerca de que otros
han tomado el destino en sus manos, tam-
bién la simultaneidad del crimen con el suici-
dio. En efecto, un sencillo análisis gramatical
deja advertir que el "sujeto" hace de otro
"sujeto" el "objeto" de la acción de matar, vol-
viéndose prestamente sobre sí mismo para
tomarse también como "objeto". En el suicidio
el sujeto es al mismo tiempo agente y objeto
del asesinato.

Extraño mecanismo el que cierra el círculo de

matar y ser matado, en el cual el actor se atri-
buye el papel de destino de una víctima obli-
gada sin remedio a acatarlo, aunque sin
librarse a sí mismo de someterse a igual
suerte. Un designio mortífero e inapelable,
del que ni él mismo puede escapar, parece
habitar el mundo interior del terrorista suicida.
Sumiso para matar y morir, es la docilidad al
funesto comando la médula del arrojo apa-
rente. La clínica psicoanalítica enseña que
los hombres difícilmente escapan a la exigen-
cia de dar ante sí mismos razones de sus
actos, y es probable que estos agentes del
terror encuentren en el deber de complacer,
ya no al prójimo o a sí mismo sino al Dios
más insensible, la justificación de la inmensa
destrucción. 

¿Qué es el "mal", el "mal" más inicuo, sino
absoluta indiferencia ante la humanidad del
otro?. En este "mal" sin atenuantes no hay
lugar para el amor ni el odio, es la ausencia
de cualquier afecto, que acompañe la distin-
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HOMICIDIO SUICIDA 


Por Raúl Courel


No habiendo declaración ni expectativa previa de guerra, cabe llamar homicidio a la muerte de esos miles de seres humanos que acaban de ser aniquilados en Nueva York. ¿Qué sucede en la psique de quienes son capaces de tamaña acción? Imposible saberlo a ciencia cierta sin escuchar a sus agentes, aunque podemos reconocer algunos patrones.


Se destaca rápidamente la indefensión de las víctimas y su ignorancia acerca de que otros han tomado el destino en sus manos, también la simultaneidad del crimen con el suicidio. En efecto, un sencillo análisis gramatical deja advertir que el "sujeto" hace de otro "sujeto" el "objeto" de la acción de matar, volviéndose prestamente sobre sí mismo para tomarse también como "objeto". En el suicidio el sujeto es al mismo tiempo agente y objeto del asesinato.


Extraño mecanismo el que cierra el círculo de matar y ser matado, en el cual el actor se atribuye el papel de destino de una víctima obligada sin remedio a acatarlo, aunque sin librarse a sí mismo de someterse a igual suerte. Un designio mortífero e inapelable, del que ni él mismo puede escapar, parece habitar el mundo interior del terrorista suicida. Sumiso para matar y morir, es la docilidad al funesto comando la médula del arrojo aparente. La clínica psicoanalítica enseña que los hombres difícilmente escapan a la exigencia de dar ante sí mismos razones de sus actos, y es probable que estos agentes del terror encuentren en el deber de complacer, ya no al prójimo o a sí mismo sino al Dios más insensible, la justificación de la inmensa destrucción. 


¿Qué es el "mal", el "mal" más inicuo, sino absoluta indiferencia ante la humanidad del otro?. En este "mal" sin atenuantes no hay lugar para el amor ni el odio, es la ausencia de cualquier afecto, que acompañe la distinción entre propios y ajenos, la condición del daño más extremo. Esta fría malignidad que se apropia de los destinos tomando la forma de la muerte, designa también la esencia del tratamiento que la guerra da a los hombres. No son las diferencias sino las "in-diferencias", las que igualan en el anonimato, una condición ineludible para lanzar a unos contra otros en las guerras, por ejemplo: entre judíos y musulmanes. Pero no toda "guerra santa" es religiosa, las hay laicas santificadas por los mejores ideales, generalmente "los nuestros". 


Sólo a veces nos está dado entrever, descarnada, la terrible capacidad de destrucción del ser humano, que puede hacerse presente no sólo en el lugar y momento más insospechado, sino también en el alma más advertida. Que cuando decrezca la montaña de dolor producido, se recuerde que cada uno de esos miles de hombres y mujeres que ya no están era único e irrepetible. 


� Publicado bajo el título “Matar y ser matado”, en La Nación, Sección Notas, del 19/9/2001.
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ción entre propios y ajenos, la condición del
daño más extremo. Esta fría malignidad que
se apropia de los destinos tomando la forma
de la muerte, designa también la esencia del
tratamiento que la guerra da a los hombres.
No son las diferencias sino las "in-diferen-
cias", las que igualan en el anonimato, una
condición ineludible para lanzar a unos contra
otros en las guerras, por ejemplo: entre judíos
y musulmanes. Pero no toda "guerra santa" es
religiosa, las hay laicas santificadas por los
mejores ideales, generalmente "los nuestros". 

Sólo a veces nos está dado entrever, descar-
nada, la terrible capacidad de destrucción del
ser humano, que puede hacerse presente no
sólo en el lugar y momento más insospecha-
do, sino también en el alma más advertida.
Que cuando decrezca la montaña de dolor
producido, se recuerde que cada uno de esos
miles de hombres y mujeres que ya no están
era único e irrepetible. 

Publicado bajo el título "Matar y ser matado"
en La Nación, sección Notas, 19/9/2001.

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

Conflictos bélicos

Holocausto
Terrorismo
Violencia de Estado

Terrorismo

Homicidio suicida (2 de 2)
Raúl Courel

volver uu



IMPRIMIRINICIO SALIR ATRAS  ADELANTEBUSCAR

"La bomba explotó a pocos metros de mí, de frente, con un gran resplandor. No creo haber
perdido el conocimiento, pero me encontré elevada y flotando, de pie, con los brazos separa-
dos. No me sentía mal y no estaba gravemente herida, porque, según se me dijo más tarde, la
mesa detrás de la cual me guarecí me había protegido el tronco, y solamente fueron afecta-
dos mis brazos y mis piernas por las esquirlas de vidrio, y los ojos momentáneamente cegados
por el efecto de la explosión. Yo no sentía nada, y estaba incluso en un estado de total bie-
nestar, liviana y sin pensar en nada, como con un gran vacío dentro de mí. Me dije "¿qué es
esto, la muerte?". A continuación, lamenté ya no experimentar ese estado de bienestar y vana-
mente intenté volver a encontrarlo. Porque lo que lo sucedió fue penoso. Lo más penoso, no
es el atentado, es el después. 

(...) Y lo más duro, fueron los otros. Mi marido y mis niños eran amables conmigo, pero yo sen-
tía que los irritaba con mis temores continuos. Ellos no podían comprender lo que me había
ocurrido. Los policías me habían interrogado, pero todo lo que les interesaba, eran las pistas.
Los médicos, apresurados, me escuchaban distraídamente y me prescribían medicamentos. Yo
no le interesaba a las asociaciones de víctimas, porque había quedado poco herida: ¡desde el
momento en que uno tiene sus brazos y sus piernas, arrégleselas, usted no le interesa a nadie!
En cuanto al experto psiquiatra que me examinó, y a quien tuve la imprudencia de contar el
estado de bienestar que había experimentado, justo después de la explosión, se burló de mí y
me trató de histérica. Se levantó un muro entre todos los otros y yo. Y lo peor, tal vez, es que
yo misma cambié completamente. Un día, mi hija me había confiado su bebé para que se lo
cuidase y yo me alegré anticipadamente; pues bien, cuando se lo devolví a la noche, ¡me di
cuenta que era incapaz de amar! Todos los gestos que había realizado para ocuparme del bebé,
lavarlo, arroparlo, alimentarlo, mecerlo, los había ejecutado como una máquina. Todo era
muerte en mí, momificada, estoy muerta en mi interior, soy una muerta entre los vivos que
me rodean y que no lo saben. Esto es lo más terrible."

Relato de una sobreviviente de un atentado terrorista perpetrado en 1986 en un centro comer-
cial parisino.

Citado por Louis Crocq en El retorno de los infiernos y su mensaje. 
Revista de Psicotrauma, Año II, Volumen II. Buenos Aires, Junio 2003.
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Un paciente judío israelí concurre a tratamiento debido a un reciente proceso de
duelo por la muerte de su hermano en un ataque terrorista. Durante una de sus
sesiones, el paciente relata que el terrorista responsable del ataque va a ser libera-
do como parte de un canje de prisioneros. El paciente anuncia que ha decidido ase-
sinar al terrorista y que ha elaborado un plan para ello. El terapeuta advierte que sus
intenciones son serias. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN
La presente viñeta fue administrada en Israel sobre una muestra de profesionales de la
salud mental. Sobre un total de 93 entrevistados, el 79,3% se inclinó por denunciar al
paciente. 
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Un paciente que lleva ya muchos años en terapia y que trabaja en las fuerzas de
seguridad de Israel, relata en sesión acerca de una misión en la que tiene que matar
a una figura política árabe. El terapeuta se opone a cualquier forma de asesinato
político. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN
La presente viñeta fue administrada en Israel sobre una muestra de profesionales de la
salud mental. Sobre un total de 93 entrevistados, el 12,4% se inclinó por denunciar al
paciente.
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La violencia de estado son acciones represivas sobre la población, por parte del
gobierno de un país, que puede variar en su intensidad y prolongación en el tiem-
po. A su vez, puede estar prevista constitucionalmente o ser producto de una alte-
ración en el orden legal vigente. La población vive en un estado de alarma perma-
nente frente a los riesgos que implica la ausencia de un marco legal protector.

El terror de estado es el grado más extremo de la violencia gubernamental. El sis-
tema legal  el estado de derecho  queda abolido de facto por sectores armados que,
habiendo tomado el poder, imponen con los métodos más cruentos un determina-
do estado de cosas. Tal situación, suele extenderse durante un importante lapso de
tiempo. El temor de la población se extiende aun más allá de los directamente impli-
cados en las situaciones represivas.

Los estados de excepción  como el estado de sitio son una circunstancia extraordi-
naria del dispositivo legal en el que quedan suspendidas las garantías constitucio-
nales de los ciudadanos. En estas condiciones, el gobierno desata sobre la pobla-
ción formas de violencia extrema. El estado de excepción suele tener una duración
acotada, relativamente breve.
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Literatura y Testimonios
Armamento/Violencia de Estado

Carta enviada por el Jefe Seattle de la tribu Suwamish al Presidente
de los Estados Unidos de Norteamérica Franklin Pierce en 1855 

Carta abierta a mi nieta o nieto 
Juan Gelman
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Carta enviada por el Jefe Seattle de la tribu Suwamish al Presidente de los Estados
Unidos de Norteamérica Franklin Pierce en 1855 

El Gran Jefe de Washington manda decir que desea comprar nuestras tierras. El Gran Jefe
también nos envía palabras de amistad y buena voluntad. Apreciamos esta gentileza porque
sabemos que poca falta le hace, en cambio, nuestra amistad.Vamos a considerar su oferta,
pues sabemos que, de no hacerlo, el hombre blanco podrá venir con sus armas de fuego y
tomarse nuestras tierras. 

El Gran Jefe en Washington podrá confiar en lo que dice el Jefe Seattle con la misma certe-
za con que nuestros hermanos blancos podrán confiar en la vuelta de las estaciones. Mis pala-
bras son inmutables como las estrellas. (...)
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Carta enviada por el Jefe Seattle de la tribu Suwamish al Presidente de los Estados Unidos de Norteamérica Franklin Pierce en 1855. 


El Gran Jefe de Washington manda decir que desea comprar nuestras tierras. El Gran Jefe también nos envía palabras de amistad y buena voluntad. Apreciamos esta gentileza porque sabemos que poca falta le hace, en cambio, nuestra amistad. Vamos a considerar su oferta, pues sabemos que, de no hacerlo, el hombre blanco podrá venir con sus armas de fuego y tomarse nuestras tierras.   


El Gran Jefe en Washington podrá confiar en lo que dice el Jefe Seattle con la misma certeza con que nuestros hermanos blancos podrán confiar en la vuelta de las estaciones. Mis palabras son inmutables como las estrellas.


El Gran Jefe de Washington manda decir que desea comprar nuestras tierras. Vamos a considerar su oferta, pues sabemos que, de no hacerlo, el hombre blanco podrá venir con sus armas de fuego y tomarse nuestras tierras. 


¿Como podéis comprar o vender el cielo, el calor de la tierra? Esta idea nos parece extraña.


No somos dueños de la frescura del aire ni del centelleo del agua. ¿Como podríais comprarlos a nosotros? Lo decimos oportunamente. Habéis de saber que cada partícula de esta tierra es sagrada para mi pueblo. Cada hoja resplandeciente, cada playa arenosa, cada neblina en el oscuro bosque, cada claro y cada insecto con su zumbido son sagrados en la memoria y la experiencia de mi pueblo. La savia que circula en los árboles porta las memorias del hombre de piel roja. 


Los muertos del hombre blanco se olvidan de su tierra cuando se van a caminar por entre las estrellas. Nuestros muertos jamás olvidan esta hermosa tierra porque ella es la madre del hombre de piel roja. Somos parte de la tierra y ella es parte de nosotros. Las fragantes flores son nuestra hermanas; el venado, el caballo, el águila majestuosa son nuestros hermanos. Las crestas rocosas, las savias de las praderas, el calor corporal del potrillo y el hombre, todos pertenecen a la misma familia.


 Por eso, cuando el Gran Jefe de Washington manda decir que desea comprar nuestras tierras, es mucho lo que pide. El Gran Jefe manda decir que nos reservará un lugar para que podamos vivir cómodamente entre nosotros. Él será nuestro padre y nosotros seremos sus hijos. Por eso consideraremos su oferta de comprar nuestras tierras.


Mas, ello no será fácil porque estas tierras son sagradas para nosotros. El agua centelleante que corre por los ríos y esteros, no es meramente agua sino la sangre de nuestros antepasados.


Si os vendemos estas tierras tendréis que recordar que ellas son sagradas y deberéis enseñar a vuestros hijos que lo son y que cada reflejo fantasmal en las aguas claras de los lagos habla de acontecimientos y recuerdos de la vida de mi pueblo. El murmullo de agua es la voz del padre de mi padre.


Los ríos son nuestros hermanos, ellos calman nuestra sed. Los ríos llevan nuestras canoas y alimentan a nuestros hijos. Si os vendemos nuestras tierras, deberéis recordar y enseñar a vuestros hijos que los ríos son nuestros hermanos y hermanos de vosotros.


Deberéis en adelante dar a los ríos el trato bondadoso que daríais a cualquier hermano.


Sabemos que el hombre blanco no comprende nuestra manera de ser. Le da lo mismo un pedazo de tierra que el otro, porque él es un extraño que llega en la noche a sacar de la tierra lo que necesita. La tierra no es su hermano sino su enemigo. Cuando la ha conquistado la abandona y sigue su camino. Deja detrás de él las sepulturas de sus padres sin que le importe. Despoja de la tierra a sus hijos sin que le importe. Olvida la sepultura de su padre y los derechos de hijos. Trata a su madre, la tierra, y a su hermano el cielo, como si fuesen cosas que se pueden comprar, saquear y vender, o como si fuesen corderos y cuentas de vidrio. Su insaciable apetito devorará la tierra y dejará tras de sí solo un desierto.


No lo comprendo. Nuestra manera de ser es diferente a la vuestra. La vista de vuestras ciudades hace doler los ojos al hombre de piel roja. Pero quizás sea así porque el hombre de piel roja es un salvaje y no comprende las cosas. 


No hay ningún lugar tranquilo en las ciudades del hombre blanco, ningún lugar donde pueda escucharse el despegarse de las hojas en primavera, o el rozar de las alas de un insecto. Pero quizás sea así porque soy un salvaje y no puedo comprender las cosas. El ruido de la ciudad parece insultar los oídos.


¿Y que clase de vida es cuando el hombre no es capaz de escuchar el solitario grito de la garza, o la discusión nocturna de las ranas alrededor de la laguna? Soy un hombre de piel roja y no lo comprendo. Los indios preferimos el suave sonido del viento que acaricia la cala del lago y el olor del mismo viento purificado por la lluvia del mediodía, o perfumado por la fragancia de los pinos.  


El aire es algo precioso para el hombre de piel roja, porque todas las cosas comparten el mismo aliento; el animal, el árbol y el hombre. El hombre blanco parece no sentir el aire que respira. Al igual que un hombre, muchos días agonizante, se ha vuelto insensible al hedor. Mas si os vendemos nuestras tierras, debéis recordar que el aire es precioso para nosotros, que el aire comparte su espíritu con toda la vida que sustenta. Y si os vendemos nuestras tierras, debéis dejarlas aparte y mantenerlas sagradas, como un lugar al cual podrá llegar incluso el hombre blanco a saborear el viento dulcificado por las flores de la pradera.


Consideraremos vuestra oferta de comprar nuestras tierras. Si decidimos aceptarla, pondré una condición: que el hombre blanco deberá tratar a los animales de estas tierras como hermanos. Soy un salvaje y no comprendo otro modo de conducta. He visto miles de búfalos pudriéndose sobre las praderas abandonados allí por el hombre blanco que les disparo desde un tren en marcha. Soy un salvaje y no comprendo como el humeante caballo de vapor puede ser más importante que el búfalo al que solo matamos para poder vivir. ¿Qué es el hombre sin los animales? Si todos los animales hubiesen desaparecido, el hombre moriría de una gran soledad de espíritu. Porque todo lo que ocurre a los animales pronto habrá de ocurrir también al hombre. Todas las cosas están relacionadas entre sí.


Vosotros debéis enseñar a vuestros hijos que el suelo bajo sus pies es la ceniza de sus abuelos. Para que respeten la tierra, debéis decir a vuestros hijos que la tierra está plena de la vida de nuestros antepasados. Debéis enseñar a vuestros hijos lo que nosotros hemos enseñado a los nuestros: que la tierra es nuestra madre. Todo lo que afecta a la tierra afecta a los hijos de la tierra. Cuando los hombres escupen en el suelo se escupen a sí mismos.


Esto lo sabemos, la tierra no pertenece al hombre, sino que el hombre pertenece a la tierra. 


El hombre no ha tejido la red de la vida, es solo una hebra en ella. Todo lo que haga a la red se lo hará a sí mismo. Lo que ocurre a la tierra ocurrirá a los hijos de la tierra. Lo sabemos. Todas las cosas están relacionadas como la sangre que une a una familia.


Aún el hombre blanco, cuyo Dios se pasea con él, no puede estar exento del destino común. 


Quizás seamos hermanos después de todo. Lo veremos. Pero sabemos algo que el hombre blanco descubrirá algún día: que nuestro Dios es su mismo Dios. Ahora pensáis quizás que sois dueño de nuestras tierras, pero no podréis serlo. Él es el Dios de la humanidad y Su compasión es igual para el hombre de piel roja que para el hombre blanco. Esta tierra es preciosa para Él y el causarle daño significa mostrar desprecio hacia su Creador.


Los hombres blancos también pasarán, tal vez, antes que las demás tribus. Si contamináis vuestra cama, moriréis alguna noche sofocados por vuestros propios desperdicios. Pero aún en vuestra hora final, os sentiréis iluminados por la idea de que Dios os trajo a estas tierras y os dio el dominio sobre ellas... 


Pero aún en vuestra hora final, os sentiréis iluminados por la idea de que Dios os trajo a estas tierras y os dio el dominio sobre ellas y sobre el hombre de piel roja con algún propósito especial. Tal destino es un misterio para nosotros porque no comprendemos lo que será cuando los búfalos hayan sido exterminados, cuando los caballos salvajes hayan sido domados, cuando los recónditos rincones de los bosques exhalen el olor a muchos hombres y cuando la vista hacia las verdes colinas este cerrada por un enjambre de alambres parlantes. ¿Donde está el espeso bosque? Desapareció ¿Donde está el águila? Desapareció.


Así termina la vida y comienza el sobrevivir...   
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Carta abierta a mi nieta o nieto 
Juan Gelman

Dentro de 6 meses cumplirás 19 años. Habrás nacido algún día de octubre de 1976 en un campo
de concentración del Ejército, el Pozo de Quilmes casi seguramente. Poco antes o poco des-
pués de tu nacimiento, el mismo mes y año, asesinaron a tu padre de un tiro en la nuca dis-
parado a menos de medio metro de distancia. Él estaba inerme y lo asesinó un comandante
militar, tal vez el mismo que lo secuestró con tu madre el 24 de agosto de Buenos Aires y lo
llevó al campo de concentración Automotores Orletti que funcionaba en pleno Floresta y los
militares habían bautizado "El Jardín". 

Tu padre se llamaba Marcelo. Tu madre, Claudia. Los dos tenían 20 años y vos, siete meses en
el vientre materno cuando eso ocurrió. A ella la trasladaron -y a vos en ella- al Pozo cuando
estuvo a punto de parir. Allí debe haber dado a luz solita, bajo la mirada de algún médico cóm-
plice de la dictadura militar. 

Te sacaron entonces de su lado y fuiste a parar -así era casi siempre- a manos de una pareja
estéril de marido militar o policía, o juez o periodista amigo de policía o militar. Había enton-
ces una lista de espera siniestra para cada campo de concentración; los anotados esperaban
quedarse con el hijo robado de las prisioneras que parían y, con alguna excepción, eran asesi-
nadas inmediatamente después. 

Han pasado 13 años desde que los militares dejaron el poder y nada se sabe de tu madre. En
cambio, en un tambor de grasa de 200 litros que los militares rellenaron con cemento y arena
y arrojaron al río San Fernando, se encontraron los restos de tu padre 13 años después. Está
enterrado en La Tablada. Al menos hay con él esa certeza. 

Me resulta muy extraño hablarte de mis hijos como tus padres que no fueron. No sé si sos varón
o mujer. Sé que naciste. Me lo aseguró el padre Fiorello Cavalli, de la Secretaría de Estado del
Vaticano, en febrero de 1978. Desde entonces me pregunto cuál habrá sido tu destino. 

Me asaltan ideas contrarias. Por un lado, siempre me repugnó la posibilidad de que llamaras
"papá" a un militar o policía ladrón de vos, o a un amigo de los asesinos de tus padres. Por otro
lado, siempre quise que, cualquiera hubiese sido el hogar en el que fuiste a parar, te criaran
y te educaran bien y te quisieran mucho. Sin embargo, nunca dejé de pensar que, aún así,
algún agujero o falla tenía que haber en el amor que te tuvieran, no tanto porque tus padres

continúa
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CARTA ABIERTA A MI NIETA O NIETO 


Juan Gelman


Dentro de 6 meses cumplirás 19 años. Habrás nacido algún día de octubre de 1976 en un campo de concentración del Ejército, el Pozo de Quilmes casi seguramente. Poco antes o poco después de tu nacimiento, el mismo mes y año, asesinaron a tu padre de un tiro en la nuca disparado a menos de medio metro de distancia. Él estaba inerme y lo asesinó un comandante militar, tal vez el mismo que lo secuestró con tu madre el 24 de agosto de Buenos Aires y lo llevó al campo de concentración Automotores Orletti que funcionaba en pleno Floresta y los militares habían bautizado "El Jardín". 


Tu padre se llamaba Marcelo. Tu madre, Claudia. Los dos tenían 20 años y vos, siete meses en el vientre materno cuando eso ocurrió. A ella la trasladaron -y a vos en ella- al Pozo cuando estuvo a punto de parir. Allí debe haber dado a luz solita, bajo la mirada de algún médico cómplice de la dictadura militar. 


Te sacaron entonces de su lado y fuiste a parar -así era casi siempre- a manos de una pareja estéril de marido militar o policía, o juez o periodista amigo de policía o militar. Había entonces una lista de espera siniestra para cada campo de concentración; los anotados esperaban quedarse con el hijo robado de las prisioneras que parían y, con alguna excepción, eran asesinadas inmediatamente después. 


Han pasado 13 años desde que los militares dejaron el poder y nada se sabe de tu madre. En cambio, en un tambor de grasa de 200 litros que los militares rellenaron con cemento y arena y arrojaron al río San Fernando, se encontraron los restos de tu padre 13 años después. Está enterrado en La Tablada. Al menos hay con él esa certeza. 


Me resulta muy extraño hablarte de mis hijos como tus padres que no fueron. No sé si sos varón o mujer. Sé que naciste. Me lo aseguró el padre Fiorello Cavalli, de la Secretaría de Estado del Vaticano, en febrero de 1978. Desde entonces me pregunto cuál habrá sido tu destino. 


Me asaltan ideas contrarias. Por un lado, siempre me repugnó la posibilidad de que llamaras "papá" a un militar o policía ladrón de vos, o a un amigo de los asesinos de tus padres. Por otro lado, siempre quise que, cualquiera hubiese sido el hogar en el que fuiste a parar, te criaran y te educaran bien y te quisieran mucho. Sin embargo, nunca dejé de pensar que, aún así, algún agujero o falla tenía que haber en el amor que te tuvieran, no tanto porque tus padres de hoy no son biológicos -como se dice-, sino por el hecho de que alguna conciencia tendrán ellos de tu historia y de cómo se apoderaron de tu historia y la falsificaron. Imagino que te han mentido mucho. 


También pensé todos estos años en qué hacer si te encontraba: si arrancarte del hogar que tenías o hablar con tus padres adoptivos para establecer un acuerdo que me permitiera verte y acompañarte, siempre sobre la base de que supieras vos quién eras y de dónde venías. 


El dilema se reiteraba cada vez -y fueron varias- que asomaba la posibilidad de que las Abuelas de Plaza de Mayo te hubieran encontrado. Se reiteraba de manera diferente, según tu edad de cada momento. Me preocupaba de que fueras demasiado chico o chica -por no ser suficientemente chico o chica- para entender lo que había pasado... Para entender por qué no eran tus padres los que creías tus padres y a lo mejor querías como padres. Me preocupaba que padecieras así una doble herida, una suerte de hachazo en el tejido de tu subjetividad en formación. 


Pero ahora sos grande. Podés enterarte de quién sos y decidir después qué hacer con lo que fuiste. Ahí están las Abuelas y su banco de datos sanguíneos que permiten determinar con precisión científica el origen de hijos desaparecidos. Tu origen. 


Ahora tenés casi la edad de tus padres cuando los mataron y pronto serás mayor que ellos. Ellos se quedaron en los 20 años para siempre. Soñaban mucho con vos y con un mundo más habitable para vos. Me gustaría hablarte de ellos y que me hables de vos. Para reconocer en vos a mi hijo y para que reconozcas en mí lo que de tu padre tengo: los dos somos huérfanos de él. Para reparar de algún modo este corte brutal o silencio que en la carne de la familia perpetró la dictadura militar. Para darte tu historia, no para apartarte de lo que no te quieras apartar. Ya sos grande, dije. 


Los sueños de Marcelo y Claudia no se han cumplido todavía. Menos vos, que naciste y estás quién sabe dónde ni con quién. Tal vez tengas los ojos verdegrises de mi hijo o los ojos color castaño de su mujer, que poseían un brillo muy especial y tierno y pícaro. Quién sabe cómo serás si sos varón. Quién sabe cómo serás si sos mujer. A lo mejor podés salir de ese misterio para entrar en otro: el del encuentro con un abuelo que te espera. 


Revista HIJOS, Número 1, Julio de 1996, Buenos Aires, Argentina. 


Publicada en el diario Página 12, 12 de Abril de 1995
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de hoy no son biológicos -como se dice-, sino por el hecho de que alguna conciencia tendrán
ellos de tu historia y de cómo se apoderaron de tu historia y la falsificaron. Imagino que te han
mentido mucho. 

También pensé todos estos años en qué hacer si te encontraba: si arrancarte del hogar que
tenías o hablar con tus padres adoptivos para establecer un acuerdo que me permitiera verte
y acompañarte, siempre sobre la base de que supieras vos quién eras y de dónde venías. 

El dilema se reiteraba cada vez -y fueron varias- que asomaba la posibilidad de que las Abuelas
de Plaza de Mayo te hubieran encontrado. Se reiteraba de manera diferente, según tu edad
de cada momento. Me preocupaba de que fueras demasiado chico o chica -por no ser sufi-
cientemente chico o chica- para entender lo que había pasado... Para entender por qué no
eran tus padres los que creías tus padres y a lo mejor querías como padres. Me preocupaba
que padecieras así una doble herida, una suerte de hachazo en el tejido de tu subjetividad en
formación. 

Pero ahora sos grande. Podés enterarte de quién sos y decidir después qué hacer con lo que
fuiste. Ahí están las Abuelas y su banco de datos sanguíneos que permiten determinar con pre-
cisión científica el origen de hijos desaparecidos. Tu origen. 

Ahora tenés casi la edad de tus padres cuando los mataron y pronto serás mayor que ellos.
Ellos se quedaron en los 20 años para siempre. Soñaban mucho con vos y con un mundo más
habitable para vos. Me gustaría hablarte de ellos y que me hables de vos. Para reconocer en
vos a mi hijo y para que reconozcas en mí lo que de tu padre tengo: los dos somos huérfanos
de él. Para reparar de algún modo este corte brutal o silencio que en la carne de la familia
perpetró la dictadura militar. Para darte tu historia, no para apartarte de lo que no te quieras
apartar. Ya sos grande, dije. 

Los sueños de Marcelo y Claudia no se han cumplido todavía. Menos vos, que naciste y estás
quién sabe dónde ni con quién. Tal vez tengas los ojos verdegrises de mi hijo o los ojos color
castaño de su mujer, que poseían un brillo muy especial y tierno y pícaro. Quién sabe cómo
serás si sos varón. Quién sabe cómo serás si sos mujer. A lo mejor podés salir de ese misterio
para entrar en otro: el del encuentro con un abuelo que te espera. 

Revista HIJOS, Número 1, Julio de 1996, Buenos Aires, Argentina. 
Publicada en el diario Página 12, 12 de Abril de 1995
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Empezar de nuevo, Poema

La peste (Fragmento I & Fragmento II), Albert Camus

Poema, Fernando Pessoa

Juan López y John Ward, Jorge Luis Borges

Tomamos la ciudad después de un intenso bomardeo, Fernando Pessoa

Romance de la Guardia Civil Española, Federico García Lorca

Testimonio I, sobreviviente del bombardeo atómico de Hiroshima

Testimonio II, Fragmento. Roland Dorgelès. Las Cruces de Palo, 1919.

Fuga de muerte, Paul Celan

Si esto es un hombre, Primo Levi

Verano del 2001. Poema, José Luis Kuperman

Testimonio, sobreviviente de un atentado terrorista en París, 1986.

Carta enviada por el Jefe Seattle de la tribu Suwamish al Presidente de los Estados
Unidos de Norteamérica Franklin Pierce en 1855

Carta abierta a mi nieta o nieto, Juan Gelman

Alegato de Bartolomé Vanzetti antes de escuchar su sentencia a muerte. 1927.

Potestad. Comentario sobre la obra teatral Potestad, Gabriela Z. Salomone

Literatura y testimonios
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Historiador, egresado de la Facultad de Filosofía y Letras de la
UBA. Completamente entregado a la docencia, a pesar de su
juventud ya era maestro e interlocutor de conocidos psicoanalistas
y pensadores, como así también de decenas de jóvenes estu-
diantes que lo seguían incondicionalmente.
A los 42 años había publicado cinco libros de referencia insosla-
yable y una docena de capítulos nodales en obras colectivas.
Investigador ávido y polifacético, escribió sobre historia, lógica,
arquitectura, bellas artes, política y cine. Sus clases universitarias,
dedicadas al pensamiento de Kantor, Rusell o Badiou, eran una
conjunción de rigurosidad, claridad expositiva, inventiva y humor
que despertaba el interés de alumnos y colegas que poblaban las
aulas para escucharlo.
Aquí nuestro homenaje.
2004 - 4 de Abril - 2005
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Volver 

Acontecimiento, Trauma, Catástrofe: En cada una de las tres configuraciones, el punto de
partida es el impasse: algo ocurre que no tiene lugar en la lógica preexistente. Si bien el
punto de partida es el mismo, trauma, acontecimiento y catástrofe organizan relaciones
diversas.

Catástrofe/Desastre: La etimología (griega y latina) de cada uno de los términos anticipa
matices en las definiciones operativas.

Acerca de la Catástrofe
Ignacio Lewkowicz DESCARGAR TEXTO EN FORMATO WORD

El desastre y su procesamiento: la insuficiencia jurídica  
Carlos Gutiérrez & Ignacio Lewkowicz DESCARGAR TEXTO EN FORMATO WORD
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Un matrimonio consulta por su único niño que presenta un cuadro de enuresis. Al
tiempo de iniciado el tratamiento, en una entrevista a solas con los adultos, éstos
ponen en conocimiento del terapeuta que ellos son infértiles, que en realidad el niño
fue apropiado ilegalmente y que su verdadera familia lo está buscando. Aclaran que
es la primera vez que dan a conocer este hecho y que lo hacen por el bien del tra-
tamiento del niño y confiando en la discreción profesional del terapeuta. ¿Qué
debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

Ver resultados de la investigación

Armamento
VIÑETA DE LA PRÁCTICA PROFESIONAL
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Confiden. Inducir revelac. Denuncia Elude Consulta

Médicos Psicólogos

En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses (UBA,
1996), se realizó un estudio de campo a través de un cuestionario constituído por
once situaciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Un matrimonio consulta por su único niño que presenta un cuadro de enuresis. Al tiempo de
iniciado el tratamiento, en una entrevista a solas con los adultos, éstos ponen en conoci-
miento del terapeuta que ellos son infértiles, que en realidad el niño fue apropiado ilegalmente
y que su verdadera familia lo está buscando. Aclaran que es la primera vez que dan a cono-
cer este hecho y que lo hacen por el bien del tratamiento del niño y confiando en la discre-
ción profesional del terapeuta. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

Resultados de investigaciones
Investigación sobre ética profesional

Volver a viñeta u
Ver datos comparativos Buenos Aires-Tel Aviv u
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I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio transcultural sobre muestras de Buenos Aires y
Tel Aviv (UBA-TAU, 1997). Se administró un cuestionario constituído por once situa-
ciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Un matrimonio consulta por su único niño que presenta un cuadro de enuresis. Al tiempo
de iniciado el tratamiento, en una entrevista a solas con los adultos, éstos ponen en cono-
cimiento del terapeuta que ellos son infértiles, que en realidad el niño fue apropiado ilegal-
mente y que su verdadera familia lo está buscando. Aclaran que es la primera vez que dan
a conocer este hecho y que lo hacen por el bien del tratamiento del niño y confiando en la
discreción profesional del terapeuta. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?
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Suspenden el secreto profesional

Argentina Israel

Resultados de investigaciones
Estudio transcultural sobre ética profesional UBA-TAU

Volver a viñeta u
Ver proyecto completo u

Volver a datos Argentina u
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Conflictos bélicos

Holocausto
Terrorismo
Violencia de Estado

Potestad
Comentario sobre el film Potestad
por Juan Jorge Michel Fariña

Potestad
Comentario sobre la obra teatral Potestad
por Gabriela Z. Salomone

Cine
Violencia de Estado
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Entre las más pavorosas catástrofes contem-
poráneas se encuentra sin duda la colabora-
ción de los médicos con las dictaduras milita-
res. ¿Cómo llega un profesional formado en el
arte de curar a transgredir su juramento
hipocrático y devenir victimario de quienes
más necesitan de sus cuidados? 

El tema cuenta con excelentes trabajos de
investigación –como los de Robert Lifton y
Horacio Riquelme– pero ha sido la estética la
que nos ha ofrecido la aproximación más lúci-
da al problema. La literatura, con “Villa”, de
Luis Gusmán,  y particularmente el teatro con
dos prodigios: “La muerte y la doncella”, de
Ariel Dorfman, y “Potestad”, de Eduardo
Pavlovsky.

Ambas piezas comparten un curioso privilegio:
largamente premiadas en el extranjero debie-
ron dar un rodeo por el mundo antes de ser
apreciadas en toda su dimensión por su públi-
co natural en Santiago y Buenos Aires.
Destino de los más sutiles espejos, fue nece-
sario que transcurriera cierto tiempo para que
los espectadores pudieran soportar su trama.
Esto es especialmente claro en el caso de

“Potestad”, cuya fuerza y profundidad la colo-
can entre las más notables anticipaciones
estéticas de la dramaturgia argentina. Y así
como “La muerte y la Doncella” fue llevada al
cine por Roman Polanski, Luis César
D’Angiolillo dirigió en Argentina la versión
cinematográfica de “Potestad”, que acaba de
obtener el premio especial del jurado en el
Festival de Trieste.

La versión, una multiplicación dramática de la
pieza teatral, amplifica y potencia algunos de
sus hallazgos. Tomaremos aquí el de la dialéc-
tica entre la culpa y la responsabilidad. 
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Conflictos bélicos

Holocausto
Terrorismo
Violencia de Estado

Potestad
Comentario sobre el film Potestad (1 de 4)
Juan Jorge Michel Fariña
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POTESTAD


Comentario sobre el film Potestad

Juan Jorge Michel Fariña


Entre las más pavorosas catástrofes contemporáneas se encuentra sin duda la colaboración de los médicos con las dictaduras militares. ¿Cómo llega un profesional formado en el arte de curar a transgredir su juramento hipocrático y devenir victimario de quienes más necesitan de sus cuidados?

El tema cuenta con excelentes trabajos de investigación –como los de Robert Lifton y Horacio Riquelme– pero ha sido la estética la que nos ha ofrecido la aproximación más lúcida al problema. La literatura, con “Villa”, de Luis Gusmán, y particularmente el teatro con dos prodigios: “La muerte y la doncella”, de Ariel Dorfman, y “Potestad”, de Eduardo Pavlovsky.

Ambas piezas comparten un curioso privilegio: largamente premiadas en el extranjero debieron dar un rodeo por el mundo antes de ser apreciadas en toda su dimensión por su público natural en Santiago y Buenos Aires. Destino de los más sutiles espejos, fue necesario que transcurriera cierto tiempo para que los espectadores pudieran soportar su trama. Esto es especialmente claro en el caso de “Potestad”, cuya fuerza y profundidad la colocan entre las más notables anticipaciones estéticas de la dramaturgia argentina. Y así como “La muerte y la Doncella” fue llevada al cine por Roman Polanski, Luis César D’Angiolillo dirigió en Argentina la versión cinematográfica de “Potestad”, que acaba de obtener el premio especial del jurado en el Festival de Trieste.

La versión, una multiplicación dramática de la pieza teatral, amplifica y potencia algunos de sus hallazgos. Tomaremos aquí el de la dialéctica entre la culpa y la responsabilidad. Desde el acierto inicial, son los túneles del subterráneo de Buenos Aires el escenario para el vía crucis del doctor Eduardo Martínez, un médico elemental que espanta por su banalidad. Las líneas y combinaciones se transforman en una maraña mental, metáfora genial de las construcciones seudodelirantes del protagonista. El director, que descubre el film que anida tras la obra teatral, explota cada uno de sus detalles y nos pasea por una galería de la culpa. Las proyecciones paranoides, los autorreproches, los sentimientos atormentadores, los fantasmas persecutorios, se suceden frente al espectador creando un clima inquietante que anticipa lo peor.

Como se sabe, “responsable” significa “aquél del que se espera una respuesta”. La clínica enseña que la culpa aparece como reverso de la responsabilidad. Allí donde existe un punto ciego en la responsabilidad de un sujeto, el sentimiento de culpa aparece en su lugar. A la vez que nos pone sobre la pista de la responsabilidad pendiente, la oculta a la conciencia, porque adhiere su carga energética a un objeto sustituto.

Es aquí cuando el film viene en nuestra ayuda. El detalle del pomo de una ducha, que liga el baño supuestamente reparador a la escena del crimen. Y la escena del crimen, al encuentro amoroso en el gimnasio, sugiriendo una línea de análisis que va más allá de las evidencias. 

¿Puede un hombre cumplir la función paterna respecto de una niña habiéndola robado luego de participar en el asesinato de sus verdaderos padres? Decididamente, no. Si bien la cuestión está saldada teóricamente, ello no impidió que el sentido común, los intereses creados e incluso cierta psicología, aparecieran avalando semejante aberración.

Es en este punto donde el film aporta una cuota extra de lucidez que es necesario señalar. La pareja que intenta resolver sus frustraciones respecto de la paternidad robando un niño, se condena a una doble imposibilidad. Por un lado, cancela cualquier posible función parental respecto del menor; por otro, impugna definitivamente el vínculo que los une. 

Cuando se recrea en off la escena en que se la llevan a Adriana, el doctor Martínez se muestra sorprendido por la situación, pero su desconcierto se expresa especialmente respecto de un gesto sutil. Este dato no emana de los elementos externos que irrumpen en el living de su casa, sino que aparece referido a su mujer. No había nada que hablar, y yo descubro: ésta es mi mujer... ésta es mi mujer…

¿De qué “descubrimiento” se trata?

Independientemente del propósito cinematográfico, digamos que si hay un desconcierto, éste es respecto de la posición de su mujer, que trasunta cierta prescindencia frente a lo que allí acontece. No es entonces azaroso que el personaje central sea masculino. Mientras que el hombre puede sostener la farsa incluso más allá de las evidencias elementales, la mujer sabe de su déficit respecto de esa hija y cuando se desbarata la patraña ya no puede seguir adelante con la mentira.

Se trata de una confirmación, por la negativa, de las diferentes posiciones que adoptan padre y madre frente a un daño al hijo. Pero este lugar de resignación estaba en rigor anticipado en el instante en que Ana María pretendió devenir madre aceptando el “regalo” de su marido. Esta posición objeto respecto del hombre supone toda una elección.


El film nos ofrece también un camino para la hipótesis clínica respecto de la responsabilidad subjetiva del doctor Martínez. 

La angustia va in crescendo al ritmo del traqueteo del subte, que martilla su rumbo siempre al mismo e idéntico punto de partida. Hasta que la historia desencadena en la escena de la confesión. Pero una vez más, ¿de qué confesión se trata? ¿De la que el espectador presiente desde un comienzo, o de esa otra que Pavlovsky dibuja en filigrana?

El director, en empatía con el autor, amplifica este costado de la trama inicial.
 Se trata de su posición ante los hombres. Primero, ante sus camaradas de armas, luego ante los extraños que irrumpen en el living para llevarse a Adriana. Contra todo pronóstico, no importa el signo ideológico ni la clase social de unos y otros. Los primeros le entregan a la criatura, los segundos se la quitan. Pero el hombre se sostiene en su admiración por todos ellos.

Se trata de una posición de objeto, de instrumento de otros. Los “padrinos”, que asedian con sus regalos, al tiempo que sostienen al protagonista, lo humillan. Pero él no puede vivir sin ellos. Se transforman así en el reverso lógico de la imposible paternidad del doctor Martínez. Pero contra toda evidencia, no se trata de la perversión, sino de una peculiar posición neurótica.


La pista la encontramos en un nuevo acierto del film: la entrada en escena del padre del doctor Martínez. Sugerida en la obra, la posición de sometimiento que tiene el protagonista a ese médico ejemplar e inalcanzable, resulta brutal en la versión cinematográfica.


No hay por lo tanto psicopatología del médico criminal, como tampoco la hay del torturador. Hay sí, elección. Y habrá, o no, responsabilidad respecto de ella. 

Por eso cuando salimos del cine, cuando el film nos abandona, sabemos que estamos irremediablemente solos. El médico colaboracionista sigue allí, al acecho. Culpable en este mundo real, es decir, gozando de la más vergonzante impunidad.

� En varios casos, las esposas de los militares raptores de niños alegaron “desconocimiento” respecto de los orígenes de la criatura. Desde la patética justificación de la señora Castillo, esposa del subcomisario Miara, hasta Alicia, el personaje de Norma Aleandro en La historia oficial, el “no preguntar” representa un agravante desde el punto de vista de la responsabilidad subjetiva.



� Ver al respecto comentario sobre la versión teatral.
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Desde el acierto inicial, son los túneles del
subterráneo de Buenos Aires el escenario
para el vía crucis del doctor Eduardo Martínez,
un médico elemental que espanta por su
banalidad. Las líneas y combinaciones se
transforman en una maraña mental, metáfora
genial de las construcciones seudodelirantes
del protagonista. El director, que descubre el
film que anida tras la obra teatral, explota cada
uno de sus detalles y nos pasea por una
galería de la culpa. Las proyecciones paranoi-
des, los autorreproches, los sentimientos ator-
mentadores, las fantasmas persecutorios, se
suceden frente al espectador creando un clima
inquietante que anticipa lo peor. 

Como se sabe, “responsable” significa “aquél
del que se espera una respuesta”. La clínica
enseña que la culpa aparece como reverso de
la responsabilidad. Allí donde existe un punto
ciego en la responsabilidad de un sujeto, el
sentimiento de culpa aparece en su lugar. A la
vez que nos pone sobre la pista de la respon-
sabilidad pendiente, la oculta a la conciencia,
porque adhiere su carga energética a un obje-
to sustituto.

Es aquí cuando el film viene en nuestra ayuda.
El detalle del pomo de una ducha, que liga el
baño supuestamente reparador a la escena
del crimen. Y la escena del crimen, al encuen-
tro amoroso en el gimnasio, sugiriendo una
línea de análisis que va más allá de las evi-
dencias.

¿Puede un hombre cumplir la función paterna
respecto de una niña habiéndola robado luego
de participar en el asesinato de sus verdade-
ros padres? Decididamente, no. Si bien la
cuestión está saldada teóricamente, ello no
impidió que el sentido común, los intereses
creados e incluso cierta psicología, aparecie-
ran avalando semejante aberración.

Es en este punto donde el film aporta una
cuota extra de lucidez que es necesario seña-
lar. La pareja que intenta resolver sus frustra-
ciones respecto de la paternidad robando un
niño, se condena a una doble imposibilidad.
Por un lado, cancela cualquier posible función
parental respecto del menor; por otro, impug-
na definitivamente el vínculo que los une.

Cuando se recrea en off la escena en que se
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la llevan a Adriana, el doctor Martínez se
muestra sorprendido por la situación, pero su
desconcierto se expresa especialmente res-
pecto de un gesto sutil. Este dato no emana de
los elementos externos que irrumpen en el
living de su casa, sino que aparece referido a
su mujer. No había nada que hablar, y yo des-
cubro: ésta es mi mujer... ésta es mi mujer…

¿De qué “descubrimiento” se trata?

Independientemente del propósito cinema-
tográfico, digamos que si hay un desconcierto,
éste es respecto de la posición de su mujer,
que trasunta cierta prescindencia frente a lo
que allí acontece. No es entonces azaroso que
el personaje central sea masculino. Mientras
que el hombre puede sostener la farsa incluso
más allá de las evidencias elementales, la
mujer sabe de su déficit respecto de esa hija y
cuando se desbarata la patraña ya no puede
seguir adelante con la mentira.

Se trata de una confirmación, por la negativa,
de las diferentes posiciones que adoptan
padre y madre frente a un daño al hijo. Pero
este lugar de resignación estaba en rigor anti-

cipado en el instante en que Ana María pre-
tendió devenir madre aceptando el “regalo” de
su marido. Esta posición objeto respecto del
hombre supone toda una elección[1].
El film nos ofrece también un camino para la
hipótesis clínica respecto de la responsabili-
dad subjetiva del doctor Martínez. 

La angustia va in crescendo al ritmo del tra-
queteo del subte, que martilla su rumbo siem-
pre al mismo e idéntico punto de partida.
Hasta que la historia desencadena en la esce-
na de la confesión. Pero una vez más, ¿de qué
confesión se trata? ¿De la que el espectador
presiente desde un comienzo, o de esa otra
que Pavlovsky dibuja en filigrana?

El director, en empatía con el autor, amplifica
este costado de la trama inicial[2]. Se trata de
su posición ante los hombres. Primero, ante
sus camaradas de armas, luego ante los
extraños que irrumpen en el living para llevar-
se a Adriana. Contra todo pronóstico, no
importa el signo ideológico ni la clase social de
unos y otros. Los primeros le entregan a la
criatura, los segundos se la quitan. Pero el
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hombre se sostiene en su admiración por
todos ellos. 

Se trata de una posición de objeto, de instru-
mento de otros. Los “padrinos”, que asedian
con sus regalos, al tiempo que sostienen al
protagonista, lo humillan. Pero él no puede
vivir sin ellos. Se transforman así en el rever-
so lógico de la imposible paternidad del doctor
Martínez. Pero contra toda evidencia, no se
trata de la perversión, sino de una peculiar
posición neurótica.

La pista la encontramos en un nuevo acierto
del film: la entrada en escena del padre del
doctor Martínez. Sugerida en la obra, la posi-
ción de sometimiento que tiene el protagonis-
ta a ese médico ejemplar e inalcanzable,
resulta brutal en la versión cinematográfica.

No hay por lo tanto psicopatología del médico
criminal, como tampoco la hay del torturador.

Hay sí, elección. Y habrá, o no, responsabili-
dad respecto de ella. 

Por eso cuando salimos del cine, cuando el
film nos abandona, sabemos que estamos
irremediablemente solos. El médico colabora-
cionista sigue allí, al acecho. Culpable en este
mundo real, es decir, gozando de la más ver-
gonzante impunidad.

[1] En varios casos, las esposas de los milita-
res raptores de niños alegaron “desconoci-
miento” respecto de los orígenes de la criatu-
ra. Desde la patética justificación de la señora
Castillo, esposa del subcomisario Miara, hasta
Alicia, el personaje de Norma Aleandro en La
historia oficial, el “no preguntar” representa un
agravante desde el punto de vista de la res-
ponsabilidad subjetiva.

[2]  Ver al respecto comentario sobre la versión
teatral (Haga clic aquí)
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Al tiempo que bosqueja las aberrantes prácti-
cas durante la dictadura, la versión teatral deli-
nea con precisión los avatares subjetivos del
protagonista.

El monólogo, escenario de la obra, nos condu-
ce fragmentariamente hacia la construcción de
una historia. La historia del hombre y su mujer,
la cual no es ajena a la historia del hombre y
los hombres. Es en ese marco, y casi tangen-
cialmente, donde se irá reconstruyendo la lle-
gada de Adriana y su partida.

El relato comienza con la preocupación del
hombre por recrear aquella mirada de su
mujer enamorada. Pero, no es cualquier mira-
da para él: “Y esta mirada, tan particular de mi
mujer, me sostenía virilmente (…) me impreg-
naba de masculinidad” [1]. Confiesa su depen-
dencia a esa mirada así como al reconoci-
miento que esa mirada le provee. Se obliga a
banales proezas cotidianas para lograrla;
desde proezas deportivas en la juventud hasta
posiciones físicas estudiadas al detalle en la
actualidad. Siempre para la mirada de Ana
María.

Sus esfuerzos se reparten entre ser lo que
cree que ella espera de él, y en darle lo que
cree que ella necesita, lo que le falta. Pero
nunca alcanza. Ana María no lo mira; no le
habla. Él, que quiere ser perfecto, ¡siempre
está en falta! Lo cual lo relanza a nuevas
hazañas, y a nuevos intentos de recobrar
aquella mirada y reparar el sentimiento de
humillación. 

Concomitante a esta posición, la idea de que
otros hombres son más que él. Frente a ellos,
por poco se arrodilla; los admira, los imita.
Pero, algún desaire, y otra vez humillado. 

Los hombres y Ana María son para él los esce-
narios donde construye su imagen perfecta.
Son el espejo que le devuelve la imagen que
quiere ostentar: perfecta. Pero, algo siempre lo
reenvía al comienzo. Y a empezar nuevamen-
te, a volver a intentarlo… ¿hasta dónde? [2]
Imitando a ellos o mostrándose a ella, la osci-
lación es permanente: de viril a humillado; una
y otra vez.

Entre estas confesiones, también se va vis-
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POTESTAD


Comentario sobre la versión teatral

Gabriela Z. Salomone


Al tiempo que bosqueja las aberrantes prácticas durante la dictadura, la versión teatral delinea con precisión los avatares subjetivos del protagonista.


El monólogo, escenario de la obra, nos conduce fragmentariamente hacia la construcción de una historia. La historia del hombre y su mujer, la cual no es ajena a la historia del hombre y los hombres. Es en ese marco, y casi tangencialmente, donde se irá reconstruyendo la llegada de Adriana y su partida.


El relato comienza con la preocupación del hombre por recrear aquella mirada de su mujer enamorada. Pero, no es cualquier mirada para él: “Y esta mirada, tan particular de mi mujer, me sostenía virilmente (…) me impregnaba de masculinidad”.
 Confiesa su dependencia a esa mirada así como al reconocimiento que esa mirada le provee. Se obliga a banales proezas cotidianas para lograrla; desde proezas deportivas en la juventud hasta posiciones físicas estudiadas al detalle en la actualidad. Siempre para la mirada de Ana María. 

Sus esfuerzos se reparten entre ser lo que cree que ella espera de él, y en darle lo que cree que ella necesita, lo que le falta. Pero nunca alcanza. Ana María no lo mira; no le habla. Él, que quiere ser perfecto, ¡siempre está en falta! Lo cual lo relanza a nuevas hazañas, y a nuevos intentos de recobrar aquella mirada y reparar el sentimiento de humillación.


Concomitante a esta posición, la idea de que otros hombres son más que él. Frente a ellos, por poco se arrodilla; los admira, los imita. Pero, algún desaire, y otra vez humillado. 

Los hombres y Ana María son para él los escenarios donde construye su imagen perfecta. Son el espejo que le devuelve la imagen que quiere ostentar: perfecta. Pero, algo siempre lo reenvía al comienzo. Y a empezar nuevamente, a volver a intentarlo… ¿hasta dónde? 


Imitando a ellos o mostrándose a ella, la oscilación es permanente: de viril a humillado; una y otra vez.

Entre estas confesiones, también se va vislumbrando el sufrimiento por la pérdida de Adriana. Un profundo dolor lo atormenta. 

Se llevaban a la nena y él intentó sostenerse en el lugar en el que se había auto-nominado, pero la farsa requería, por lo menos, la confirmación de Ana María: “¡Y yo soy el padre, yo soy el padre!”. Pero Ana lo dejó solo: “Y yo quedé esperando que ella dijera: “yo soy la madre”. ¡Se dio cuenta que ella no se levantó [el hombre que se llevaba a Adriana] y que yo me sentí humillado!”. Ana le escatima la mirada, ahora, definitivamente. El relato muestra un dolor desgarrador: “Me siento tan solo, Tita… Es muy difícil explicarte, Tita, el vacío inenarrable que se siente…”


Siempre le dedicó a Ana sus hazañas. Él lo confiesa; lo sabe. Pero una verdad permanece secreta para su yo…

El monólogo nos acerca a la historia del robo de Adriana, y a esta altura se nos revela otra cara del personaje. No sólo del personaje teatral sino, y fundamentalmente, otra cara de ese hombre: de víctima a victimario.


“… La puse en el coche y la nena me miraba con esos ojos celestes, la nena me miraba y se la llevé a Ana (…) no preguntes nada… Esta nena es nuestra ¡me la gané yo! Le ofrece a Ana María el trofeo. Otra cara del hombre pero la misma posición subjetiva. Gran hazaña esta vez.


� Todas las citas textuales de la obra han sido extraídas de: Pavlovsky, E. 1985. Potestad. Buenos Aires, Ediciones Búsqueda, 1987.



� “…podríamos hablar del efecto, del interés y de la pasión humana, en salir del sufrimiento neurótico banal alienando la propia subjetividad, o mejor, reduciendo la propia subjetividad a una instrumentalización. Esta pasión me parece una tendencia inercial de cualquier neurótico: la pasión de la instrumentalización. […] Porque justo ahí está lo inaceptable: que,



para poder conseguir una salida al sufrimiento neurótico banal, el neurótico pueda considerar que cualquier precio es bueno”. Calligaris, C. La seducción totalitaria. En Psyché, 1987.
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lumbrando el sufrimiento por la pérdida de
Adriana. Un profundo dolor lo atormenta.

Se llevaban a la nena y él intentó sostenerse
en el lugar en el que se había auto-nominado,
pero la farsa requería, por lo menos, la confir-
mación de Ana María: “¡Y yo soy el padre, yo
soy el padre!”. Pero Ana lo dejó solo: “Y yo
quedé esperando que ella dijera: “yo soy la
madre”. ¡Se dio cuenta que ella no se levantó
[el hombre que se llevaba a Adriana] y que yo
me sentí humillado!”. Ana le escatima la mira-
da, ahora, definitivamente. El relato muestra
un dolor desgarrador: “Me siento tan solo,
Tita… Es muy difícil explicarte, Tita, el vacío
inenarrable que se siente…”

Siempre le dedicó a Ana sus hazañas. Él lo
confiesa; lo sabe. Pero una verdad permanece
secreta para su yo…

El monólogo nos acerca a la historia del robo
de Adriana, y a esta altura se nos revela otra
cara del personaje. No sólo del personaje tea-
tral sino, y fundamentalmente, otra cara de
ese hombre: de víctima a victimario. 

“… La puse en el coche y la nena me miraba
con esos ojos celestes, la nena me miraba y
se la llevé a Ana (…) no preguntes nada…
Esta nena es nuestra ¡me la gané yo! Le ofre-
ce a Ana María el trofeo. Otra cara del hombre
pero la misma posición subjetiva. Gran hazaña
esta vez. 

[1] Todas las citas textuales de la obra han
sido extraídas de: Pavlovsky, E. 1985.
Potestad. Buenos Aires, Ediciones Búsqueda,
1987.

[2] “…podríamos hablar del efecto, del interés
y de la pasión humana, en salir del sufrimien-
to neurótico banal alienando la propia subjeti-
vidad, o mejor, reduciendo la propia subjetivi-
dad a una instrumentalización. Esta pasión me
parece una tendencia inercial de cualquier
neurótico: la pasión de la instrumentalización.
[…] Porque justo ahí está lo inaceptable: que,
para poder conseguir una salida al sufrimiento
neurótico banal, el neurótico pueda considerar
que cualquier precio es bueno”.  Calligaris, C.
La seducción totalitaria. En Psyché, 1987.
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La agresividad constitutiva de los seres humanos se ve exacerbada en nuestro
tiempo histórico por un deterioro de las mediaciones normativas. Los principios de
legalidad, en creciente deterioro, son reemplazados por una lógica inmediatista
que genera el terreno propicio para la violencia en el tejido social.

Se tratan en este capítulo dos formas de esta violencia. La primera, la de la cre-
ciente inseguridad de la vida cotidiana, especialmente en los grandes centros
urbanos (secuestros express, robos, asaltos, violencia física). La segunda, la que
se origina cuando las instituciones destinadas a proteger y formar (policía, educa-
dores, justicia, autoridades religiosas, familia) devienen agentes de agresión.
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La cada vez más intensa vida en los grandes centros de concentración urbanos,
sumada a la baja condición económica de una porción importante de sus habitan-
tes, se ha transformado en un factor creciente de agresión. Las ciudades, que
deberían ser espacios de amparo y confort, devienen sitios inhóspitos y amena-
zantes. El recrudecimiento de los robos, los secuestros express, las violentaciones
físicas y sexuales, son algunas de sus manifestaciones más conocidas. 

Este rostro silencioso de la catástrofe contemporánea suele ser desestimado por-
que, supuestamente, obedece a condiciones estructurales; sin embargo, como lo
muestran las estadísticas, su crecimiento y extensión ya desborda los recursos jurí-
dicos y sociales para su tratamiento.

Inseguridad y agresión urbana
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Esta modalidad extorsiva consiste en la privación de la libertad de las personas con
el objeto de obtener un rescate a muy corto plazo. Las personas secuestradas pue-
den ser o no famosas, pero el rasgo saliente es que el dinero solicitado se encuen-
tra al alcance de la familia y puede ser dispuesto con celeridad. Se busca así un trá-
mite rápido, que desaliente cualquier intento de dar parte a las instancias policiales.

En algunas ciudades, como México, los adolescentes de clase media y alta se han
transformado en las víctimas predilectas de los secuestradores, alcanzando el fenó-
meno cifras alarmantes. Ello genera modificaciones de los hábitos colectivos, e
incluso de los comportamientos propios de la etapa evolutiva, ya que en la edad en
que los jóvenes deberían independizarse de sus padres, es cuando más pasan a
depender de su compañía.

Secuestros “express”
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La degradación de las legalidades va generando una creciente escalada de violen-
cia en las instituciones destinadas a proteger a las personas. A diferencia de la
agresión, cuyo peligro potencial es claro, en la violencia institucional, el agente
agresor es aquél del que se espera el amparo y la protección. Son los casos en los
que los padres abusan de sus hijos, cuando los educadores maltratan, hostigan o
abusan sexualmente de sus alumnos, en los que los terapeutas se involucran
sexualmente con sus pacientes, o cuando las autoridades religiosas (sacerdotes,
rabinos, pastores) utilizan su investidura para someter a sus feligreses a distintos
tipos de abuso.

La experiencia muestra que este tipo de situaciones presenta elementos comunes.
Al estar la violencia ejercida por quién ocupa el polo estructurante de la relación, las
consecuencias potencialmente traumáticas en los damnificados requieren estrate-
gias clínicas y sobre todo premisas éticas peculiares. 

Ver viñeta de la práctica profesional
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Alegato de Bartolomé Vanzetti antes de escuchar su sentencia a muerte.

Acusados y detenidos por la presunta comisión de un robo seguido de asesinato, acaecido el
quince de abril de 1920, y a pesar de que numerosos juristas estadounidenses invalidaron el
juicio por parcial y carente de las más elementales pruebas, el Estado de Massachussets, sen-
tenció a la pena de muerte a Nicolás Sacco y a Bartolomé Vanzetti, sentencia ejecutada en
la silla eléctrica en la cárcel de Boston el 23 de Agosto de 1927.

-Bartolomé Vanzetti: ¿Tiene usted alguna razón que manifestar, en virtud de la cual no pueda
ser condenado a muerte?
-Sí. Lo que yo digo es que soy inocente. Que no solo soy inocente, sino que en toda mi vida,
nunca he robado, ni he matado, ni he derramado sangre. Esto es lo que yo quiero decir. Y no
es todo. No sólo soy inocente de estos dos crímenes, no sólo que nunca he robado, ni mata-
do, ni derramado sangre, sino que he luchado toda mi vida, desde que tuve uso de razón,
para eliminar el crimen de la tierra.
Ahora, tengo que decir que no solo soy inocente de todas esas cosas, no sólo no he cometido
un crimen en mi vida; algunos pecados sí, pero nunca un crimen; no sólo he luchado toda mi
vida por desterrar los crímenes que la ley oficial y la moral oficial condenan, sino también el
crimen que la moral oficial y la ley oficial no condenan y santifican: la explotación y la opre-
sión del hombre por el hombre. Y si hay alguna razón por la cual yo estoy en esta sala como
reo, si hay alguna razón por la cual dentro de uno minutos va usted a condenarme, es por esa
razón y por ninguna otra. 
La flor de la humanidad de Europa, los mejores escritores, los más grandes pensadores de
Europa han pedido por nosotros. Los científicos, los más grandes científicos, los más grandes
estadistas de Europa, han pedido por nosotros. Los pueblos de países extranjeros se han pro-
nunciado por nosotros.
¿Es posible, que solo unos pocos individuos del jurado, solo dos o tres hombres, que serían
capaces de condenar a su propia madre a cambio de honores  mundanos y bienes terrenos,
es posible que ellos tengan razón contra el mundo, todo el mundo que ha dicho que están
equivocados y que me consta que están equivocados?

Texto completo
Doble clic aquí


		Intervención en desastres y catástrofes: ética y complejidad 


Sistema multimedial en CD-ROM

IBIS International Bioethical Information System




		 Página 3 de 3









Alegato de Bartolomé Vanzetti antes de escuchar su sentencia a muerte


Acusados y detenidos por la presunta comisión de un robo seguido de asesinato, acaecido el quince de abril de 1920, y a pesar de que numerosos juristas estadounidenses invalidaron el juicio por parcial y carente de las más elementales pruebas, el Estado de Massachussets, sentenció a la pena de muerte a Nicolás Sacco y a Bartolomé Vanzetti, sentencia ejecutada en la silla eléctrica en la cárcel de Boston el 23 de Agosto de 1927.

-Bartolomé Vanzetti: ¿Tiene usted alguna razón que manifestar, en virtud de la cual no pueda ser condenado a muerte?


-Sí. Lo que yo digo es que soy inocente. Que no solo soy inocente, sino que en toda mi vida, nunca he robado, ni he matado, ni he derramado sangre. Esto es lo que yo quiero decir. Y no es todo. No sólo soy inocente de estos dos crímenes, no sólo que nunca he robado, ni matado, ni derramado sangre, sino que he luchado toda mi vida, desde que tuve uso de razón, para eliminar el crimen de la tierra.

Ahora, tengo que decir que no solo soy inocente de todas esas cosas, no sólo no he cometido un crimen en mi vida; algunos pecados sí, pero nunca un crimen; no sólo he luchado toda mi vida por desterrar los crímenes que la ley oficial y la moral oficial condenan, sino también el crimen que la moral oficial y la ley oficial no condenan y santifican: la explotación y la opresión del hombre por el hombre. Y si hay alguna razón por la cual yo estoy en esta sala como reo, si hay alguna razón por la cual dentro de uno minutos va usted a condenarme, es por esa razón y por ninguna otra. 


La flor de la humanidad de Europa, los mejores escritores, los más grandes pensadores de Europa han pedido por nosotros. Los científicos, los más grandes científicos, los más grandes estadistas de Europa, han pedido por nosotros. Los pueblos de países extranjeros se han pronunciado por nosotros.

¿Es posible, que solo unos pocos individuos del jurado, solo dos o tres hombres, que serían capaces de condenar a su propia madre a cambio de honores  mundanos y bienes terrenos, es posible que ellos tengan razón contra el mundo, todo el mundo que ha dicho que están equivocados y que me consta que están equivocados?


Si hay alguien que pueda saber si a Uds. les asiste alguna razón o no, somos este hombre y yo. Hace siete años que estamos juntos en la cárcel. Lo que hemos sufrido durante estos siete años, ninguna lengua humana lo puede narrar y, sin embargo aquí estoy delante de usted y no tiemblo, lo miro derecho a los ojos y no me ruborizo y no cambio de color y no tengo vergüenza ni miedo. (…)


Hemos probado que no podía haber habido en toda la faz de la tierra un juez más prejuicioso ni más cruel que lo que usted ha sido con nosotros. Hemos probado eso. Y nos siguen negando un nuevo juicio. Nosotros sabemos, y también lo sabe usted en el fondo de su corazón, que usted ha estado en contra de nosotros desde el primer momento, aun antes de habernos visto la cara. Antes de vernos, usted ya sabía que éramos izquierdistas y que debíamos perecer.


Nosotros sabemos que usted se descubrió, y descubrió su hostilidad y su desprecio contra nosotros, hablando con amigos suyos en el tren, en el club universitario de Boston y en el Golf Club de Worcester Mass. Estoy seguro que si la gente supiera todo lo que Usted dijo en contra nuestra, si Usted tuviera el coraje de declararlo públicamente, entonces quizás su señoría, y siento tener que decirlo porque Usted es un hombre anciano y yo tengo un padre anciano, pero quizás Usted, señoría, tendría que estar ocupando nuestro lugar como acusado en este juicio.


Nosotros fuimos juzgados durante un período que ya ha pasado a la historia. Quiero decir con eso, un período en que había una ola de histeria y resentimiento y odio contra la gente de nuestras ideas e ideales, contra el extranjero, y me parece, más bien estoy seguro, que tanto Usted como el fiscal han hecho todo lo que pudieron para agitar la pasión de los miembros del jurado, los prejuicios de los miembros del jurado en contra nuestro. 


Ellos nos odian porque estamos contra la guerra, y no saben distinguir entre un hombre que está contra la guerra porque la considera injusta, porque no odia a ningún pueblo sobre la tierra; y un hombre que está contra la guerra, porque está a favor del país que lucha contra el país en que él está, y entonces es un espía.


Nosotros no somos espías. El señor fiscal sabe perfectamente que nosotros estábamos contra la guerra porque no creíamos en los propósitos por los cuales según ellos, se hacía esta guerra. La creíamos injusta y creemos eso hoy más que hace diez años, porque cada día vamos comprendiendo mejor el resultado y las consecuencias de esa guerra.


Creemos hoy más que nunca que esa guerra fue un trágico engaño, y yo voy a subir con alegría al cadalso si puedo decir a la humanidad: cuidado, los llevan a una hecatombe (…)


¿Para qué? Todo lo que les dicen, todo lo que les han prometido, todas son mentiras, trampas, engaños. Fue un crimen. Prometieron libertad. ¿Dónde está la libertad? Prometieron prosperidad. ¿Dónde está la prosperidad? Prometieron elevación y dignificación moral ¿Dónde están?


Desde el día que ingresé a la prisión de Charlestown, la población de la cárcel se ha duplicado. ¿Dónde está la nueva moral que la guerra ha traído al mundo? ¿Donde está el progreso espiritual que hemos alcanzado a través de la guerra? ¿Dónde está la seguridad de nuestra vida, la seguridad de obtener el mínimo de cosas que necesitamos? ¿Dónde está el respeto por la vida humana? ¿Dónde están el respeto y la admiración por las características nobles y sanas del alma humana? Nunca antes de la guerra hubo tantos crímenes como ahora, tanta corrupción, tanta degeneración como la que hoy reina.

Se ha dicho que la defensa ha puesto toda clase de obstáculos en la marcha de este proceso para demorarlo todo lo posible. Yo creo que esto es injurioso, porque es inexacto. El Estado de Massachussets ha utilizado uno de los cinco años que duró el proceso solo para que la acusación comenzara con el juicio, nuestro primer juicio. Después nuestros abogados apelaron y Usted esperó. Yo creo que en el fondo de su corazón Usted ya había resuelto, cuando terminó el juicio, denegar todas las apelaciones que se interpusieran. Usted esperó un mes, no, un mes y medio, y comunicó su decisión en víspera de Navidad, exactamente en Nochebuena. Nosotros no creemos en la fábula de la Nochebuena, ni desde el punto de vista histórico, ni religioso. Usted sabe que muchos de nuestros seres queridos creen en eso, y no porque no creamos significa que no seamos humanos. Nosotros somos humanos y la Navidad es una fecha grata al corazón de todos los hombres. Yo creo que Usted ha comunicado su decisión en la víspera de Navidad, para envenenar el corazón de nuestros familiares y demás seres queridos. (…)

Quiero decir esto: que no le deseo ni a un perro ni a una serpiente, al ser más bajo y despreciable de la tierra, no le deseo lo que yo he tenido que sufrir por crímenes de los que no soy culpable. 

Pero mi convicción más profunda es de que yo he sufrido por otros crímenes, de lo que si soy culpable. Yo he sufrido y sufro porque soy un militante anarquista, y es cierto, lo soy. Porque soy italiano. Y es cierto, lo soy. He sufrido más por lo que creo que por lo que soy; pero estoy tan convencido de estar en lo cierto, que si Uds. pudieran matarme dos veces, y yo pudiera renacer otras dos, volvería a vivir como lo he hecho hasta ahora.    


He estado hablado mucho de mí mismo y ni siquiera había mencionado a Sacco. Sacco también es un trabajador, un competente trabajador desde su niñez, amante de su trabajo, con un buen empleo y un sueldo, una cuenta en el banco, y una esposa encantadora y buena, dos niños preciosos y una casita bien arreglada en el lindero del bosque, junto al arroyo.

Sacco es todo corazón, todo fe, todo carácter, todo un hombre; un hombre amante de la naturaleza y la humanidad; un hombre que lo dio todo, que sacrificó todo por la causa de la libertad y su amor a los hombres: dinero, tranquilidad, ambición mundana, su esposa, sus hijos, su persona y su vida.

Sacco jamás ha pensado en robar, jamás en matar a nadie, él y yo jamás nos hemos llevado un bocado de pan a la boca, desde que somos niños hasta ahora, que no lo hayamos ganado con el sudor de la frente. Jamás...


Ah, si. Yo puedo ser más listo, como alguien ha dicho; yo tengo más labia que Sacco, pero muchas, muchas veces, oyendo su voz sincera en la que resuena una fe sublime, considerando su sacrificio supremo, recordando su heroísmo, yo me he sentido pequeño en presencia de su grandeza y me he visto obligado a repeler las lágrimas de mis ojos, y apretarme el corazón que se me atenazaba, para no llorar delante de él. Este hombre, al que han llamado ladrón y asesino y condenado a muerte.

Pero el nombre de Sacco vivirá en los corazones del pueblo, y en su gratitud, cuando los huesos del fiscal Katzmann y los de todos vosotros hayan sido dispersados por el tiempo; cuando vuestro nombre, el suyo, vuestras leyes, instituciones, y vuestro falso dios no sean sino un borroso recuerdo de un pasado maldito en el que el hombre era el lobo del hombre...

Si no hubiera sido por esto, yo hubiera podido vivir mi vida charlando en las esquinas y burlándome de la gente. Hubiera muerto olvidado, desconocido, fracasado.

Esta ha sido nuestra carrera y nuestro triunfo. Jamás en toda nuestra vida hubiéramos podido hacer tanto por la tolerancia, por la justicia, porque el hombre entienda al hombre, como ahora lo estamos haciendo por accidente.

Nuestra palabra, nuestras vidas, nuestros dolores, ¡nada!

La pérdida de nuestras vidas –la vida de un zapatero y un pobre vendedor de pescado–, ¡todo! Ese momento final es de nosotros. Esa agonía es nuestro triunfo.
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A los seis meses de iniciado el tratamiento, un paciente, padre de dos niños peque-
ños, relata en sesión que periódicamente ata y golpea a sus hijos causándoles heri-
das considerables, que él mismo cura para no hacer públicos estos actos. ¿Qué
debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

Ver resultados de la investigación
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En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio de campo a través de un cuestionario cons-
tituído por once situaciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

A los seis meses de iniciado el tratamiento, un paciente, padre de dos niños
pequeños, relata en sesión que periódicamente ata y golpea a sus hijos cau-
sándoles heridas considerables, que él mismo cura para no hacer públicos
estos actos. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?
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I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio transcultural sobre muestras de Buenos Aires
y Tel Aviv (UBA-TAU, 1997). Se administró un cuestionario constituído por once
situaciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

A los seis meses de iniciado el tratamiento, un paciente, padre de dos niños
pequeños, relata en sesión que periódicamente ata y golpea a sus hijos cau-
sándoles heridas considerables, que él mismo cura para no hacer públicos
estos actos. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?
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Una paciente de doce años de edad relata en sesión que en el transcurso de
esa semana fue violada por su padrino. El terapeuta es la única persona que
conoce este hecho. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

Ver resultados de la investigación
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En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio de campo a través de un cuestionario cons-
tituído por once situaciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Una paciente de doce años de edad relata en sesión que en el transcurso de
esa semana fue violada por su padrino. El terapeuta es la única persona que
conoce este hecho. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?
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Resultados de investigaciones

Volver a viñeta 
Ver proyecto completo 

Ver datos comparativos Buenos Aires-Tel Aviv 

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones

Inseguridad
Violencia institucional



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio transcultural sobre muestras de Buenos
Aires y Tel Aviv (UBA-TAU, 1997). Se administró un cuestionario constituído por
once situaciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Una paciente de doce años de edad relata en sesión que en el transcurso de
esa semana fue violada por su padrino. El terapeuta es la única persona que
conoce este hecho. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?
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Una paciente de 25 años es derivada a una terapeuta luego de haber realizado
una larga terapia con otro profesional de reconocida trayectoria. Un año des-
pués de iniciado el tratamiento, la paciente relata haber tenido relaciones
sexuales con su terapeuta anterior. Le solicita a su actual terapeuta que no
informe este hecho porque no quiere exponerse y verse envuelta en un proce-
so legal. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante esto y por qué?

Ver resultados de la investigación
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Estudio transcultural sobre ética profesional UBA-TAU

En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio transcultural sobre muestras de Buenos Aires y
Tel Aviv (UBA-TAU, 1997). Se administró un cuestionario constituído por once situa-
ciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Una paciente de 25 años es derivada a una terapeuta luego de haber realizado una
larga terapia con otro profesional de reconocida trayectoria. Un año después de inicia-
do el tratamiento, la paciente relata haber tenido relaciones sexuales con su terapeuta
anterior. Le solicita a su actual terapeuta que no informe este hecho porque no quiere
exponerse y verse envuelta en un proceso legal. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante
esto y por qué?
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En el marco del proyecto Confidencialidad, Explotación y Conflicto de intereses
(UBA, 1996), se realizó un estudio transcultural sobre muestras de Buenos Aires y
Tel Aviv (UBA-TAU, 1997). Se administró un cuestionario constituído por once situa-
ciones, entre las cuales se presentó la siguiente:

Una paciente de 25 años es derivada a una terapeuta luego de haber realizado una
larga terapia con otro profesional de reconocida trayectoria. Un año después de inicia-
do el tratamiento, la paciente relata haber tenido relaciones sexuales con su terapeuta
anterior. Le solicita a su actual terapeuta que no informe este hecho porque no quiere
exponerse y verse envuelta en un proceso legal. ¿Qué debería hacer el terapeuta ante
esto y por qué?
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La involucración sexual de un terapeuta con su paciente 
A propósito del estreno del film "El fondo del mar"
Juan Jorge Michel Fariña
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¿Puede un terapeuta que se acostó con su
paciente seguir ejerciendo normalmente su
profesión de psicólogo? ¿En caso que un cole-
ga tenga pruebas fehacientes de su conducta,
debería denunciarlo ante los tribunales de
ética? Si la policía interviene y obtiene una
confesión completa de los hechos por parte
del propio terapeuta, ¿corresponde su proce-
samiento en el fuero civil y/o penal?
¿Constituye el hecho un ilícito más allá de la
voluntad de la paciente por denunciarlo?

Estas son algunas cuestiones que abre, sor-
prendentemente, la ópera prima de Damian
Szifron, cuyo estreno mundial se pudo ver el
martes 11 de marzo de 2003. Es interesante
que el film se presentó en competencia con la
portentosa película danesa Facing the truth,
que indaga justamente las consecuencias éti-
cas del accionar médico y los riesgos de la
impunidad cuando se han verificado serios
daños en los pacientes.

En una investigación comparada entre tera-
peutas argentinos e israelíes llevada a cabo
entre la Universidad de Buenos Aires y la Tel
Aviv University, se confrontó a los profesiona-
les con la siguiente situación:

Una paciente de 25 años es derivada a una
terapeuta luego de haber realizado una larga
terapia con otro profesional de reconocida tra-
yectoria. Un año después de iniciado el trata-
miento, la paciente relata haber tenido relacio-
nes sexuales con su terapeuta anterior. Le
solicita a su actual terapeuta que no informe
este hecho porque no quiere exponerse y
verse envuelta en un proceso judicial. ¿Qué
debería hacer la terapeuta ante esto y por qué?

Mientras que una cuarta parte de los terapeu-
tas israelíes entrevistados se mostraban pro-
clives a denunciar el hecho protegiendo la
identidad de la paciente, de una muestra de 85
terapeutas de Buenos Aires, sólo el 15 % con-
sideraba tal posibilidad (ver datos).

Controladas las variables de años de expe-
riencia profesional, orientación teórica, ámbito
de la práctica, etc. se hace evidente que el fac-
tor cultural y normativo resulta determinante
de las respuestas en uno y otro grupo.

La formación de los terapeutas en Israel está
fuertemente influenciada por las corrientes
anglosajonas, en las que existe una larga tra-
dición que sanciona este tipo de conductas por
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LA INVOLUCRACIÓN SEXUAL DE UN TERAPEUTA CON SU PACIENTE. 


A propósito del estreno del film “El fondo del mar”, de Damian Szifron, en el Festival Internacional de Cine de Mar del Plata


Juan Jorge Michel Fariña


¿Puede un terapeuta que se acostó con su paciente seguir ejerciendo normalmente su profesión de psicólogo? ¿En caso que un colega tenga pruebas fehacientes de su conducta, debería denunciarlo ante los tribunales de ética? Si la policía interviene y obtiene una confesión completa de los hechos por parte del propio terapeuta, ¿corresponde su procesamiento en el fuero civil y/o penal? ¿Constituye el hecho un ilícito más allá de la voluntad de la paciente por denunciarlo?


Estas son algunas cuestiones que abre, sorprendentemente, la ópera prima de Damian Szifron, cuyo estreno mundial se pudo ver el martes 11 de marzo de 2003. Es interesante que el film se presentó en competencia con la portentosa película danesa Facing the truth, que indaga justamente las consecuencias éticas del accionar médico y los riesgos de la impunidad cuando se han verificado serios daños en los pacientes.


En una investigación comparada entre terapeutas argentinos e israelíes llevada a cabo entre la Universidad de Buenos Aires y la Tel Aviv University, se confrontó a los profesionales con la siguiente situación:


Una paciente de 25 años es derivada a una terapeuta luego de haber realizado una larga terapia con otro profesional de reconocida trayectoria. Un año después de iniciado el tratamiento, la paciente relata haber tenido relaciones sexuales con su terapeuta anterior. Le solicita a su actual terapeuta que no informe este hecho porque no quiere exponerse y verse envuelta en un proceso judicial. ¿Qué debería hacer la terapeuta ante esto y por qué?


Mientras que una cuarta parte de los terapeutas israelíes entrevistados se mostraban proclives a denunciar el hecho protegiendo la identidad de la paciente, de una muestra de 85 terapeutas de Buenos Aires, sólo el 15 % consideraba tal posibilidad (ver datos) Controladas las variables de años de experiencia profesional, orientación teórica, ámbito de la práctica, etc. se hace evidente que el factor cultural y normativo resulta determinante de las respuestas en uno y otro grupo.


La formación de los terapeutas en Israel está fuertemente influenciada por las corrientes anglosajonas, en las que existe una larga tradición que sanciona este tipo de conductas por parte de los terapeutas. El código de ética de la American Psychological Association, por ejemplo, establece la explícita prohibición de intimidad sexual no sólo con pacientes en tratamiento sino también con ex pacientes. Y lo interesante es que los argumentos no se limitan a defender los derechos del paciente abusado, sino que alcanzan al conjunto del cuerpo social: “…tal intimidad socava la confianza pública en la psicología como profesión, desalentando al público de los servicios necesarios…” (Norma 4.01). Esta normativa, que ha sido criticada por corporativa, se apoya sin embargo en cuestiones de salud pública: un terapeuta que se acuesta con su paciente desprestigia a la profesión y hace que la gente no consulte a un psicólogo cuando lo necesita, deteriorándose así el estado de salud mental de la comunidad. 


En el caso del film argentino El fondo del mar, el terapeuta –psicólogo de profesión– se acuesta con su paciente aprovechando el estado de fragilidad psíquica en que ésta se encuentra. Su accionar es calculado y toda su conducta está orientada a explotar el vínculo transferencial que la paciente ha establecido con él. La trama argumental incluye dos aditamentos extraordinarios: El primero es que por exigencias del guión, la policía interviene en el hecho y dispone por lo tanto de una confesión del propio terapeuta. Pero curiosamente, esto no parece inquietar a los agentes del orden, que ante la sumisión y aceptación de la situación por parte de la paciente parecen no atribuir carácter ilícito a la conducta del profesional. El segundo, un encuentro posterior entre el terapeuta y el novio de la paciente, quién lo había sorprendido in fraganti en su propia casa. La escena resulta tragicómica, porque se habla con total naturalidad de los hechos sucedidos, no apareciendo en el horizonte argumental visos de sanción alguna. 


¿Será éste otro síntoma de la impunidad, herencia de un autoritarismo que ha hecho tristemente célebre a la Argentina en el mundo?
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parte de los terapeutas. El código de ética de
la American Psychological Association, por
ejemplo, establece la explícita prohibición de
intimidad sexual no sólo con pacientes en tra-
tamiento sino también con ex pacientes. Y lo
interesante es que los argumentos no se limi-
tan a defender los derechos del paciente abu-
sado, sino que alcanzan al conjunto del cuer-
po social: "…tal intimidad socava la confianza
pública en la psicología como profesión, desa-
lentando al público de los servicios necesa-
rios…" (Norma 4.01). Esta normativa, que ha
sido criticada por corporativa, se apoya sin
embargo en cuestiones de salud pública: un
terapeuta que se acuesta con su paciente des-
prestigia a la profesión y hace que la gente no
consulte a un psicólogo cuando lo necesita,
deteriorándose así el estado de salud mental
de la comunidad. 

En el caso del film argentino El fondo del mar,
el terapeuta -psicólogo de profesión- se
acuesta con su paciente aprovechando el
estado de fragilidad psíquica en que ésta se
encuentra. Su accionar es calculado y toda su
conducta está orientada a explotar el vínculo

transferencial que la paciente ha establecido
con él. La trama argumental incluye dos adita-
mentos extraordinarios: El primero es que por
exigencias del guión, la policía interviene en el
hecho y dispone por lo tanto de una confesión
del propio terapeuta. Pero curiosamente, esto
no parece inquietar a los agentes del orden,
que ante la sumisión y aceptación de la situa-
ción por parte de la paciente parecen no atri-
buir carácter ilícito a la conducta del profesio-
nal. El segundo, un encuentro posterior entre
el terapeuta y el novio de la paciente, quién lo
había sorprendido in fraganti en su propia
casa. La escena resulta tragicómica, porque
se habla con total naturalidad de los hechos
sucedidos, no apareciendo en el horizonte
argumental visos de sanción alguna. 

¿Será éste otro síntoma de la impunidad,
herencia de un autoritarismo que ha hecho
tristemente célebre a la Argentina en el
mundo?

A propósito del estreno del film "El fondo del
mar" de Damian Szifron, en el Festival
Internacional de Cine de Mar del Plata.
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Un joven sacerdote arriba a una pequeña ciu-
dad inglesa para hacerse cargo de sus funcio-
nes como cura párroco en la iglesia local. Se
trata de un destino como cualquier otro. A
pesar de su juventud, sus convicciones católi-
cas son sólidas y nada hace prever contratiem-
pos. Pero al poco tiempo de su llegada recibe
en confesión un relato pavoroso: una niña de
trece años le confía que está siendo abusada
sexualmente por su padre. El sacerdote se
conmueve profundamente. Conoce a los
padres de la niña, pero también conoce el sigi-
lo sacerdotal que le impone silencio sobre lo
escuchado. 
Debatido en medio de sus contradicciones,
decide consultar el tema con un sacerdote más
experimentado. Éste ni siguiera accede a escu-
char su relato: aun si antes de oficiar la misa
recibieras en confesión la información de que
el vino de la Eucaristía está envenenado,
deberías oficiar la misa de todos modos…
Intenta entonces persuadir al padre de la niña
para que cese en su accionar, pero no recibe
de éste más que burlas y amenazas. 

Desesperado por la situación, su vida comien-
za a desordenarse. Pero se mantiene firme y
respeta el secreto de confesión. Continúa con
los servicios religiosos y durante una reunión
parroquial a la que acude la madre de la niña,
se produce la siguiente escena:

Acto público
Comentario sobre el film Actos privados (1 de 2)
Juan Jorge Fariña 
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ACTO PÚBLICO


Comentario sobre el film Actos privados

Juan Jorge Fariña


Un joven sacerdote arriba a una pequeña ciudad inglesa para hacerse cargo de sus funciones como cura párroco en la iglesia local. Se trata de un destino como cualquier otro. A pesar de su juventud, sus convicciones católicas son sólidas y nada hace prever contratiempos. Pero al poco tiempo de su llegada recibe en confesión un relato pavoroso: una niña de trece años le confía que está siendo abusada sexualmente por su padre. El sacerdote se conmueve profundamente. Conoce a los padres de la niña, pero también conoce el sigilo sacerdotal que le impone silencio sobre lo escuchado.

Debatido en medio de sus contradicciones, decide consultar el tema con un sacerdote más experimentado. Éste ni siguiera accede a escuchar su relato: aun si antes de oficiar la misa recibieras en confesión la información de que el vino de la Eucaristía está envenenado, deberías oficiar la misa de todos modos…


Intenta entonces persuadir al padre de la niña para que cese en su accionar, pero no recibe de éste más que burlas y amenazas.


Desesperado por la situación, su vida comienza a desordenarse. Pero se mantiene firme y respeta el secreto de confesión. Continúa con los servicios religiosos y durante una reunión parroquial a la que acude la madre de la niña, se produce la siguiente escena:


(En la multimedia puede observarse el fragmento correspondiente del film.)


Hasta ese momento, en el universo del sacerdote sólo existían dos opciones: suspender el secreto de confesión o mantenerlo. Ambas son parte de una lógica que antecede a la situación. Pero el padre Grieg se indispone durante la reunión parroquial. Al enterarse de que la niña está a solas con su padre, la situación se le torna insoportable.

Inexplicablemente, en medio del desconcierto de los asistentes, simplemente sale de la escena. A solas en su habitación recrimina a su Dios y llora ante Él rogando por ayuda espiritual. Desconsolado por la encerrona en la que se encuentra, ni siguiera imagina aquello que puso en marcha al retirarse de la reunión. Cuando en la otra escena la madre de la niña llega anticipadamente a su casa y descubre el incesto, él todavía clama por piedad. El montaje vale todo el film. El rezo del Padre Nuestro alcanza al padre terrible, haciendo público el secreto familiar.


El universo inicial se ve suplementado cuando el sujeto resuelve en acto su contradicción. Al abandonar la reunión, el padre Grieg hizo su elección. Pero ésta no sigue la lógica de las opciones iniciales ni se apoya en la ponderación de cálculo alguno. Sus coordenadas son completamente otras. Se trata de la decisión subjetiva, del acto, de la oportunidad para una responsabilidad inédita en su vida. El sacerdote ya no volverá a ser el mismo después de lo ocurrido. Desmontar en acto esa escena perversa es lo que le permitirá, por otra parte, hacer algo con sus propias contradicciones sexuales.
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Hasta ese momento, en el universo del sacer-
dote sólo existían dos opciones: suspender el
secreto de confesión o mantenerlo. Ambas son
parte de una lógica que antecede a la situa-
ción. Pero el padre Grieg se indispone durante
la reunión parroquial. Al enterarse de que la
niña está a solas con su padre, la situación se
le torna insoportable. 

Inexplicablemente, en medio del desconcierto
de los asistentes, simplemente sale de la esce-
na. A solas en su habitación recrimina a su
Dios y llora ante Él rogando por ayuda espiri-
tual. Desconsolado por la encerrona en la que
se encuentra, ni siguiera imagina aquello que
puso en marcha al retirarse de la reunión.
Cuando en la otra escena la madre de la niña
llega anticipadamente a su casa y descubre el
incesto, él todavía clama por piedad. El monta-

je vale todo el film. El rezo del Padre Nuestro
alcanza al padre terrible, haciendo público el
secreto familiar.

El universo inicial se ve suplementado cuando
el sujeto resuelve en acto su contradicción. Al
abandonar la reunión, el padre Grieg hizo su
elección. Pero ésta no sigue la lógica de las
opciones iniciales ni se apoya en la pondera-
ción de cálculo alguno. Sus coordenadas son
completamente otras. Se trata de la decisión
subjetiva, del acto, de la oportunidad para una
responsabilidad inédita en su vida. El sacerdo-
te ya no volverá a ser el mismo después de lo
ocurrido. Desmontar en acto esa escena perver-
sa es lo que le permitirá, por otra parte, hacer
algo con sus propias contradicciones sexuales. 

Ver A confesión de partes...

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d
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Lisa ha confesado sus pecados y el Padre
Greg da por concluido el acto sacramental.
Pero la niña no se retira. Se muestra turbada
y, aunque dubitativa, es evidente que quiere
decir algo. –"Es todo Lisa. Hay gente espe-
rando". Finalmente, habla: –"Él me obliga a
hacer cosas." –"¿Quién?". –"Mi papá."

¿Confesó Lisa un pecado o relató su infierno
personal?

Según el Código de Derecho Canónico: "El
sigilo sacramental es inviolable; por lo cual
está terminantemente prohibido al confesor
descubrir al penitente, de palabra o de cual-
quier otro modo, y por ningún motivo"[1]. En
otros términos, el sigilo obliga a guardar
secreto absoluto de todo lo confesado en
orden a la absolución –in ordine ad absolutio-
nem-, lo cual impide que el sacerdote traicio-
ne al pecador. Todo aquello confesado como
pecado en busca de la absolución deberá ser
mantenido en secreto. Y aún cuando el sacer-
dote necesite consejo para tratar una confe-
sión, estará facultado para decir el pecado,
pero no el pecador.

En este sentido, la descripción de la escena

toma un valor distinto. No habla la pecadora
cuando relata el abuso de su padre, sino que
Lisa espera a que termine la confesión para
hacer la confidencia. Entonces, vale la pre-
gunta: ¿por qué el Padre Greg no decidió en
ese momento intervenir? ¿Es que, tal vez,
entendió que Lisa estaba confesando un
pecado? ¿Pensó a Lisa pecadora en esa his-
toria? Tal vez haya sido éste el motivo por el
que se detuvo…

Hay que hacer notar que los devaneos del
Padre Greg en relación al secreto de confe-
sión, sólo surgen a partir de la perversa juga-
da maestra del padre de Lisa: habiéndose
acercado al confesionario y relatándole al
sacerdote los hechos, lo imposibilita absoluta-
mente de revelarlos. Ahora sí se trata del
pecador confesando sus pecados. Frente a
esto, previsiblemente, el sistema de valores
religiosos, especialmente aquellos vinculados
a la función sacerdotal, se impone. Fuente de
sentidos que, organizando su existencia, le
han permitido configurar una posición volunta-
ria de obediencia y devoción. 

La obligación del secreto de confesión lanza
al sacerdote a su pequeño calvario de dudas.

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d
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A CONFESIÓN DE PARTES, RELEVO DE PRUEBAS


Comentario sobre el film Actos privados

Gabriela Z. Salomone


Lisa ha confesado sus pecados y el Padre Greg da por concluido el acto sacramental. Pero la niña no se retira. Se muestra turbada y, aunque dubitativa, es evidente que quiere decir algo. –"Es todo Lisa. Hay gente esperando". Finalmente, habla: –"Él me obliga a hacer cosas." –"¿Quién?". –"Mi papá."


¿Confesó Lisa un pecado o relató su infierno personal?


Según el Código de Derecho Canónico: "El sigilo sacramental es inviolable; por lo cual está terminantemente prohibido al confesor descubrir al penitente, de palabra o de cualquier otro modo, y por ningún motivo". 
 En otros términos, el sigilo obliga a guardar secreto absoluto de todo lo confesado en orden a la absolución –in ordine ad absolutionem-, lo cual impide que el sacerdote traicione al pecador. Todo aquello confesado como pecado en busca de la absolución deberá ser mantenido en secreto. Y aún cuando el sacerdote necesite consejo para tratar una confesión, estará facultado para decir el pecado, pero no el pecador.


En este sentido, la descripción de la escena toma un valor distinto. No habla la pecadora cuando relata el abuso de su padre, sino que Lisa espera a que termine la confesión para hacer la confidencia. Entonces, vale la pregunta: ¿por qué el Padre Greg no decidió en ese momento intervenir? ¿Es que, tal vez, entendió que Lisa estaba confesando un pecado? ¿Pensó a Lisa pecadora en esa historia? Tal vez haya sido éste el motivo por el que se detuvo…


Hay que hacer notar que los devaneos del Padre Greg en relación al secreto de confesión, sólo surgen a partir de la perversa jugada maestra del padre de Lisa: habiéndose acercado al confesionario y relatándole al sacerdote los hechos, lo imposibilita absolutamente de revelarlos. Ahora sí se trata del pecador confesando sus pecados. Frente a esto, previsiblemente, el sistema de valores religiosos, especialmente aquellos vinculados a la función sacerdotal, se impone. Fuente de sentidos que, organizando su existencia, le han permitido configurar una posición voluntaria de obediencia y devoción.


La obligación del secreto de confesión lanza al sacerdote a su pequeño calvario de dudas.


En este conflicto moral, Greg está sitiado. No obstante, insiste en plantearlo en esos términos. No puede decidir, la duda lo atormenta. Pero hay que decirlo: no puede decidir porque evita plantear el conflicto en el campo de la decisión. Si bien se trata de un secreto, tal vez no se trate sólo del secreto de confesión sino de un secreto no confesado.


Un dato a hacer notar es que la escena frente al crucifijo es exactamente eso: le hace una escena a Jesús.


Reclamos, reproches, celos, envidia… "¡Tú podías hablar, eras el hijo de Dios! Tú ponías las reglas. Yo no soy el hijo de Dios. Soy sólo un sacerdote. Sólo soy un sacerdote católico. ¡No puedo cargar con dos mil años de historia! Eso sería orgullo, sería arrogancia…". Y finalmente, la verdadera confesión–: "¡Me crucificarían!".


El equívoco nos permite la conjetura: Grez acaba de confesar su temor al lugar siempre deseado, el lugar del hijo perfecto de Dios. Ese lugar lleva al sacrificio. Siempre lo supo, pero gozó en la ilusión de alcanzarlo. Ahora, se disponía a abandonarlo.


El cambio ya se había anunciado cuando se retiró de la reunión, pero él todavía no lo sabía.
 Tampoco sabía las consecuencias que eso iba tener en la historia de Lisa; pero, menos aún, sabía la incidencia que la historia de Lisa había tenido sobre él.

Hasta entonces, se las había ingeniado para que sus prácticas sexuales no perturbaran su santísimo virtuosismo. Se despojaba del cuello clerical –testimonio de la consagración a Dios– y se lanzaba a la aventura de ser igual a todos los demás. Luego, enfundado nuevamente en su atuendo, volvía a la severidad moral para sí y hacia el resto. Pero con Graham, el hombre que acababa de conocer, fue diferente. Los escenarios comenzaron a mezclarse. No sólo porque estuvo presente en una misa celebrada por Greg, sino también –y especialmente- porque para Greg él no era uno más. El lugar del hijo perfecto consagrado a Dios Padre empieza a resultarle insostenible, tanto como insoportable la idea de perderlo.


No revelar(se) el secreto lo mantendría en aquella deseada y temida posición.


Volvamos a la escena. Se levanta abruptamente de la mesa, entra a su cuarto, –"haz algo, no te quedes ahí colgado desgraciado… Le contaré a alguien. ¡Eso harías tú! (…) ¡Tú dirías ‘esa niña soy yo’!"


El equívoco nuevamente nos da pistas en relación a la posición del sujeto: ahora sí ha decidido salvarla/salvarse del sacrificio al padre.


� 



� 
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En este conflicto moral, Greg está sitiado. No
obstante, insiste en plantearlo en esos térmi-
nos. No puede decidir, la duda lo atormenta.
Pero hay que decirlo: no puede decidir porque
evita plantear el conflicto en el campo de la
decisión. Si bien se trata de un secreto, tal vez
no se trate sólo del secreto de confesión sino
de un secreto no confesado. 

Un dato a hacer notar es que la escena frente
al crucifijo es exactamente eso: le hace una
escena a Jesús. 

Reclamos, reproches, celos, envidia… "¡Tú
podías hablar, eras el hijo de Dios! Tú ponías
las reglas. Yo no soy el hijo de Dios. Soy sólo
un sacerdote. Sólo soy un sacerdote católico.
¡No puedo cargar con dos mil años de histo-
ria! Eso sería orgullo, sería arrogancia…". Y
finalmente, la verdadera confesión–: "¡Me cru-
cificarían!". 

El equívoco nos permite la conjetura: Greg
acaba de confesar su temor al lugar siempre
deseado, el lugar del hijo perfecto de Dios.
Ese lugar lleva al sacrificio. Siempre lo supo,
pero gozó en la ilusión de alcanzarlo. Ahora,
se disponía a abandonarlo.

El cambio ya se había anunciado cuando se
retiró de la reunión, pero él todavía no lo
sabía[2]. Tampoco sabía las consecuencias
que eso iba tener en la historia de Lisa; pero,
menos aún, sabía la incidencia que la historia
de Lisa había tenido sobre él. 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d
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Hasta entonces, se las había ingeniado para
que sus prácticas sexuales no perturbaran su
santísimo virtuosismo. Se despojaba del cue-
llo clerical –testimonio de la consagración a
Dios– y se lanzaba a la aventura de ser igual
a todos los demás. 

Luego, enfundado nuevamente en su atuen-
do, volvía a la severidad moral para sí y hacia
el resto. Pero con Graham, el hombre que
acababa de conocer, fue diferente. Los esce-
narios comenzaron a mezclarse. No sólo por-

que estuvo presente en una misa celebrada
por Greg, sino también –y especialmente- por-
que para Greg él no era uno más. El lugar del
hijo perfecto consagrado a Dios Padre empie-
za a resultarle insostenible, tanto como inso-
portable la idea de perderlo. 

No revelar(se) el secreto lo mantendría en
aquella deseada y temida posición. 

Volvamos a la escena. Se levanta abrupta-
mente de la mesa, entra a su cuarto, –"haz
algo, no te quedes ahí colgado desgraciado…
Le contaré a alguien. ¡Eso harías tú! (…) ¡Tú
dirías ‘esa niña soy yo’!" 

El equívoco nuevamente nos da pistas en
relación a la posición del sujeto: ahora sí ha
decidido salvarla/salvarse del sacrificio al
padre. 

(1) Código de Derecho Canónico. Libro IV La función
de santificar la Iglesia. Título IV Del sacramento de la
Penitencia; Capítulo II: Del ministro del sacramento de
la penitencia; canon 983, 1.  El subrayado es nuestro.
(2) Fariña, J.J. Acto público, en este volumen.
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El cine es esa infinitud por donde la luz pene-
tra para urdir en nosotros un temblor nocturno.
La frase, una de las más bellas que se han
escrito sobre el cine, pertenece a Alejandro
Ariel, y resulta convocante para hablar de Sol
de Noche. El documental de Norberto Ludin y
Pablo Milstein, fue presentado en el X Festival
Internacional de Cine de Mar del Plata y se ins-
cribe en una serie imprescindible de cine docu-
mental que da testimonio de las distintas face-
tas de la catástrofe:

Señorita extraviada, de la mexicana Lourdes
Portillo, que narra la historia de algunas de las
250 mujeres que fueron violadas y asesinadas
en Ciudad Juárez, Chihuahua. Un curioso
documental de horror, en el que sin embargo
no hay un cadáver ensangrentado ni un cuerpo
destruido. Su realizadora reconstruye la histo-
ria con testimonios de sus familiares y amigos
y fotografías de las chicas cuando estaban
vivas, disfrutando de una juventud que les fue
tristemente arrebatada. Ver Instituciones

Balseros, de los catalanes Carles Bosch y
Josep Doménech, que narra la historia de una
de las tantas escapadas de cubanos hacia la
base norteamericana de Guantánamo y el tris-
te destino de sus navegantes. No porque
hubiera fracasado la empresa de fuga, sino al
contrario, justamente debido a su éxito: luego
de la travesía las vidas de los navegantes
ingresan en una nueva tragedia, la de la sordi-
dez de Miami y New York. Ver Economía

O Choropampa, el precio del oro, de Ernesto
Cabellos, que narra la historia de un pueblito
de los Andes intoxicado con mercurio por la
empresa minera, con la complicidad del gobier-
no de Fujimori y su siniestro gabinete.
Denuncia implacable de cómo la economía del
subdesarrollo arrasa sin miramientos con los
seres humanos. Ver Economía

¡Extranjeros afuera! El container de
Schlingensief, de Paul Poet. Cuando en 2000
la derecha integró el gobierno austríaco, por
primera vez desde la segunda guerra mundial,
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un realizador montó durante una semana un
campo de concentración público en pleno cen-
tro de Viena. A la manera de un reality show,
dos integrantes del campo eran "trasladados"
cada día para su eliminación. El film da cuenta
de ese conmovedor episodio urbano que inte-
rroga sobre los resortes más íntimos de la
segregación. Ver Armamento

En esta misma línea testimonial, Sol de noche
relata el secuestro y posterior desaparición de
un médico y de otros trabajadores del Ingenio
Ledesma en Jujuy, en una de las más tristes
páginas del horror, conocida como la "noche
del apagón". En la línea de "la noche de los

bastones largos" y "la noche de los lápices", el
episodio, ocurrido durante la última dictadura
militar, muestra con crudeza la mayor complici-
dad entre los intereses del capital terrateniente
y la fuerza militar. Ver Armamento

También muestra los caminos subjetivos y
sociales para emerger de la catástrofe. Desde
la solidaridad y las rondas en torno a la plaza
de Jujuy hasta la permanente reconstrucción
de la memoria de una ciudad. En esta línea se
inscribe el propio film de Ludin y Milstein, que
desde su título promueve una brecha de luz en
la emergencia, iluminando a los espectadores
en la compartida soledad de una sala oscura.
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Hay distintos modos de tramitar una catástro-
fe, tantos como subjetividades hayan sido
afectadas por ella. El arte como manifestación
estética singular puede transformarse en una
salida ética ante el acontecimiento disruptivo:
por medio de la conformación de un estilo que
produzca un sujeto. En tanto se configure allí
como la creación un saber hacer con el exceso.

Si el nazismo como catástrofe ha revelado el
costado más irracional del hombre dejando
marcas imborrables en la subjetividad de los
afectados y en la comunidad toda, los artistas,
en tanto seres sociales, no han quedado
exentos de ello. En lo que sigue nos referire-
mos a algunas producciones de dos artistas
alemanes contemporáneos: Anselm Kiefer y
Hans Haacke. El primero, enmarcado en el
neoexpresionismo alemán de la década del
´80 −los llamados "Nuevos Salvajes"−; el
segundo, enlistado en las filas del conceptua-
lismo histórico. La obra de ambos supone un
saber hacer singular frente al nazismo: Kiefer
construye mitología, Haacke esclarecimientos. 

La obra de Kiefer se constituye como una
reflexión sobre su tierra y su historia: temas
mitológicos, históricos y literarios que anima-

ron la cultura alemana de posguerra encuen-
tran allí un lugar. Revela la tradición románti-
ca germánica como recuperación de un pasa-
do capaz de interferir en el presente, franque-
ando el conflicto entre artista y sociedad en
procura de una  fórmula posible de sanación y
unificación para un país dividido y destruido.
De este modo, su obra se transforma en un
discurrir constante de creación-destrucción,
dónde se acumulan, borran, queman, constru-
yen, capa sobre capa, distintas marcas de
tiempos diversos en proceso continuo de
reescritura, al modo del palimpsesto. 
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"No hay nada en el mundo tan invisible como los monumentos."
Roberto Musil

Margarete (1981) 
Haga clic sobre la imagen para ampliar
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LA CREACIÓN ARTÍSTICA: UNA ESCRITURA POSIBLE DE LA CATÁSTROFE


María Elena Domínguez




 “No hay nada en el mundo tan invisible como los monumentos.”


Roberto Musil 


         Hay distintos modos de tramitar una catástrofe, tantos como subjetividades hayan sido afectadas por ella. El arte como manifestación estética singular puede transformarse en una salida ética ante el acontecimiento disruptivo: por medio de la conformación de un estilo que produzca un sujeto. En tanto se configure allí como la creación un saber hacer con el exceso.



Si el nazismo como catástrofe ha revelado el costado más irracional del hombre dejando marcas imborrables en la subjetividad de los afectados y en la comunidad toda, los artistas, en tanto seres sociales, no han quedado exentos de ello. En lo que sigue nos referiremos a algunas producciones de dos artistas alemanes contemporáneos: Anselm Kiefer y Hans Haacke. El primero, enmarcado en el neoexpresionismo alemán de la década del ´80 -los llamados “Nuevos Salvajes”-; el segundo, enlistado en las filas del conceptualismo histórico. La obra de ambos supone un saber hacer singular frente al nazismo: Kiefer construye mitología, Haacke esclarecimientos. 
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La obra de Kiefer se constituye como una reflexión sobre su tierra y su historia: temas mitológicos, históricos y literarios que animaron la cultura alemana de posguerra encuentran allí un lugar. Revela la tradición romántica germánica como recuperación de un pasado capaz de interferir en el presente, franqueando el conflicto entre artista y sociedad en procura de una fórmula posible de sanación y unificación para un país dividido y destruido. De este modo, su obra se transforma en un discurrir constante de creación-destrucción, dónde se acumulan, borran, queman, construyen, capa sobre capa, distintas marcas de tiempos diversos en proceso continuo de reescritura, al modo del palimpsesto. 
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Su mirada puesta en el campo se manifiesta en dos trabajos pequeños del mismo año -1981- dedicados a Margarete, la muchacha de cabellos de oro del poema “Todesfuge” de Paul Celan, que se ha convertido en emblema del nacionalismo alemán de posguerra. El neoexpresionista crea la rubia personificación de la mujer alemana adhiriendo paja a la lona en amarrillos brillantes y rojos anaranjados; un cabello que será luego abrasado por las llamas del crematorio. El paisaje arado, quemado, y la espesa pintura servirán para evocar los campos de labranza en una metáfora que puede leerse como la violación de la tierra por la agresión nazi. Materiales efímeros, que casi se caen del cuadro, que se descascaran, han sido elegidos para su realización. Lo efímero será el nazismo y la subjetividad hallará su expresión en una reescritura creativa que intenta ligar algo de la catástrofe. La obra deviene un proceso de escritura y lectura de huellas que producen nuevos textos, que borran los originales y que, a su vez, pueden ser borrados y vueltos a escribir como elaboración simbólica.


El artista conceptual, por su parte, nos ofrece una obra que redefine la idea del monumento urbano. Se trata de una creación anestética -sin estética- que destruye la ecuación que equipara el objeto de arte con aquél que nos es dado a la percepción visual. El monumento por él concebido será una superficie de inscripción social, un organismo vivo. Lejos de ser una mirada pasiva, la de Haacke interviene creando obras site-specific, hechas para un sitio específico: allí alcanza su sentido. El contexto social y político son su materia prima. La investigación y la información conformaran un estilo eficaz de reflexión sobre los significados de la historia al ser presentados en el momento y en el lugar oportuno. Situemos 1988 como el año en que tuvo la oportunidad de hacerlo. Como parte del festival de anual de otoño “Puntos de referencia 38/88” en Graz, lo invitaron para que realizara una instalación temporal en los lugares públicos dónde el nazismo había tenido una presencia importante. Los austríacos conmemoraban ese año el 50º aniversario de la anexión a la Alemania Nazi. Cincuenta años antes, Hitler había nominado a Graz: “la ciudad de la rebelión de la gente” por ser la plaza fuerte del nazismo en Austria y la columna con la imagen de la Virgen María de la plaza “La Mariensäule” fue cubierta: un obelisco rojo con las insignias nazis se instaló sobre ella para la celebración de la victoria. Para su intervención, en 1988, Haacke trae al presente lo que sucedió. Reconstruye el obelisco nazi de modo exacto, colocando la frase original: “Und ihr habt docht geisiegt”, “Y usted era victorioso después de todo”,  pero en el pie de la columna, sobre un fondo negro, agrega algo en la tipografía peculiar de los nazis, un balance, y allí enlista a continuación a “los vencidos”, víctimas del nazismo en la provincia austriaca de Steiermark (Styria), de la cual Graz es la capital:“300 gitanos mataron; 2.500 judíos mataron; 8.000 presos políticos matados o que mueren en la prisión; 9.000 civiles matados durante la guerra; 12.000 que faltan; y 27.900 soldados mataron”. Esta intervención urbana produce una nueva escritura que invierte el significado original del monumento. Mas aún, el uso que Haacke le confiere a la frase nazi, adoptándola como nombre para su obra, vuelve extraño al monumento. Tal su repercusión que promovió una pronta respuesta, - ahora neo-nazi -, la obra fue incendiada por una bomba Molotov que la destruyó en parte. Esta nueva huella, esta nueva escritura es incorporada por Haacke a la obra. Este segundo tiempo que sanciona, que anota la eficacia del primero reproduce el texto originario en un redoblamiento que no es duplicación sino que por primera vez, allí algo nuevo puede verse gracias a su intervención. Algo puede esclarecerse.



Ambos artistas unidos por la misma catástrofe, unidos por un saber hacer creador frente a ella, – si bien con estilos singulares marcadamente diferentes-, producen su obra como un palimpsesto. Es decir, un manuscrito dado a la reescritura, donde pasado y presente se reinscriben no para perpetuar el retrato del horror sino para crear una nueva lectura que redobla la anterior y hace pasar a las formas la transmisión de una experiencia de tramitación simbólica. Nos presentan la creación artística como un modo posible de inscribir la catástrofe.


BIBLIOGRAFÍA:


* GUASCH, Anna María, “El arte último del siglo XX” Del posminimalismo a lo multicultural. Ed. Alianza Forma, Madrid, 2002.


* HUGHES, Robert, “Anselm Kiefer” en Who is?, texto de la exposición de Kiefer en la Fundación Proa, Buenos Aires, en 1998, Página de la Fundación Proa. 

* HAACKE, Hans, “La generazione delle Imagini” en Public Art. Internet.
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Su mirada puesta en el campo se manifiesta
en dos trabajos pequeños del mismo año,
1981, dedicados a Margarete, la muchacha de
cabellos de oro del poema "Todesfuge" de
Paul Celan, que se ha convertido en emblema
del nacionalismo alemán de posguerra. El
neoexpresionista crea la rubia personificación
de la mujer alemana adhiriendo paja a la lona
en amarrillos brillantes y rojos anaranjados;
un cabello que será luego abrasado por las
llamas del crematorio. El paisaje arado, que-
mado, y la espesa pintura servirán para evo-
car los campos de labranza en una metáfora
que puede leerse como la violación de la tie-
rra por la agresión nazi. Materiales efímeros,
que casi se caen del cuadro, que se descas-
caran, han sido elegidos para su realización.
Lo efímero será el nazismo y la subjetividad
hallará su expresión en una reescritura creati-
va que intenta ligar algo de la catástrofe. La
obra deviene un proceso de escritura y lectu-
ra de huellas que producen nuevos textos,
que borran los originales y que, a su vez, pue-
den ser borrados y vueltos a escribir como
elaboración simbólica.

El artista conceptual, por su parte, nos ofrece
una obra que redefine la idea del monumento

urbano. Se trata de una creación anestética −
sin estética− que destruye la ecuación que
equipara el objeto de arte con aquél que nos
es dado a la percepción visual. El monumen-
to por él concebido será una superficie de ins-
cripción social, un organismo vivo. Lejos de
ser una mirada pasiva, la de Haacke intervie-
ne creando obras site-specific, hechas para
un sitio específico: allí alcanza su sentido. El
contexto social y político son su materia
prima. La investigación y la información con-
formaran un estilo eficaz de reflexión sobre los
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significados de la historia al ser presentados
en el momento y en el lugar oportuno.
Situemos 1988 como el año en que tuvo la
oportunidad de hacerlo. Como parte del festi-
val de anual de otoño "Puntos de referencia
38/88" en Graz, lo invitaron para que realizara
una instalación temporal en los lugares públi-
cos dónde el nazismo había tenido una pre-
sencia importante. Los austríacos conmemo-
raban ese año el 50º aniversario de la anexión
a la Alemania Nazi.

Cincuenta años antes, Hitler había nominado
a Graz: "la ciudad de la rebelión de la gente"
por ser la plaza fuerte del nazismo en Austria
y la columna con la imagen de la Virgen María
de la plaza "La Mariensäule" fue cubierta: un
obelisco rojo con las insignias nazis se instaló
sobre ella para la celebración de la victoria.
Para su intervención, en 1988, Haacke trae al
presente lo que sucedió. Reconstruye el obe-
lisco nazi de modo exacto, colocando la frase
original: "Und ihr habt docht geisiegt", "Y
usted era victorioso después de todo",  pero
en el pie de la columna, sobre un fondo negro,
agrega algo en la tipografía peculiar de los
nazis, un balance, y allí enlista a continuación
a "los vencidos", víctimas del nazismo en la
provincia austriaca de Steiermark (Styria), de
la cual Graz es la capital: "300 gitanos mata-
ron; 2.500 judíos mataron; 8.000 presos políti-
cos matados o que mueren en la prisión;
9.000 civiles matados durante la guerra;
12.000 que faltan; y 27.900 soldados mata-
ron". Esta intervención urbana produce una
nueva escritura que invierte el significado ori-
ginal del monumento. Mas aún, el uso que
Haacke le confiere a la frase nazi, adoptándo-
la como nombre para su obra, vuelve extraño
al monumento. 
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Tal su repercusión que promovió una pronta
respuesta, −ahora neo-nazi−, la obra fue
incendiada por una bomba Molotov que la
destruyó en parte. Esta nueva huella, esta
nueva escritura es incorporada por Haacke a
la obra. Este segundo tiempo que sanciona,
que anota la eficacia del primero reproduce el
texto originario en un redoblamiento que no es
duplicación sino que por primera vez, allí algo
nuevo puede verse gracias a su intervención.

Algo puede esclarecerse.

Ambos artistas unidos por la misma catástro-
fe, unidos por un saber hacer creador frente a
ella, −si bien con estilos singulares marcada-
mente diferentes−, producen su obra como un
palimpsesto. Es decir, un manuscrito dado a
la reescritura, donde pasado y presente se
reinscriben no para perpetuar el retrato del
horror sino para crear una nueva lectura que
redobla la anterior y hace pasar a las formas
la transmisión de una experiencia de tramita-
ción simbólica. Nos presentan la creación
artística como un modo posible de inscribir la
catástrofe.

Bibliografía:

* Guash, Anna María, "El arte último del siglo XX" Del
posminimalismo a lo multicultural. Ed. Alianza Forma,
Madrid, 2002.

* Hughes, Robert, "Anselm Kiefer" en Who is?, texto
de la exposición de Kiefer en la Fundación Proa,
Buenos Aires, en 1998, Página de la Fundación Proa. 

* Haacke, Hans, "La generazione delle Imagini" en
Public Art. Internet.
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Margarete (1981) 
Anselm Kiefer 

tt volver



IMPRIMIRINICIO SALIR ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Tu cabello de oro,
Margarete (1981) 
Anselm Kiefer 

tt volver



IMPRIMIRINICIO SALIR ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Celebración nazi
en Graz  (1938) 

Fotografía de
Werner Fenz

tt volver



IMPRIMIRINICIO SALIR ATRAS  ADELANTEBUSCAR

And you were 
victorious after all 
(1988)

Hans Haacke 

Instalación Graz

tt volver



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

I n t e r v e n c i ó n  e n  c a t á s t r o f e s  y  d e s a s t r e s :  é t i c a  y  c o m p l e j i d a d

Artículos

La ira de Dios
Comentario sobre el film Aguirre, la ira de Dios / Raúl Courel

Potestad
Comentario sobre el film Potestad / Juan Jorge Michel Fariña
Comentario sobre la obra teatral / Gabriela Z. Salomone

La involucración sexual de un terapeuta con su paciente
A propósito del estreno del flim El fondo del mar / Juan Jorge Michel Fariña

Sol de Noche: el cine documental y la catástrofe social
Comentario sobre el film Sol de noche / Juan Jorge Michel Fariña

Artículos y videos

Antes y después
Comentario sobre el film Antes de la lluvia de Milcho Manchevski / Eduardo Laso

Lo que el sujeto anidaba:el huevo de la serpiente
Comentario sobre el film El huevo de la serpiente / Laura Salinas

Acto público
Comentario sobre el film Actos privados / Juan Jorge Michel Fariña

A confesión de partes, relevo de pruebas
Comentario sobre el film Actos privados / Gabriela Z. Salomone

La era de hielo
Comentario sobre el film La era de hielo / Cristina Corea & Ignacio Lewkowicz

Había una vez un intérprete del desastre
Comentario sobre el film La vida es bella / Carlos E. F. Gutiérrez
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¿Resulta accidental que un proyecto faraónico
como el Titanic no contara con los binoculares
de los que disponía el conocimiento técnico
de la época o con las bengalas rojas para
pedir auxilio establecidas en las reglas de
juego?

¿Cómo se explican la combinatoria de deci-
siones equivocadas: falta de botes salvavidas,
desestimación de los avisos sobre la presen-
cia de icebergs, orden contradictoria de acele-
ración y viraje a la vez, etcétera?

Por acción u omisión, se trata de síntomas
subjetivos o sociales. Fallas humanas que no
sólo dan cuenta de  un error técnico sino tam-
bién del enceguecimiento que genera suponer
estar por encima de cualquier riesgo.  Es decir,
la trampa que suele tender el narcisismo.

Desde el punto de vista actual centrado en las
causas, el desastre se explicaría por factores
humanos y mecánicos. Entre los primeros se
encuentran las decisiones erróneas y entre los
segundos las características de diseño de la
nave.

Ahora bien, cabe destacar que sólo la rigidez
del acero de la época escapa a lo humano, en
tanto no se contaba con conocimientos técni-
cos para producir otro más flexible, todos los
demás factores corresponden al hacer huma-
no directo o indirecto. Este último, materializa-
do en un producto. Es decir, los llamados 'fac-
tores mecánicos' no escapan al  campo de la
responsabilidad humana.

Ahora bien, si los criterios de "selección de
personal" dan cuenta de lo que hoy llamamos
'factores humanos', también responde al
orden humano el desprendimiento de las ama-
rras de otro barco. En efecto, tanto si esos dis-
positivos estuvieran mal instalados (volunta-
riamente  o no),  como si fueran inadecuados
o si se hubieran gastado, se trata de sínto-
mas, omisiones o delitos directa o indirecta-
mente humanos.

Aunque la expresión 'responsabilidad huma-
na' es tautológica, la usamos para indicar que
una falla mecánica o de señalización respon-
de a un error o una  negligencia humanos. 

El hundimiento del Titanic: una lectura posible del problema (1 de 3)
Alicia Le Fur
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UNA LECTURA POSIBLE DEL PROBLEMA

Alicia Le Fur


¿Resulta accidental que un proyecto faraónico como el Titanic no contara con los binoculares de los que disponía el conocimiento técnico de la época o con las bengalas rojas para pedir auxilio establecidas en las reglas de juego?


¿Cómo se explican la combinatoria de decisiones equivocadas: falta de botes salvavidas, desestimación de los avisos sobre la presencia de icebergs, orden contradictoria de aceleración y viraje a la vez, etcétera?


Por acción u omisión, se trata de síntomas subjetivos o sociales. Fallas humanas que no sólo dan cuenta de un error técnico sino también del enceguecimiento que genera suponer estar por encima de cualquier riesgo.  Es decir, la trampa que suele tender el narcisismo.


Desde el punto de vista actual centrado en las causas, el desastre se explicaría por factores humanos y mecánicos. Entre los primeros se encuentran las decisiones erróneas y entre los segundos las características de diseño de la nave.


Ahora bien, cabe destacar que sólo la rigidez del acero de la época escapa a lo humano, en tanto no se contaba con conocimientos técnicos para producir otro más flexible, todos los demás factores corresponden al hacer humano directo o indirecto. Este último, materializado en un producto. Es decir, los llamados ‘factores mecánicos’ no escapan al campo de la responsabilidad humana.


Ahora bien, si los criterios de “selección de personal” dan cuenta de lo que hoy llamamos ‘factores humanos’, también responde al orden humano el desprendimiento de las amarras de otro barco. En efecto, tanto si esos dispositivos estuvieran mal instalados (voluntariamente o no), como si fueran inadecuados o si se hubieran gastado, se trata de síntomas, omisiones o delitos directa o indirectamente humanos.


Aunque la expresión ‘responsabilidad humana’ es tautológica, la usamos para indicar que una falla mecánica o de señalización responde a un error o una negligencia humanos. 


Este principio es importante porque, por ejemplo, en el terreno de los accidentes viales, el criterio economicista –hegemónico en la actualidad– se ahorra una consideración cualitativa: distintos factores tecnológicos permiten (e imponen) la circulación de vehículos capaces de desarrollar velocidades que superan, tanto la infraestructura de las calles y rutas del país, como la capacidad para conducir de quienes las habitamos. Sin embargo, la tecnología no constituye una instancia superior que se imponga a los hombres, sino que su adopción responde a una decisión humana, tal como lo es la inversión que una sociedad destina a la prevención y el tipo de castigo que inflige a los infractores. 


Es decir, aunque el lenguaje condense en el término ‘accidente’ distintos significados, la transgresión de la ley no es accidental, sea o no conciente de ello quien la comete.


Los accidentes también responden (en rigor, éstos son los accidentes propiamente dichos) a puntos ciegos en el saber de una época (universo simbólico) que recién pueden significarse como tales a posteriori, tal parece ser el conocimiento sobre las propiedades del acero, en el caso del Titanic. Para anticipar un recorrido posterior, en el momento en que irrumpe el real de estos puntos ciegos de un universo simbólico, desbaratan el cierre imaginario de una situación.


A los efectos de nuestra exposición, llamaremos simbólico a las herramientas de pensamiento de una época o situación social y real a lo que escapa a ese saber. Por su parte, llamaremos imaginario a todo saber (siempre parcial) que se propone como total. En el caso del accidente que nos ocupa las decisiones erróneas adoptadas por diferentes sujetos, responden a esta última pretensión arrogante propia del imaginario humano.  


En rigor, la expresión imaginario humano constituye una tautología, pero importa acá explicar que los distintos factores sociales no son ajenos al simbólico de una época, aunque resulten imaginariamente naturalizados por quienes la habitan. 


Entre estos últimos factores se inscriben los conflictos sociales que desembocarían en la Primera Guerra Mundial dos años más tarde y en la Revolución Bolchevique de 1917. Estas instancias resultaban reflejadas en la estructura arquitectónica del coloso. 


Ahora bien, los “privilegios” de clase no cesaron de operar cuando en el caos final, las relaciones de fuerza permitían desinvestir al dinero de su carácter fetichista, cuando, desde el punto de vista de las condiciones materiales, en los momentos de catástrofe pierden vigencia los emblemas de poder. Dicho de otro modo, en los instantes de siniestralidad el dinero se presenta desarropado de su condición de valor de cambio, con el escaso valor de uso que puede alcanzar. (Recordemos, en este punto, otro accidente de tránsito, en este caso aéreo, sucedido en la cordillera de Los Andes, cuando un avión de pasajeros se precipitó a tierra. Este episodio fue representado en el film “Viven”, en el cual se ve que los protagonistas, sobrevivientes del accidente, perdidos en la cordillera de los Andes usaban el dinero para encender el fuego)  


En la situación que estamos analizando, si bien se produjeron algunos enfrentamientos de fuerza por ocupar lugares en los escasos botes, el criterio de clases no fue abolido.


Importa señalar que es el universo simbólico de una época, labrado por el trabajo cotidiano de quienes la habitan, lo que establece la racionalidad que rige los intercambios de sus miembros.  Estos intercambios no se producen sin conflictos. Los accidentes constituyen una de las expresiones de esos conflictos.


Si los accidentes se nos imponen como irracionales a los mismos que los producimos y padecemos, no se trata de juzgar moralmente esa irracionalidad, sino de buscar la racionalidad que los soporta.


IBIS
IBIS_Titanic.doc
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Este principio es importante porque, por ejem-
plo, en el terreno de los accidentes viales, el
criterio economicista -hegemónico en la
actualidad- se ahorra una consideración cuali-
tativa: distintos factores tecnológicos permiten
(e imponen) la circulación de vehículos capa-
ces de desarrollar velocidades que superan,
tanto la infraestructura de las calles y rutas del
país, como  la capacidad para conducir de
quienes las habitamos. Sin embargo, la tecno-
logía no constituye una  instancia superior que
se imponga a los hombres, sino que su adop-
ción responde a una decisión  humana, tal
como lo es la inversión que una sociedad des-
tina a la prevención y el tipo de castigo que
inflige a los infractores. 

Es decir, aunque el lenguaje condense en el
término 'accidente' distintos significados, la
transgresión de la ley no es accidental,  sea o
no conciente de ello quien la comete.

Los accidentes también responden (en rigor,
éstos son los accidentes propiamente dichos)
a puntos ciegos en el saber de una época
(universo simbólico) que recién pueden signi-

ficarse como tales a posteriori, tal parece ser
el conocimiento sobre las propiedades del
acero, en el caso del Titanic. Para anticipar un
recorrido posterior, en el momento en que
irrumpe el real de estos puntos ciegos de un
universo simbólico, desbaratan el cierre ima-
ginario de una situación.

A los efectos de nuestra exposición, llamare-
mos simbólico a las herramientas de pensa-
miento de una época o situación social y real
a lo que escapa a ese saber. Por su parte,  lla-
maremos imaginario a todo saber (siempre
parcial) que se propone como total. En el caso
del accidente que nos ocupa las decisiones
erróneas  adoptadas por diferentes sujetos,
responden a esta última pretensión arrogante
propia del imaginario humano.  

En rigor, la expresión imaginario humano
constituye una tautología, pero importa acá
explicar que los distintos factores sociales no
son ajenos al simbólico de una época,  aun-
que resulten imaginariamente naturalizados
por quienes la habitan. 
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Entre estos últimos factores se inscriben los
conflictos sociales que desembocarían en la
Primera Guerra Mundial dos años más tarde y
en la Revolución Bolchevique de 1917. Estas
instancias resultaban reflejadas en la estruc-
tura arquitectónica del coloso. 

Ahora bien, los "privilegios" de clase no cesa-
ron de operar cuando en el caos final, las rela-
ciones de fuerza permitían desinvestir al dine-
ro de su carácter fetichista, cuando, desde el
punto de vista de las condiciones materiales,
en los momentos de catástrofe pierden vigen-
cia  los emblemas de poder. Dicho de otro
modo, en los instantes de siniestralidad el
dinero se presenta desarropado de su condi-
ción de valor de cambio, con el escaso valor
de uso que puede alcanzar. (Recordemos, en
este punto, otro accidente de tránsito, en este
caso aéreo, sucedido en la cordillera de Los
Andes, cuando un avión de pasajeros se pre-
cipitó a tierra. Este episodio fue representado

en el  film "Viven", en el cual se ve que los pro-
tagonistas, sobrevivientes del accidente, per-
didos en la cordillera de los Andes usaban el
dinero para encender el fuego)  

En la situación que estamos analizando, si
bien se produjeron algunos enfrentamientos
de fuerza por ocupar lugares en los escasos
botes, el criterio de clases no fue abolido.

Importa señalar que es el universo simbólico
de una época, labrado por el trabajo cotidiano
de quienes la habitan, lo que establece la
racionalidad que rige los intercambios de sus
miembros.  Estos intercambios no se produ-
cen sin conflictos. Los accidentes constituyen
una de las expresiones de esos conflictos.

Si los accidentes se nos imponen como irra-
cionales a los mismos que los producimos y
padecemos, no se trata de juzgar moralmente
esa irracionalidad, sino de buscar la racionali-
dad que los soporta.
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��  GUÍAS PARA PROFESIONALES

��  GUÍAS PARA INTERVINIENTES

��  GUÍAS DE AUTOAYUDA

��  POBLACIONES ESPECIALES

��  MEDIOS DE COMUNICACIÓN

��  COMPETENCIA CULTURAL

��  TSUNAMI 2004

��  PROGRAMAS ACADÉMICOS

��  BIBLIOGRAFÍA SUGERIDA

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 
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Guías para Profesionales (1)

Disaster and Mental Health
Raquel E. Cohen, MPH, MD

Single-session Psychological Debriefing: Not Recommended
World Health Organization

Organization of Services for Mental Health
World Health Organization, 2003

Custodial psychiatric hospitals in conflict situations 
World Health Organization, 2003

Mental Health of Populations Exposed to Biological and Chemical Weapons
World Health Organization

Mental and social health during and after acute emergencies: emerging consensus?

Posttraumatic Stress Disorder (PTSD)
American Academy of Child and Adolescent Psychiatry 

Mental Health in Emergencies
World Health Organization

Disaster Psychiatry Handbook, American Psychiatric Association Committee on 
Psychiatric Dimensions of Disaster

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Índice de guías 
Siguiente 
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Guías para Profesionales (2)

Guía clínica del Trastorno por Estrés Postraumático
José Luis de Dios de Vega / Rosa Mª Mollá

Protocolo de evaluación clínica para detectar trastornos psicopatológicos en personas 
afectadas por el atentado del 11-M. Facultad de Psicología. Universidad Complutense de  
Madrid.

Intervention protocol for victims and relatives affected by the march 11 attack.  
Facultad de Psicología. Universidad Complutense de Madrid.

Plan de atención de salud mental para los ciudadanos damnificados por el atentado 
del 11 de marzo en Madrid. Facultad de Psicología. Universidad Complutense de Madrid.

Disaster Psychiatry Handbook, American Psychiatric Association Committee on 
Psychiatric Dimensions of Disaster

Casualty and Death Notification. National Center for Post-Traumatic Stress Disorder,    
Department of Veterans Affairs 

Mental Health services for victims of disasters
Raquel E. Cohen

Casualty and Death Notification. National Center for Post-Traumatic Stress Disorder,    
Department of Veterans Affairs 

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 
Siguiente 

GUÍAS
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Guías para Profesionales (3)

Disaster assistance. Intervention guidelines. 
Benyakar M.; Collazo C.; Cohen R.; Lopez Ibor J.J. ;Val E.; Shultz J,; Espinel Z.

Treatment of Behavioral Emergencies
Michael H. Allen, M.D.; Glenn W. Currier, M.D., M.P.H.; Douglas H. Hughes, M.D.; Magali  
Reyes-Harde, M.D., Ph.D.; John P. Docherty, M.D.

Disaster Psychiatry Throughout the Americas 
Raquel E. Cohen. In A. Pandya y C. Katz Disaster Psychiatry. The Analytic Press, NY, 
USA, 2004.

The Anxiety by Disruption Syndrome (AbD)
Prof. Dr. Moty Benyakar MD, Prof. Dr. Carlos R. Collazo  MD, Lic. Inés Hercovich 

The Impact of Arab Culture on Psychiatric Ethics
Prof. Ahmed Okasha

Disaster Mental Health: Key concepts
Benyakar M.; Collazo C.; Cohen R.; Lopez Ibor J.J. ;Val E.; Shultz J,; Espinel Z.

Género y Desastres
Juliana Lanza, Beatriz Almada, José Catin

Declaration of the Island of Kos

Ver diapositivas

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Atrás 
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Guías de Autoayuda

Guia de autoayuda tras los atentados del 11 de marzo
Unidad de Psicología Clínica y de la Salud.Facultad de Psicología. Universidad   
Complutense de Madrid.

¿Cómo puedo ayudar en la pérdida de un ser querido...?

First Aid for Trauma Survivors

Guía de actuación con ancianos en situación de catástrofe.José Luis Pérez-Iñigo
Gancedo, José Luis Medina Amor, Sara Moreno Puerta. Hospital Central de la Defensa.
Servicio de Psiquiatría. Madrid. (España). Master en Salud Mental en catástrofes y desastres

Ver diapositivas

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 
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Poblaciones Especiales

Helping People with Mental Illness. A Mental Health Training Programme for Community  
Health Workers University of Manchester

Helping children after a disaster
American Academy of Child and Adolescent Psychiatry

Guía de autoayuda para adolescentes
Depto de Psicología Clínica. Master en Psicología Clínica y de la Salud. Unidad Clínica.    
Universidad Complutense de Madrid.

Guía de autoayuda para personas mayores

A Guide For Older Adults, SAMHSA

Information Manual 2, RIOTS, Psychosocial Care by Community level helpers for survivors
Dr R Srinivasa Murthy (M D) et al.

Ver más

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 

I B I S  I n t e r v e n c i ó n  e n  D e s a s t r e s  y  C a t á s t r o f e s :  É t i c a  y  C o m p l e j i d a d

ATRÁS ADELANTE

GUÍAS



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System BUSCAR

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

Poblaciones Especiales

What Parents Can Do, National Child Traumatic Stress Network.

Guide for parents./ Guía para padres.

Guía de actuación con ancianos en situación de catástrofe. José Luis Pérez-Iñigo Gancedo,  
José Luis Medina Amor, Sara Moreno Puerta. Hospital Central de la Defensa. Servicio de 
Psiquiatría. Madrid (España). Master en Salud Mental en catástrofes y desastres.   

Guía de autoayuda en salud mental para intervinientes en catástrofes. José Luis Medina 
Amor; José Luis Pérez-Iñigo Gancedo. Hospital Central de la Defensa. Madrid, España. Master 
en Salud Mental en Catástrofes y Desastres. Universidad Complutense. Madrid.

Ver diapositivas

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 
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Medios de Comunicación

Childhood Traumatic Grief Educational Materials For Members of the News Media  
The National Child Traumatic Stress Network

How Communities May Be Affected by Media Coverage of Terrorist Attacks
Jessica Hamblen, PhD. National Center for Post-Traumatic Stress Disorder, Department  
of Veterans Affairs 

Sugerencias básicas para las autoridades del área de salud en sus relaciones con los perio-
distas y los medios de comunica-ción en situaciones de desastre o emergencia   
Sibila Camps 

Mitos y realidades de las catástrofes (ver diapositivas)
Sibila Camps

International Journalists Net.Taking Care of Yourself, Anne Nelson, Columbia Graduate School 
of Journalism and Dr. Daniel Nelson, MD, University of Cincinnati 

Practical Suggestions for Journalists Covering Catastrophe, International Journalists' 
Network Anne Nelson, Columbia Graduate School of Journalism and Dr. Daniel Nelson, M.D.,  
University of Cincinnati School of Medicine 

Ver diapositivas

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 
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Competencia Cultural

Developing Cultural Competence in Disaster Mental Health Programs, U.S.   
Department of Health and Human Services.

Information Manual 2, RIOTS, Psychosocial Care by Community level helpers for sur
vivors.Dr R Srinivasa Murthy (M D) et al.

Ver diapositivas

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 
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Tsunami 2004

Mental Health Assistance to the Populations Affected by Tsunami in Asia
World Health Organization

Psychosocial aspects of the tsunami disaster. What you can do to promote wellbeing,  
reduce distress and prevent harm 

Tsunami and Mental Health: What Can We Expect?  
Susie Stevens, PhD and Laurie Slone, PhD

Psychosocial Consequences of Natural Disasters in Developing Countries: What Does 
Past Research Tell Us About the Potential Effects of the 2004 Tsunami? Fran H. Norris,  
National Center for PTSD, January 2005

The Impact of Arab Culture on Psychiatric Ethics
Prof. Ahmed Okasha

Reports 
sent by M PDeva WPAZONE XVI South Asia

Terremoto y Tsunami del Sudeste Asiático 2004
(Ver más materiales) 

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES

Diapositivas 
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Guías para Intervinientes

Information for Relief Workers on Emotional Reactions to Human Bodies in Mass   
Death. Center for the Study of Traumatic Stress Uniformed Services University School of 
Medicine, Disaster response education and training project

Emergency Mental Health and Traumatic Stress. Tips for Teachers SAMHSA

Guía de autoayuda en salud mental para intervinientes en catástrofes. José Luis 
Medina Amor; José Luis Pérez-Iñigo Gancedo. Hospital Central de la Defensa. Madrid, 
España. Master en Salud Mental en Catástrofes y Desastres. Universidad Complutense.  
Madrid.

Ver diapositivas

Guías
RECURSOS DE SALUD MENTAL EN DESASTRES
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�  Mental Health Situation in Aceh
Assessment by Dr Benedetto Saraceno and Prof Harry Minas, WHO. 22 January 2005

�  Tsunami Newsletter 2
M P Deva , WPA Rep in Zone XVI (South Asia)

�  Tsunami Newsletter 3
M P Deva , WPA Rep in Zone XVI (South Asia)

�  Tsunami Newsletter January 4
M P Deva , WPA Rep in Zone XVI (South Asia)

�  Ganesan is a rare man in Sri Lanka (letter)
Dr Sushrut Jadhav MBBS, MD, MRCPsych., PhD 

�  Tsunami Newsletter January January 25
M P Deva , WPA Rep in Zone XVI (South Asia)

Informes de MP Deva WPA ZONE XVI South Asia 
Terremoto y Tsunami del Sudeste Asiático 2004

Atrás 

I B I S  I n t e r v e n c i ó n  e n  D e s a s t r e s  y  C a t á s t r o f e s :  É t i c a  y  C o m p l e j i d a d

ATRÁS ADELANTE

GUÍAS



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System

ATRÁS  ADELANTEBUSCAR

Naturaleza

Accidentes

Economía

Armamento

Instituciones 

Las reacciones agudas de estrés
Dr. D. José Luis Pérez-Iñigo Gancedo - Hospital Central de la Defensa

Afrontamiento de la muerte
Dr. D. Jose Luis Perez-Iñigo Gancedo

Children, adolescents and trauma
Dr. D. Jose Luis Perez-Iñigo Gancedo

Disasters and special groups: Children and elderly
Perez-Iñigo, J.L. et al.Hospital Central de la Defensa. Psychiatry Service. Madrid (Spain)

Los Desastres: Paradojas y Desafíos para la Salud Mental
Prof. Mordechai Benyakar

Intervención en Crisis
Dr. D. Jose Luis Perez-Iñigo Gancedo

Problemática Asistencial en las Catástrofes

Lecciones Aprendidas en Desastres Catastróficos Aplicados a la Práctica Clínica 
Raquel E. Cohen, MD, MPH 

Tzu Chi Foundation Daily News
Taiwan Buddhist Tzu Chi Foundation (Summarized by Pei Chi Su. UBA)

Mitos y realidades de las Catástrofes
 Sibila Camps
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Tzu Chi's major relief activities
Taiwan Buddhist Tzu Chi Foundation (Summarized by Pei Chi Su. UBA)

Behavioral Health Awareness Training for Disasters
James M Shultz; Zelde Espinel; Raquel E Cohen; Jon A Shaw (University of Miami, School  
of Medicine). Brian W Flynn (USPHS); Robert J Ursano (Center for the Study of Traumatic   
Stress, USUHS)

White Helmets Initiative: Missions in América Latina
White Helmets of Argentina / Ver más sobre Cascos Blancos

Sismo 1985 México D.F.
Jorge Álvarez. Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México.

La comunicación de catástrofes

Curso de Primeros Auxilios Psicológicos
Jorge Álvarez. Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México.

Reacciones Psicológicas y Trastornos Psiquiátricos en situación de catástrofe.
Dr. D. Jose Luis Perez-Iñigo Gancedo Hospital Central de la Defensa

Intervención psiquiátrica en niños y adolescentes en situaciones de catástrofe
Perez-Iñigo Gancedo, J.L.; Rodriguez-Palanca, A.H.C.D.

The French Network of Medico-psychological Emergency Cells for victims of disasters or terrorism
L. Crocq, F. Ducrocq, N. Prieto, J-M Lancon

Diapositivas
ÍNDICE DE DIAPOSITIVAS

Guías 
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Iniciativa de Cascos Blancos. Una voluntad humanitaria. VERSIÓN EN ESPAÑOL

White Helmets Initiative.A humanitarian disposition. ENGLISH VERSION

Cascos Blancos. Resumen de actividades. Enero 2005. VERSIÓN EN ESPAÑOL

White Helmets. Update. January 2005. ENGLISH VERSION

Cascos Blancos
www.cascosblancos.org.ar

Diapositivas 
Atrás 
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Programas Académicos

Disaster Mental Health. Réseau des Cellules d'Urgence Médico-Psychologiques. Paris, France.
Prof. Louis Crocq

Magister en Salud Mental en Catástrofes.
Universidad Complutense de Madrid. Facultad de Medicina. Departamento de Psiquiatría 
y Psicología Médica. Hospital Central de la Defensa.

Guías
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�  ¿Qué es un desastre?
Por Juan José Lopez-Ibor

�  Victims or damaged?
Por Mordechai Benyakar 

�  The four phases in the response to disaster
Por Raquel Cohen

�  The eight paradoxes in psychological assistance in disasters
Por Mordechai Benyakar and Carlos Collazo

�  The objectives of mental health care of disaster victims
Por Louis Crocq, Marc-Antoine Crocq, Alain Chiapello and Carole Damiani

�  Coming back from hell and its message
Por Louis Crocq

�  Declaration of the Island of Kos
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What is a disaster? 
by Juan José Lopez-Ibor

It is almost impossible to find an acceptable definition of what a disaster is. Nevertheless, a
definition is unavoidable if we want to be able to face disasters and their consequences.

(…) In summary, disasters are events affecting a social group which produce such material and
human losses that the resources of the community are overwhelmed and, therefore, the usual
social mechanisms to cope with emergencies are insufficient. 

Juan José López–Ibor 
Complutense University of Madrid, Spain 

Disasters and Mental Health 
World Psychiatric Association

Introduction, Chapter 1 What is a disaster? 

siguiente 
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The inconvenience to define a disaster by magnitude of the damage. 
by Juan José Lopez-Ibor 

(…)To define a disaster by magnitude of the damage caused has many inconveniences. First,
it may be difficult to evaluate the damages, especially in the initial stages. Second, such defi-
nitions are of no use for comparative studies in different countries or social situations and
are affected by inflation [6]. Third, disasters have a different impact in different environ-
ments: an earthquake of an intensity to cause a fright in California nowadays would have
been a catastrophe before 1989 and would be a catastrophe in many developing countries at
present. There may even exist disasters with zero harm. The best example of this was the
broadcast in 1935 by Orson Wells of The War of the Worlds [7]: more than one million per-
sons showed intense panic reactions because of what they believed to be a Martian Invasion. 

Juan José López – Ibor 
Complutense University of Madrid, Spain 

Disasters and Mental Health 
World Psychiatric Association

Introduction, Chapter 1 What is a disaster? (page 2) 
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The War of the Worlds

The ability to confuse audiences en masse may have first become obvious as a result of
one of the most infamous mistakes in history. It happened the day before Halloween, on
Oct. 30, 1938, when millions of Americans tuned in to a popular radio program that fea-
tured plays directed by, and often starring, Orson Welles. The performance that evening
was an adaptation of the science fiction novel The War of the Worlds, about a Martian
invasion of the earth. But in adapting the book for a radio play, Welles made an impor-
tant change: under his direction the play was written and performed so it would sound
like a news broadcast about an invasion from Mars, a technique that, presumably, was
intended to heighten the dramatic effect.

volver 

Radio Broadcast, Part I
READ THE TEXT

LISTEN TO 
THE RADIO BROADCAST

SEE THE FILM 
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War of the Worlds 
Original Broadcast Script

MERC ANNOUNCER: The Columbia Broadcasting System and it's affliated stations pesent Orson
Welles and the Mercury Theatre on the Air in a radio play by Howard Koch suggested by the
H.G. Wells Novel "The War of the Worlds." (MUSIC: MERCURY THEATRE MUSICAL THEME) 

MERC ANNOUNCER: Ladies and gentlemen: the director of the Mercury Theatre and star of these
broadcasts, Orson Welles . . . 

ORSON WELLES: We know now that in the early years of the twentieth century this world was
being watched closely by intelligences greater than man's and yet as mortal as his own. We
know now that as human beings busied themselves about their various concerns they were
scrutinized and studied, perhaps almost as narrowly as a man with a microscope might scruti-
nize the transient creatures that swarm and multiply in a drop of water. With infinite com-
placence people went to and fro over the earth about their little affairs, serene in the assu-
rance of their dominion over this small spinning fragment of solar driftwood which by chance
or design man has inherited out of the dark mystery of Time and Space. Yet across an immen-
se ethereal gulf, minds that to our minds as ours are to the beasts in the jungle, intellects
vast, cool and unsympathetic, regarded this earth with envious eyes and slowly and surely
drew their plans against us. In the thirty-ninth year of the twentieth century came the great
disillusionment.

It was near the end of October. Business was better. The war scare was over. More men were
back at work. Sales were picking up. On this particular evening, October 30, the Crossley ser-
vice estimated that thirty-two million people were listening in on radios. 

ANNOUNCER: . . .for the next twenty-four hours not much change in temperature. A slight
atmospheric disturbance of undetermined origin is reported over Nova Scotia, causing a low
pressure area to move down rather rapidly over the northeastern states, bringing a forecast of
rain, accompanied by winds of light gale force. Maximum temperature 66; minimum 48. This
weather report comes to you from the Government Weather Bureau. . . . We now take you to
the Meridian Room in the Hotel Park Plaza in downtown New York, where you will be enter-
tained by the music of Ramon Raquello and his orchestra. 

(MUSIC: SPANISH THEME SONG [A TANGO] . . . FADES) 
volver 
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A contemporary retelling of H.G.Wells´s seminal
classic, the sci-fi adventure thriller reveals the
extraordinary battle for the future of humankind
through the eyes of one American family fighting to
survive it.

WAR OF THE WORLDS
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The Nature of the Agent 
by Juan José Lopez-Ibor 

Human-made disasters are normally distinguished from those which are consequences of incle-
mency of nature. Among the first sort, some are not intended, i.e., they are the consequence
of human error (…).

There are also human-made disasters that are the consequence of a clear intention, as in
the case of conventional war. In these cases, individuals are able to start up more or less
legitimate or efficient coping or defense mechanisms to confront the aggression. (…) 

On other occasions, violence is due to terrorist attacks, assaults by rapists or similar events.
This is an anonymous violence whose goal is to cause harm to whomever, something that pre-
vents the people affected from developing any kind of defense. This kind of violence may
affect any person, in any place of the world, at any time. (…) 

Juan José López – Ibor 
Complutense University of Madrid, Spain 

Disasters and Mental Health 
World Psychiatric Association

Chapter 1 What is a disaster? (page 3)
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Complutense University of Madrid, Spain 

Disasters and Mental Health 
World Psychiatric Association
Introduction, Chapter 1 What is a disaster? 
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The four phases in the response to disaster
By Raquel Cohen

Although individual patterns of psychological response to trauma and disaster vary, several pha-
ses generally emerge over time. Cohen et al. [109]. have identified four phases in the respon-
se to disaster. 
The first, immediately following a disaster, generally consists of strong emotions, including fee-
lings of disbelief, numbness, fear, and confusion. People tend to cooperate, and heroic deeds
are sometimes seen. These reactions are best understood as "normal responses to an abnormal
event". Rescue personnel, family, and neighbors are generally the support systems that are most
heavily used.
The second phase usually lasts from a week to several months after the disaster. At this junc-
ture assistance flows in from agencies external to the community, and the cleanup / rebuilding
process begins. In this phase of adaptation, denial alternates with intrusive symptoms. The
intrusive symptoms generally arise and consist of unbidden thoughts and feelings accompanied
by autonomic arousal (e.g., a heightened startle response, hypervigilance, insomnia, and night-
mares). Toward the end of the adaptation phase, denial is more prominent. This is often accom-
panied by an increase in visits to physicians for complaints of somatic symptoms such as fati-
gue, dizziness, headaches, and nausea [110]. Anger, irritability, apathy, and social withdrawal
are often present.
The third phase lasts up to a year and is marked by disappointment and resentment when
expectations of aid and restoration are not met. During this period the strong sense of com-
munity may weaken as individuals focus on their personal concerns.
The final phase, reconstruction, may last for years. During this period disaster survivors gra-
dually rebuild their lives, making homes and finding work. Recovery from a disaster involves the
resolution of the initial psychological and somatic symptoms [3] through reappraisal of the
event, assignment of meaning, and integration into a new concept of self.

Summarized by Carol S. Fullerton and Robert J. Ursano
Uniformed Services University of Health Sciences, Bethesda, USA

Disasters and Mental Health

Perspectiva de los especialistas
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Victims or damaged?
By Mordechai Benyakar 

The worst thing that can happen is the victimization of those affected and here psychiatry
can play an important role. Benyakar [18] has called attention to this. A "victim" is a person
who remains trapped by the situation, petrified in a position, who passes from being an indi-
vidual to becoming an object of the social reality, losing his/her subjectivity.

"Daminified" is the person that suffered a damage, prone to be repaired or irreparable, wholly
or partly. The concept "damnified' connotes psychic mobility, as well as the preserving of the
individual's subjectivity. Therefore, mental health services have to assist all those affected,
not as victims but as damnified.

Summarized by
Juan José López - Ibor

Complutense University of Madrid, Spain
Disasters and Mental Health (page 8)
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The eight paradoxes in psychological assistance in disasters
By Mordechai Benyakar and Carlos Collazo

(1) The pathogenic character of a disruptive situation lie in the situation itself, external to
the individual, more than in his/her biological or psychological condition.

(2)As assisting and assisted persons are under the same threats, it is especially difficult for
the therapist to establish a proper therapeutic distance. 

(3)Highly trained teams have to be prepared to act in situations whose character, time and
place of occurrence they cannot anticipate.

(4)Almost everyone undergoing a disruptive event is a "damaged person", but not necessarily
a patient. The presence of hidden psychological injuries needs to be checked.

(5) In helping "damaged" people, we must avoid their victimization. From a psychological
point of view, a "victim" is a person whose subjectivity becomes and remains trapped by a
given situation. "Victims" are usually produced by "harmed" groups who need them in order to
guarantee the memory of the "harming event". This production is the result of an unconscious
process. As assisting professionals, we must help "damaged" people to recover their subjecti-
vity by getting rid of the role of "victims". Victimization is a major obstacle to rehabilitation.
See victims or damaged?

siguiente 
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The eight paradoxes in psychological assistance in disasters
By Mordechai Benyakar and Carlos Collazo

(6)Post-traumatic stress disorder (PTSD) is the main diagnostic category we have for psychic
injuries due to disasters. Yet, at present, it is an unspecific syndrome, placing stress and
trauma under the same diagnostic heading, thus failing to acknowledge the variety of psychic
consequences of disasters. We prefer to use the expression "disorders by disruption", a cate-
gory encompassing various psychological manifestations such as stress, depression, different
types of anxiety disorders, etc. This diagnostic construct specifies some features included in
PTSD more precisely and highlights others not considered in that diagnosis.

(7)Although for each individual who is physically injured during a disaster there more than
200 psychologically damaged people, the radio between personnel who assist the former and
the latter is 20 to 1.

(8)The disorganizing impact of disasters also affects those who assist. They tend to create
small groups which not rarely compete with each other, as if they were unconsciously acting
out the environment's disorganizing effects.

Mordechai (Moty) Benyakar and Carlos Collazo
Disasters and Mental Health

Psychological Interventions for 
People Exposed to Disaster

Chapter 5 
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The objectives of mental health care of disaster victims
By Louis Crocq, Marc-Antoine Crocq, Alain Chiapello and Carole Damiani

The objectives of mental health care of disaster victims are to alleviate psychological dis-
tress, to manage the psychological impact on individuals and the community, and to prevent
the development of late psychical sequelae. The organization of mental health care must be
panned in advance, taking into account that disasters differ in type and severity. Mental
health intervention must be initiate as soon as possible, on the site, in the immediate phase
(first hours), but should also cover the post-immediate (second day until two months) and
chronic phases (after two months); further, it must be adapted to the specific disorders occu-
rring in each of these three phases. Treatment must be given to the primary victims (who
have come in direct contact with the disaster), secondary victims (relatives victims), tertiary
victims (shocked and exhausted rescuers and caregivers), fourth-level victims (leaders and
media who have witnessed traumatizing scenes), and even fifth-level victims (population
shocked trough the media).

Louis Crocq, Marc-Antoine Crocq Alain Chiapello and Carole Damiani
Disasters and Mental Health

Chapter 6 Organization of Mental Health 
Services for Disaster Victims (page 120)

volver 

Perspectiva de los especialistas

IMPRIMIRINICIO SALIR ATRÁS  ADELANTEBUSCAR



Declaration of the Island of Kos 

The participants of the Panhellenic Congress of Psychiatry meeting on 14th to 18th May 2004
on the Hippocratic Island of Kos.
In the company of leaders of the World Psychiatric Association, of the American Psychiatric
Association, and of over twenty other national psychiatric societies from Eastern Europe, the
Balkans and beyond,
Upon receiving a report presented by the president and the secretary general of the Iraqi
Society of Psychiatrists expanding on international media reports.

And in line with our professional and ethical responsibilities to protect and promote mental
health across the world,
1. Express concern about the recently documented abuse of detainees at Iraqi prisons, invol-
ving deeply humiliating and culturally degrading interrogation and mistreatment practices.
There is well established evidence of the long standing harm of such practices to the mental
health of victims and perpetrators and their families and communities; 
2. Also express concern about the amply documented loss of life and threat to general and
mental health of the Iraqi population; 
3. Express solidarity with our colleagues of the Iraqi Society of Psychiatrists who have repor-
ted the deeply disturbing conditions of insecurity and deprivation of professional means,
including basic medicines, currently prevalent in Iraq, which are impeding their minimally
meeting professional obligations with the population at large;
4. Call on all governments involved to act urgently to stop the degrading practices at the Iraqi
prisons, and the World Health Organization, World Psychiatric Association Member Societies,
and other pertinent mental health organizations to assist our Iraqi colleagues with the basic
professional means they require for the fullfilment of their fundamental responsibilities. 

Given on the Island of Kos, Greece, on 18th May 2004
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Coming back from hell and its message
By Louis Crocq

Hell is spontaneously evocated in the speech of the traumatized. In examinating the myths
and legends about the coming back from hell and the text of writers who were victims, wit-
nesses or dreamers of a trauma, we bring out what coming back from hell and its message
are. […] [Different authors] show how the coming back from hell can perpetuate the remem-
brance of horror and misfortune as well as induce the subject to assume his destiny in rela-
tion of transparence with others and to think about this new knowledge of the origins into
which the confrontation with the real of death and nothingness has initiated him.

Louis Crocq
Revista de Psicotrauma para Iberoamérica. 

Volumen II, N 2, June 2003 (page 18)

volver 

Perspectiva de los especialistas

IMPRIMIRINICIO SALIR ATRÁS  ADELANTEBUSCAR



IMPRIMIRINICIO SALIR
IBIS
International Bioethical
Information System ATRAS  ADELANTEBUSCAR

Asia 2004. Terremoto y Maremoto

El 26 de diciembre de 2004, a las 00:58:53 UTC (07:58:53 hora local), un terremoto sacudió
las profundidades del Océano Indico. El temblor generó un tsunami que provocó una de las
mayores catástrofes naturales de la historia moderna. 

El sismo, de 8.9 puntos en la escala de Richter, tuvo lugar bajo el lecho del océano Indico a
66 kilómetros de Sumatra, en una zona que no se encuentra protegida por el sistema de alar-
mas de olas gigantes. Fue el peor en 40 años, el quinto más potente desde 1900, y el pri-
mero desde 1964, cuando ocurrió el de Alaska. La onda expansiva del sismo fue seguida por
una pared de agua que superaba los 10 metros de altura y se desplazaba a más de 900 km
por hora. La onda expansiva y las diez repercusiones que alcanzaron valores de hasta 7,5
en la escala de Richter, fueron devastando las costas de Sumatra, Sri Lanka, Bangladesh,
Malasia, Indonesia, India y Tailandia, con olas de 15 m de altura que se desplazaron inclusi-
ve hasta la costa oriental de Africa, ubicada a 4500 km al oeste del epicentro.

Se han contabilizado al menos 175.000 muertos como consecuencia del desastre, tratándo-
se de una cifra aún no definitiva basada en cálculos conservadores. Se presume que la cifra
final de víctimas no podrá conocerse nunca, ya que las mareas de olas gigantes arrastraron
al mar los cuerpos de muchos de los fallecidos. 

Se estima en un millón y medio la cantidad de niños y adolescentes que padecen las con-
secuencias del terremoto y las olas gigantes, y que más de 5 millones de personas han que-
dado sin hogar, agua ni alimentos, en grave riesgo sanitario. Por esta razón las agencias de
ayuda han advertido que es posible que el número de muertos crezca como resultado de las
epidemias, ya que los sistemas sanitarios de los países afectados son endebles.

La magnitud del desastre ha promovido una intensa ayuda humanitaria de la comunidad
internacional.

Informes de MP Deva WPA ZONE XVI South Asia

Desastres geológicos y atmosféricos
FENÓMENOS GEOLÓGICOS
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Obras de Arte que evocan la catástrofe:

Desastres Geológicos y Atmosféricos

Epidemias

Desastres relacionados con Armamentos

Fotografía: 

Incendio de República Cromagnon (Discoteca en Buenos Aires, Argentina)

Incendio del Ycuá Bolaños (Supermercado en Paraguay)

Terremoto México 1985

Terremoto y Tsunami del Sudeste Asiático 2004

Videos

Terremoto y Tsunami del Sudeste Asiático 2004

Ataque al World Trade Center 2001

Galería de imágenes
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Lo que el sujeto anidaba:el huevo de la serpiente
Comentario sobre el film El huevo de la serpiente 
por Laura Salinas

Había una vez un intérprete del desastre
Comentario sobre el film La vida es bella
Carlos Gutiérrez
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"Se miente más de la cuenta por falta de ima-
ginación; también la realidad se inventa".

Antonio Machado
"Ésta es una historia simple. Como una fábula
tiene dolor, y como una fábula está hecha de
maravilla y felicidad". La voz en off que acom-
paña las primeras imágenes del film nos expli-
ca el tono que el realizador ha elegido para su
obra. Benigni narrará una fábula. Su fábula.
No obstante, ciertas críticas han omitido este
dato reclamándole una veracidad documenta-
lista que la obra no puede aceptar.
La premisa de tales lecturas parte de un error
que este comentario intentará despejar: que el
padre sabe sobre la realidad, que sabe sobre
el horror del campo de concentración y enga-
ña a su hijo.
En este sentido, se ha cuestionado la "menti-
ra" que el padre sostiene ante el hijo preten-
diendo que con ella lo hace objeto de una
manipulación. Sin embargo, la historia que
Guido despliega para hacer posible la vida de
Giosué nada tiene que ver con eso. Todo en el
film indica lo contrario y son muchas las esce-
nas que lo demuestran.

La primera de ellas transcurre en el camión
que los lleva hacia el tren que los conducirá al
campo de concentración. Es el día del cum-
pleaños de Giosué. El niño pregunta hacia
dónde se dirigen y el padre no sabe qué con-
testar. Con gestos, busca ayuda en su tío para
dar una respuesta que él no tiene. Finalmente
le dice: "Hoy es tu cumpleaños. Siempre qui-
siste hacer un viaje. Me tomó meses planear
todo esto. ¿Sabes a dónde vamos?... No
puedo decirte.  ... Mi padre planeó algo así
cuando yo era pequeño.  ... Será una sorpre-
sa". Y cuando el niño se duerme pregunta alar-
mado: "Tío, ¿a dónde vamos, a dónde nos lle-
van?" El padre no sabe.
Incluso el juego que hace jugar a su hijo no
nace de sí mismo sino de una ocurrencia del
propio Giosué quien, cuando recién han ingre-
sado al campo, le  pone nombre a la situación
con una pregunta: "¿Qué juego es éste?" El
padre encuentra ahí aquello con lo que no con-
taba, y de alguna manera no cuenta todavía:
"¡Eso mismo! Éste es el juego..., el juego de...".
Vacilará, dará rodeos, explicará alguna cosa y,
finalmente, necesitará de su tío para ponerle
nombre al premio final: un tanque de guerra de
verdad. El escepticismo del niño es evidente.

Había una vez un intérprete del desastre 
Comentario sobre el film La vida es bella (1 de 4)
Carlos Gutiérrez
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Pero quizás la más notoria de las escenas
es aquella en la que el niño se niega a ir
a las "duchas", como los nazis le ordenan.
El padre, que no puede saber, cree enten-
der que se trata de otra táctica evasiva de
su hijo para eludir el baño cotidiano, y le
recrimina haber desobedecido.
Cabe mencionar una situación más que, por
otra parte, muestra los recursos estéticos de
los que se ha valido el realizador. Cuando
luego de la cena servida a los nazis lleva a su
hijo en brazos,  lo arrulla hablándole: "¿Y si
todo esto sólo fuera un mal sueño y mañana al
despertar tu madre nos sirviera galletas en el
desayuno?" Esta ilusión es cortada abrupta-
mente con una visión horrorosa: una enorme
pila de cadáveres se adivina entre la bruma.
Para atenuar el horror de la escena, Benigni
utilizó un gran lienzo pintado. En tiempos
donde las grandes producciones gastan millo-
nes en efectos especiales y la post-producción
es más importante que el rodaje, el director de
La vida es bella apela a recursos teatrales de
bajo costo -y no al golpe bajo- para lograr un
efecto de espanto.
Esa es otra característica destacable del film:

todas las escenas de violencia física están
"presentes" sin que se las pueda ver. Siempre
hay algo que las oculta. Toda la expresión plás-
tica del film es un fresco de ese velamiento de
lo horroroso. No hay un solo grito aterrador.
Todo se desenvuelve en una austera economía
del dolor. Y sin embargo, el hecho artístico es
de tal magnitud que aún recurriendo al tono de
comedia -que tanto le ha sido cuestionado-, la
obra exhala un dramatismo arrollador. Guido,
demudado ante esa pila de muerte, se aleja
lentamente. Su hijo no la ha visto: se ha dormi-
do, "acunado" con las palabras de su padre.
Esta película es propicia para expresar la dife-
rencia entre farsa y ficción, como lo sugiere
Haydée Montesano. En efecto, cuando hay
alguien que construye una aparato de manipula-
ción basado en el engaño, las consecuencias de
tamaña farsa pueden alcanzar un efecto devas-
tador. Esto es así en la medida en que ese
alguien sabe sobre el engaño. De este modo, la
mentira que engaña, se consuma efectivamente
montando un teatro fraudulento donde la mala fe
construye la puesta en escena.
En cambio, el carácter verdadero de una fic-
ción, reside en la eficacia simbólica que de ella

Había una vez un intérprete del desastre 
Comentario sobre el film La vida es bella (2 de 4)
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emana y que opera sobre todos aquellos que
participan de su trama quienes, de este modo,
quedan tomados por la misma.
En las distintas fábulas que se construyen alre-
dedor de la infancia, ya sean éstas religiosas o
profanas (los reyes magos, Papá Noel, el ratón
Pérez...), los padres intervienen en ellas
mucho más allá de lo que imaginan. Creen ser
los constructores de un juego que en verdad
los tiene tomados. El papel que desempeñan
en ese juego es estructuralmente necesario y
la función que despliegan es la de ubicarse en
un lugar para luego correrse de ese sitio, trans-
formando esa historia "falsa" en un rito de ini-
ciación. Así, ellos donan lo que han heredado.
Como Guido que, sin saberlo, planea para su
hijo lo que su padre planeó para él.
Es difícil medir con exactitud las cualidades
estéticas de una obra contemporáneamente a
su realización; y es más difícil aún decidir si tal
obra tiene algún lugar de importancia en su
género; pero, para quien escribe estas líneas,
la escena en la que el oficial SS ingresa a la
barraca para instruir a los recién llegados, es
un cuadro que la historia del cine debiera con-
servar.

Precisamente cuando el oficial SS "explica" las
obligaciones de ese (in)mundo donde la ley no
existe; en el momento en que ese vocero del
infierno lanza sus órdenes -incomprensibles
bramidos guturales- el padre se interpone entre
su hijo y el horror. Oficia de intérprete enun-
ciando las reglas que permitan vivir. De este
modo, subvierte el carácter mortífero de ese
silencio gutural que grita pero no habla, brin-
dándole un anclaje simbólico al otorgarle un
estatuto de ficción. Sólo en este sentido Guido
inventa el juego.

Había una vez un intérprete del desastre 
Comentario sobre el film La vida es bella (3 de 4)
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Resulta imprescindible señalar que la invención
-a diferencia de la farsa- está sujeta a una lega-
lidad que instaura una realidad donde el sujeto
encuentra alojamiento. Alojado en la casa de las
palabras -y en su función legislativa- el sujeto
encuentra que la ficción es verdadera.
Y Giosué -la versión italiana de Josué, el nom-
bre hebreo que Guido eligió para su hijo-
nunca creerá del todo lo que su padre le dice.
Especialmente cuando le explique los objeti-
vos del juego: deben obtenerse mil puntos
para ganar. "No te creo", es la respuesta del
pequeño.
En efecto, el personaje de Giosué no es el de
un niño ingenuo y fácil de engañar. Baste
señalar que con gran perspicacia identificó a
su abuela -a quien no conocía hasta entonces-
cuando ésta se presentó en la librería simu-
lando ser cliente del negocio.
Ahora bien, si se repara adecuadamente en
las palabras del niño al ingresar al campo,
cabe decir que es precisamente esa perspica-
cia de Giosué la que le hace reclamar un

juego. Le pide a su padre que le construya un
marco a eso inasimilable. Pide un juego para,
finalmente, descreer de él. En ese doble movi-
miento el hijo da consistencia a la palabra del
padre a la vez que se la niega. Padre e hijo
juegan sabiendo, de algún modo, que lo están
haciendo.
En el final, cuando el enorme tanque de guerra
se presente ante él, dirá con algarabía: "¡Es ver-
dad!" No es más que el recurso de la fábula para
mostrar el carácter verdadero de la ficción.
Para ello, para lograr ese resultado, fue nece-
sario algo que en el film estremece: la muerte
de Guido. No cabe pensar en otro final. Los
padres están hechos para morirse. Sólo cuan-
do el padre "muere" transmitiendo un legado,
la vida es posible para el hijo.
Tras la muerte de Guido hay soledad, pero no
desamparo: "Ésta es mi historia. Éste es el
sacrificio que mi padre hizo. Éste fue su rega-
lo para mí".
El cine -el arte- es ese temblor que a veces
duele. El cine es bello.

Había una vez un intérprete del desastre 
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